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VAMPIROS 
REALES 

 
 

VLADIMIR III BASARAB, “TEPES” (EL EMPALADOR), 
DRÁCULA 

 
 En 1431, en Nuremberg, Vladimir II Basarab, un noble del principado de 
Valaquia fue nombrado caballero de la Orden del Dragón por Segismundo I de 
Luxemburgo (rey de Bohemia y Hungría y emperador del Sacro Romano Imperio 
Germánico). La Orden del Dragón era una orden caballeresca creada en 1418 cuyo 
objetivo era combatir a los turcos. Su lema mostraba claramente para qué y por 
quién combatían: Oh, cuán compasivo, justo y piadoso es Dios. 
 El apodo de Vladimir II era Dracul, cuya procedencia ha sido repetidamente 
discutida, hablándose sobre tres posibles orígenes. Se afirma que recibió este 
sobrenombre después de su incorporación a la Orden del Dragón, pues dracul 
significa en lengua rumana dragón o diablo, por lo que tal vez sólo indicaba su 
pertenencia a la misma, cuya insignia era una serpiente alada o un dragón. 
 Una segunda vertiente de opiniones estima que el sobrenombre se relaciona 
directamente con la vestimenta del voivoda, que comenzó a portar una capa y un 
escudo con sendos dragones estampados en los mismos. Las gentes creyeron que el 
caballero había vendido su alma al diablo y tal creencia dio lugar al apodo 
Dracul. 
 Una tercera opinión, bastante más confusa pero compartida por varios 
autores, habla de que su nombramiento en la orden draconiana fue, en definitiva, 
el causante de su apodo, aunque se dice que tal apodo deriva del término latino 
Draco. Y a partir de aquí comenzarían las confusiones, puesto que en Valaquia no 
se corresponde con el significado de Draco (Dragón), sino con Balvar o Zmeu, que 
también significa monstruo, mientras que Dracul aparte de Dragón también 
significa Diablo. Dando lugar a confusiones debido a la dualidad de significado. 
 Vlad Dracul fue el hijo ilegítimo del voivoda Mircea cel Batrin (El Viejo) de 
Valaquia, y supuestamente su madre fue la princesa Mara, de la familia Tomaj de 
Hungría. Parece que Vladimir Dracul pasó un tiempo en la corte del emperador 
Segismundo I como la alianza entre su padre Mircea con el mismo. 
 Con los años Vladimir se casó y tuvo un hijo al que llamó Mircea. En 1430 se 
presentó en Transilvania enviado por Segismundo I para proteger la frontera con 
el principado de Valaquia, que durante esta época era vasallo de los turcos. 
Vladimir fijó su residencia en la ciudad sajona de Schaasburg (Sighisoara). 
Durante su estancia en Transilvania tuvo un segundo hijo, al que puso su mismo 
nombre, Vladimir (el futuro Drácula). 
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 Vladimir Dracul se casó por segunda vez con Eupraxia, la hermana del 
voivoda de Moldavia. Y en 1436, tras expulsar al voivoda de Valaquia, ocupó su 
lugar y se instaló en la ciudad de Tirgoviste. Allí tuvo otros tres hijos: Radu, 
otro Vladimir (al que comúnmente se le conoce con el nombre de El Monje o El 
Sacerdote), y otro Mircea. 
 Durante su gobierno como voivoda de Valaquia, Vlad II Dracul continuó la 
política de sus predecesores, alternando su fidelidad al rey de Hungría y al 
sultán otomano, procurando mantener un equilibrio que le permitiese mantenerse 
en el poder. No obstante, finalmente terminó por decantarse del bando de los 
turcos, lo que proporcionó al regente de Hungría Janosz Hunyadi la excusa para 
invadir Valaquia en 1447  y derrocarlo del poder. Mircea, el primogénito de 
Vladimir, fue ejecutado, mientras que Vladimir fue capturado cerca de la frontera 
de Valaquia mientras trataba de alcanzar territorio turco y enterrado vivo. 
 El segundo hijo de Vladimir II Dracul, tras su primogénito Mircea, era 
Vladimir Draculea (Hijo del Dragón o Hijo del Diablo), apodado más tarde El 
Empalador. Vino al mundo en 1430, aunque otros historiadores creen que su 
nacimiento tuvo lugar en 1428 o 1431. 
 Vlad Draculea y su hermano Radu (unos cinco o seis años menor que él) 
fueron entregados al sultán Murat por motivos políticos, debido a que su padre 
Vladimir II Dracul se había sometido al vasallaje del sultán turco y éste le había 
exigido la entrega de rehenes como muestra de buena voluntad. Según las fuentes 
históricas, Vladimir Draculea fue enviado en 1444 a los 13 años al castillo de 
Egrigoz, fortaleza situada en las montañas de Asia Menor). Se cuenta que allí 
pasaría cuatro años de su vida antes de ser llamado por el sultán a la corte 
otomana de Estambul. En 1448 el sultán lo proclamó pretendiente al trono de 
Valaquia y lo envió con un pequeño ejército a reclamar sus derechos. Su primer 
reinado apenas duró unos meses, siendo expulsado por los húngaros. En los años 
siguientes se aliaría con sus familiares de Moldavia (país que se encontraba 
también en plena efervescencia política entre Hungría y el Imperio Otomano) y 
finalmente se ganaría la confianza de Janosz Hunyadi, el asesino de su padre. 
Cuando Janosz murió durante la defensa de Belgrado ante los turcos en 1456 y el 
voivoda de Valaquia se sometió al vasallaje otomano, Vlad Draculea aprovechó 
la ocasión y apoyado por los húngaros se hizo con el trono de Valaquia en el 
mismo año, ejecutando a su predecesor. Fue el comienzo de su segundo y más 
conocido reinado, que terminaría en 1462, siendo derrocado por su hermano Radu, 
que se había aliado con los turcos. 
 A pesar de que en la Historia de Rumanía se recuerda al voivoda Vladimir 
III Draculea como un gobernante severo y justo que defendió a la cristiandad de la 
amenaza de los turcos, es mejor conocido por las historias y anécdotas macabras 
donde abundan la tortura y la muerte. Asimismo, su crueldad también se extendía a 
los campos de batalla, aunque la guerra del siglo XV no era un ámbito 
precisamente altruista, y sus crueldades militares son perfectamente asimilables a 
otros muchos gobernantes de la época. 
 
La fiesta de Pascua 
 Se cuenta que llegando la época de Pascua, Vladimir III Draculea deseaba 
compañía durante las fiestas, e invitó a la asamblea de los nobles boyardos de 
Valaquia a compartir con él las celebraciones. Éstos aceptaron su invitación a un 
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suntuoso banquete, y en pleno festejo Drácula propuso y dio comienzo a un juego 
de adivinanzas. Preguntó a los ingenuos boyardos cuántos príncipes de Valaquia 
recordaban. Los más viejos consiguieron recordar unos treinta nombres, otros 
veinte y los más jóvenes sólo pudieron mencionar ocho. A continuación Vladimir 
formuló otra pregunta, y en esta ocasión preguntó si no les parecían demasiados 
príncipes: pero la respuesta a este interrogante la contestó el propio Drácula: “Es 
por culpa de vuestra infamia, que lo contamina todo”. Acto seguido se suspendió la 
fiesta y la guardia personal de Vlad III Draculea se presentó en el lugar. Unos 
500 boyardos fueron empalados y ejecutado, y según otras fuentes sólo los viejos 
y las mujeres fueron ejecutados, mientras que los jóvenes fueron condenados a 
construir con sus manos el castillo de Arghes, muriendo durante la construcción 
de la fortaleza. 
 
Drácula y los mendigos 
 Vladimir III Draculea consideraba a los mendigos una carga social puesto 
que no creaban beneficio alguno, y sin embargo vivían de la caridad, el trabajo y 
los bienes de los demás habitantes del país. Así, pues, el voivoda valaco organizó 
un espléndido banquete al que fueron convidados numerosas personas que pedían 
limosna en el país. Durante la fiesta Drácula les preguntó si deseaban no pasar 
más necesidades ni problemas; todos asintieron, siendo esa la respuesta que les 
sentenció, pues el voivoda ordenó prender fuego a la estancia donde se hallaban 
reunidos todos los mendigos (algunos señalan que entre los presentes también se 
encontraban ladrones y asesinos). 
 
El comerciante 
 En cierta ocasión Vladimir III Draculea fue visitado por un comerciante de 
Florencia que llevaba consigo valiosas mercancías. Como el voivoda se encontraba 
en Tirgobiste el comerciante acudió a su palacio solicitando protección para él y 
sus bienes. Vladimir sorprendió al comerciante invitándole a que los dejara en la 
plaza del mercado, ofreciéndole a continuación una habitación en su palacio para 
que pudiera pasar la noche. Al día siguiente al mercader le faltaban 160 ducados, 
suceso que comunicó al príncipe, el cual le aseguró que el dinero robado habría de 
recuperarse. El tesorero del príncipe entregó al comerciante 160 ducados y en 
secreto puso un ducado de más. Mientras Vladimir ordenaba al alcalde de la 
ciudad de Tirgoviste que encontrase al ladrón o arrasaría la ciudad. 
 El comerciante contó el dinero que le había entregado el tesorero del 
voivoda y encontró que tenía un ducado de más, hecho que puso en conocimiento de 
Vladimir, devolviéndoselo en persona. Drácula le contestó que marchara en paz y 
que de no haber entregado ese ducado hubiera sido empalado. Mientras 
conversaban el ladrón fue llevado a palacio y el castigo impuesto no sorprendió a 
ninguno de los presentes, ya que fue el empalamiento. 
 
Los gitanos y Drácula 
 Un grupo social especialmente perseguido y aterrorizado por el voivoda 
Vladimir III Draculea eran los gitanos. En cierta ocasión llegaron a los oídos del 
voivoda las súplicas de los gitanos, que pedían que los castigos no fueran tan 
crueles, pero los ignoró por completo, acosándoles y acusándoles de ser un pueblo 
de maleantes improductivos. 
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 Se dice que un día Drácula ordenó detener a tres de los líderes gitanos más 
destacados y los mandó asar para que fuesen devorados por sus compañeros; 
incluso llegó a animarles que si no servían para nada se devorasen unos a otros o 
se alistasen en su ejército. Evidentemente los gitanos optaron por alistarse, y el 
voivoda les proporcionó armas y armaduras para enfrentarse a los turcos. 
 
El hombre piadoso 
 Según distintos investigadores, uno de los hechos por el que Drácula fue 
tristemente célebre, tal y como aparece en varios de los panfletos que publicaron 
sus enemigos sajones acusándole de crueldad, era por desayunar y comer entre los 
cuerpos agonizantes de los empalados, y la sangre de éstos le era servida en 
cuencos donde mojaba el pan antes de comérselo. 
 En las batallas sus propios soldados lo temían tanto o más que al enemigo. 
Tras el combate los soldados de su ejército que habían sido heridos en la espalda 
eran empalados (pues se consideraba que habían intentado huir), y aquéllos que 
habían sido heridos por delante eran recompensados. Con este procedimiento 
Vladimir se aseguraba de mantener la disciplina. 
 Una de las historias más conocidas cuenta que un hombre piadoso (en otras 
versiones se trata de un caballero boyardo), preguntó a Drácula mientras paseaba 
entre varios empalados cómo soportaba el hedor. A modo de respuesta el voivoda 
le agradeció su preocupación y lo hizo empalar en una estaca especialmente 
elevada, a fin de que muriese donde el aire era más limpio. 
 La versión del caballero afirma que en una ocasión un boyardo fue invitado 
a cenar por Drácula a su mesa rodeada de cadáveres empalados. En un momento 
dado el caballero se tapó la nariz, gesto que no agradó al voivoda, y ordenó 
inmediatamente que fuese atravesado en un palo muy alto para que así respirase 
mejor. 
 
Los dos monjes 
 En una ocasión Drácula se encontró con dos monjes que sobrevivían gracias 
a la limosna de los fieles. El voivoda les dijo entre otras cosas que llevaban una 
vida miserable. Los monjes contestaron que viviendo de esa manera se aseguraban 
de que al morir alcanzarían el cielo. Vladimir se dirigió nuevamente a ellos 
preguntándoles si estaban convencidos de que llegarían a ese lugar, a lo que los 
monjes replicaron que era su deseo, pero realmente dependía de la voluntad de 
Dios. Conocida la aprensión de Drácula por los miembros improductivos de la 
sociedad, el voivoda ordenó que fueron inmediatamente empalados para que 
pudieran llegar al cielo cuanto antes. 
 
El predicador 
 En otra ocasión Drácula se encontró con un predicador que afirmaba que 
los bienes obtenidos injustamente no prosperaban, refiriéndose al voivoda. Tomaba 
ejemplos de las Sagradas Escrituras comparándolos con las tierras que Drácula 
había expropiado a los boyardos valacos. El voivoda lo invitó a comer a su mesa y 
durante el transcurso de la comida  Drácula desmigajó un trozo de pan sobre la 
sopa del predicador y al terminar lo acusó de no ser fiel a sus creencias, ya que 
había comido el pan del voivoda para su provecho. Esta falsa acusación le 
permitió ejecutar con el castigo del empalamiento al rebelde predicador. 
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La jarra de oro 
 Se cuenta que Vladimir III Draculea ordenó colocar una jarra de oro en el 
borde la fuente pública de Tirgoviste (otras versiones hablan de una copa de oro 
junto a un arroyo). El castigo por robar el jarro de oro era el empalamiento y 
durante el reinado del voivoda nadie tocó el jarro, tal era el temor que los 
vasallos del voivoda tenían por su justicia. 
 
La favorita de Drácula 
 El voivoda de Drácula tenía una amante y favorita, que deseosa de aumentar 
la estima de su señor, le dijo que estaba embarazada. Drácula desconfió de sus 
palabras y ordenó a una comadrona que la examinara, la cual comunicó a su señor 
que la favorita no se encontraba encinta. Al conocer la noticia el voivoda abrió 
en canal desde el pecho a la pelvis a su amante, al tiempo que gritaba que deseaba 
contemplar ese supuesto hijo engendrado en su vientre para mostrar al mundo el 
lugar que lo albergaba. 
 En otras versiones se dice que Vladimir no deseaba herederos ilegítimos, y 
que en cierta ocasión su amante le dio la noticia de que se encontraba embarazada 
en un momento de mal humor, hecho que disgustó tanto al voivoda que la abrió en 
canal con su propio cuchillo. 
 
Contra la inmoralidad 
 La justicia de Drácula también se extendía asimismo contra la inmoralidad, y 
los castigos por los delitos sexuales consistían en la mutilación parcial o total 
de los órganos sexuales. Era especialmente severo con las jóvenes que perdían su 
virginidad y con las viudas carentes de pudor, aunque también eran castigadas sin 
miramiento las mujeres que mantenían relaciones sexuales fuera del matrimonio, 
siendo estas últimas castigadas con la muerte. 
 Cierto Drácula vio en los campos de sus dominios a un hombre que llevaba 
una camisa corta que dejaba al descubierto gran parte de su cuerpo. Tras 
observarlo, el voivoda ordenó empalar a la campesina que había confeccionado la 
prenda, sin escuchar a su esposo que trató en vano de defender a la condenada. 
 
El prior franciscano 
 Un prior miembro de un convento de franciscanos tuvo la osadía de dirigir 
un sermón a Vladimir III Draculea por acabar con una familia de boyardos, 
asesinando incluso a los niños que acababan de venir al mundo. En su contestación 
el voivoda le dijo que no podía quedarse a medio camino, que debía cortar de cuajo 
la raíz de la mala hierba para que no volviese a crecer, ya que creía que si dejaba 
a los niños con vida, éstos crecerían para vengarse de la muerte de sus padres. 
Terminada la conversación el prior fue empalado, pero como el atrevimiento había 
sido fruto de su raciocinio, le atravesaron la cabeza con una estaca. 
 
Los embajadores sajones 
  Vlad el Monje, el hermanastro de Drácula, había reclamado el trono de 
Valaquia, siendo apoyado en sus pretensiones por los ciudadanos sajones de la 
ciudad transilvana de Kronstadt (Brasov), que esperaban recuperar los 
privilegios comerciales que habían perdido durante el gobierno de Drácula. 
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 Vladimir III Draculea declaró la guerra a los sajones de Transilvania, 
arrasando aldeas y ciudades y llevó su fama de crueldad al terreno de la política. 
En un momento dado de la guerra los ciudadanos de Kronstadt enviaron una 
embajada de 55 representantes para que pusiera fin a las hostilidades. Los enviados 
fueron recibidos excelentemente a su llegada por el voivoda y alojados en lujosos 
aposentos. Pero al amanecer del día siguiente los enviados pudieron contemplar 
con estupefacción que frente a sus alojamientos se habían alzado 55 estacas. 
Drácula pidió disculpas a los integrantes de la embajada y aunque no claudicaron 
en su peticiones, tampoco presionaron al voivoda valaco, decidiendo finalmente 
regresar a Transilvania. 
 
Los embajadores turcos 
 Situado entre los intereses del rey de Hungría y el sultán turco, Drácula se 
vio presionado constantemente por uno y otro bando. Como sus predecesores, el 
voivoda valaco jugó a dos bandas, aunque decantándose en principio hacia el 
monarca húngaro, gracias a cuyo apoyo había llegado al poder. Incómodo con esta 
situación Mohammed II, el sultán turco, envió embajadores a Drácula exigiéndole 
un tributo de oro y jóvenes valacos para sus ejércitos. 
 Tras presentar sus peticiones, Vladimir III Draculea se irritó y demandó a 
los embajadores por qué no se sacaban los turbantes y descubrían sus cabezas ante 
su presencia. Uno de los embajadores respondió que llevar la cabeza cubierta era 
la costumbre en sus tierras. 
 Drácula entonces replicó que comprendía aquella costumbre y que haría 
todo lo posible para que pudieran mantenerla. A continuación ordenó a sus 
guardias que clavaran los turbantes en las cabezas de los embajadores turcos. 
 
El fin del reinado de Drácula 
 En 1462, el sultán Mohammed II exigió a Drácula que se sometiera a su 
vasallaje, haciéndole entrega de un tributo de oro y de jóvenes valacos para los 
ejércitos turcos. Realmente el sultán planeaba detener al voivoda para que se 
doblegara a sus exigencias. Drácula fingió aceptar y se presentó con el tributo, 
pero en lugar de someterse a los enviados turcos atacó con sus ejércitos y realizó 
una sangrienta incursión que le llevó hasta las cercanías de Estambul. A pesar de 
sus peticiones de ayuda al rey de Hungría y a otros reinos cristianos, finalmente 
se vio obligado a retirarse ante la llegada de los ejércitos del sultán. 
 El sultán encabezó a sus ejércitos para derrocar a Drácula como voivoda de 
Valaquia, apoyando a su propio candidato al trono, Radu cel Frumos (El 
Hermoso), hermanastro del propio Drácula, que había ascendido en la corte 
otomana convirtiéndose en compañero –y amante- del sultán. 
 Siendo superado por un ejército muy superior, Drácula hostigó a sus 
atacantes mediante tácticas de guerrilla y tierra quemada. Una audaz incursión 
nocturna para asesinar al sultán Mohammed II fracasó, cuando los ejércitos 
valacos atacaron por confusión la tienda del visir otomano. No obstante, al final, 
a pesar del costoso avance, los turcos consiguieron invadir Valaquia y poner a 
Radu cel Frumos en el trono. Cnejana, la esposa de Drácula, procedente de la 
aristocracia transilvana, se suicidó arrojándose desde las almenas del castillo de 
Arghes, prefiriendo la muerte a caer en manos de los enemigos de su esposo. No 
obstante, Drácula consiguió escapar, refugiándose en Transilvania.  
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 Se dice que durante su huida Drácula y sus seguidores consiguieron 
despistar a los turcos obligando a sus caballos a caminar hacia atrás, 
confundiendo a sus enemigos. También se cuenta que cuando los turcos entraron en 
la ciudad de Tirgoviste, donde Drácula había asentado su capital, se sintieron 
horrorizados ante el “bosque de los empalados”, donde se encontraban las víctimas 
de la cruel justicia del voivoda. Allí se encontraban atravesados en largas 
estacas los cadáveres de más de 20.000 personas, entre las que se hallaban 
sajones, húngaros, valacos y turcos, sin excluir recién nacidos, en cuyos 
abdómenes, se cuenta, los pájaros hacían sus nidos. El propio sultán Mohammed II 
que durante la conquista de Constantinopla en 1453 no había dudado en exterminar 
familias enteras quedó impresionado ante un paisaje tan macabro. 
 
El cautiverio de Drácula 
 Tras huir de Valaquia, Drácula se había refugiado en Transilvania, donde 
pidió ayuda al rey de Hungría, Matías I Corvino (hijo de Janosz Hunyadi). El rey 
húngaro confiscó la ayuda (40.000 monedas de oro)  que el Papa Pío II le había 
enviado para que ayudara al voivoda Vladimir III Draculea a combatir a los 
turcos y ordenó arrestar a Drácula acusándole de traición. 
 Al parecer Matías I basaba sus acusaciones en unas cartas donde Drácula 
ofrecía poner Valaquia bajo vasallaje otomano y prestaría su ayuda al sultán 
para invadir Transilvania y Hungría a cambio de permanecer en el trono. Ya fuera 
porque Matías I deseaba quedarse con el oro del Papa, que las cartas fueran 
falsificaciones creadas por los enemigos de Drácula (Durante su guerra contra 
otros pretendientes al trono de Valaquia, Drácula había invadido el sur de 
Transilvania y arrasado varias ciudades sajonas), o que el propio Drácula había 
decidido jugar una última baza desesperada para mantenerse en el poder, el 
derrocado voivoda de Valaquia fue puesto en prisión por orden del monarca 
húngaro, con el que no tenía lazos demasiado amistosos. 
 El cautiverio de Drácula se mantuvo entre 1462 y 1475, aunque parece que se 
fue suavizando con el tiempo. Supuestamente parece que en principio estuvo 
encerrado en varias fortalezas, a las que era sucesivamente trasladado siguiendo 
los traslados de la Corte de Hungría. Su cautiverio también estuvo plagado de 
truculentas anécdotas. Se dice que en prisión había sobornado al carcelero para 
que le trajera pájaros vivos del mercdo a los que desplumaba y empalaba en 
pequeñas estacas, junto con ratas y ratones. También se dice que en prisión también 
aprendió a encuadernar libros, oficio que le permitió obtener algunos ingresos. 
 No obstante, parece que poco tiempo después el propio monarca de Hungría 
ordenó que fuera trasladado a la corte real, donde se le mantenía retenido, 
aunque era libre de moverse  a su antojo. Durante este período terminó por 
convertirse al catolicismo (Drácula era un cristiano ortodoxo) y contrajo 
segundas nupcias con una pariente de Matías I Corvino, posiblemente Ilona 
Szilagy, que le dio al menos dos hijos, y que a su vez darían lugar a un linaje de la 
nobleza húngara que se extinguiría en el siglo XVII sin herederos. 
 
La muerte de Drácula 
 Cuando Hungría declaró nuevamente la guerra a los turcos en 1476, Matías 
I Corvino decidió emplear la fama y reputación de Drácula para someter el 
principado de Valaquia y proteger las fronteras de su reino. Con un ejército 
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húngaro Drácula fue enviado a Valaquia donde derrocó a su hermano Radu, que 
huyó con los turcos (en otras versiones Radu ya había sido reemplazado por otro 
voivoda), y Vladimir III Draculea se convirtió en voivoda de Valaquia por tercera 
vez. 
 Sin embargo, su reinado fue débil En 1476 fue asesinado y sobre su muerte 
existen diferentes versiones. Se dice que se vistió con ropas turcas para poder 
examinar el campamento enemigo, siendo sorprendido por los soldados de su propio 
ejército, que cayeron sobre él y lo mataron. Vladimir acabó con la vida de cinco o 
seis de ellos con su propia lanza antes de caer mortalmente herido por las flechas 
de sus soldados. En otras versiones se encontraba con una pequeña comitiva 
cuando fue emboscado por los turcos, que habían sido advertidos de su presencia 
por sus enemigos, los resentidos boyardos valacos. Su cabeza fue cortada y 
terminó en manos de los turcos, que la llevaron a Estambul, donde el sultán 
ordenó colocar en los muros del castillo de Topkapi. 
 A su muerte subió al trono un pariente de Drácula Laiota Basarab, que 
sometió nuevamente Valaquia al vasallaje otomano. Se dice que Laiota colaboró 
con los turcos para asesinar a Vladimir III Draculea. 
 El cuerpo de Drácula fue supuestamente sepultado en el monasterio de 
Snagov, cerca de la ciudad de Bucarest, actual capital de Rumanía. En 1931 la 
tumba fue excavada, encontrándose fragmentos de esqueletos de dos personas 
distintas que no se correspondían con el voivoda. 
 En las convulsas conspiraciones y guerras sucesorias que siguieron a la 
muerte de Drácula, sus hijos Mihnea el Malo y Vladimir Tepelus (El Pequeño 
Empalador) consiguieron brevemente convertirse en voivodas de Valaquia. Sus 
descendientes también ocuparían intermitentemente el trono valaco en los siglos 
posteriores, aunque tanto la rama valaca como la húngara (procedente de su 
segundo matrimonio) terminarían por extinguirse sin herederos directos en el siglo 
XVII. 
 
 
 

ERZSÉBET BÁTHORY, DIE BLUTGRÄFIN, (LA 
CONDESA SANGRIENTA) 

 
 Erzsebét Báthory nació en 1561 en un castillo de la familia Báthory, que 
contaba entre sus miembros a ilustres personajes entre los que destacaban varios 
voivodas de Transilvania, cortesanos palatinos del rey de Hungría e incluso un 
rey de Polonia, formando un fuerte y poderoso linaje que había abrazado la fe 
protestante durante el siglo XVI. El abuelo de Erzsebét había luchado en la 
batalla de Mohács, que significó la derrota y muerte del rey Luis II de Hungría, y 
la caída del reino ante los turcos. El padre de Erzsebet, György Báthory, también 
había peleado en los campos de batalla pero murió en 1571, cuando su hija sólo 
contaba 10 años. Su madre Anna, que tenía otros hijos de sus dos anteriores 
matrimonios, era hermana de Itsvan Báthory, rey de Polonia. 
 Erszebét creció en una época en la que gran parte del territorio de Hungría 
había sido conquistado por las fuerzas turcas del Imperio Otomano, y los 
austriacos del Sacro Romano Imperio Germánico habían tomado el testigo de la 
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defensa de la cristiandad contra los musulmanes, enfrentándose en constantes 
batallas. Al mismo tiempo la familia Báthory se encontraba dividida en dos ramas 
separadas por la religión católica y la protestante. 
 El nacimiento de Erzsébet fue aprovechado como una oportunidad para 
aliarse con la familia Nádasdy, otra familia húngara de origen nobles y con 
extensas propiedades y el deseo de unir a ambas familias culminó en el compromiso 
de la joven Erzsébet, a los 11 años con Ferencz Nádasdy (heredero de numerosos 
señoríos). A Ferencz, que desde muy joven participaba en los campos de batalla, se 
le llamaba por el sobrenombre nombre de señor negro o el héroe negro debido a su 
oscura piel, barba y ojos. Otros afirman que se ganó el sobrenombre por su 
crueldad con sus enemigos y su bravura. 
 Según se dice fue el propio Ferencz quien enseñó a su esposa un “remedio” 
para que sus criadas salieran de crisis de epilepsia o histeria (remedio que 
utilizaba con sus soldados). Este método consistía en colocar papel mojado en 
aceite entre los dedos de los pies del afectado para después prenderle fuego. 
Erzsébet modificó este remedio introduciendo el papel entre los muslos, quemando 
el sexo del afectado. 
 Em 1571 Ilosvai Benedictus leyó el epitalamio que hacía oficial el enlace la 
pareja. Cuatro años más tarde se celebraría la boda, el 8 de mayo de 1575, en el 
castillo de Varanno (una de las propiedades de la pareja). 
 Algunos rumores afirman que en 1574, antes de celebrarse el casamiento 
(antes de cumplir los 15 años), la hermosa y joven novia tuvo un hijo (una niña) con 
un campesino. Como por aquella época ya se encontraba comprometida con Ferencz 
y vivía con la madre de éste, pidió permiso a su futura suegra para visitar a su 
propia familia y despedirse de su madre; pretexto que utilizó para alejarse antes de 
que su embarazo se hiciera evidente. Sin perder tiempo partió al hogar materno 
para encontrarse con su madre, Anna Báthory, la cual evitó el escándalo del 
embarazo de su hija haciendo correr la voz de que ésta padecía una enfermedad 
contagiosa ya que, de haberse sabido la noticia de que la prometida de Ferencz 
Nádasdy se encontraba encinta, se hubiera suspendido el enlace. 
 Erzsébet fue trasladada a uno de los castillos de la familia Báthory, cerca 
de Transilvania. Una vez allí, y después de dejar bien claro de que su hija se 
encontraba enferma, Anna la cuidó con la ayuda de una comadrona y de una mujer 
cuya identidad se desconoce. Finalmente trajo al mundo a una niña a la que 
bautizaron como Erzsébet, siendo entregada, con una cuantiosa renta, a la mujer 
que había acompañado a la joven condesa (la mujer terminó instalándose en 
Transilvania con su esposo). La comadrona que asistió al parto fue enviada a 
Valaquia con suficiente dinero para llevar una vida acomodada. Todo se realizó 
para mantener el hecho en secreto. 
 Tras el parto Anna y Erzsébet se dirigieron a Varanno, donde se celebró la 
boda, que se dice, fue la más grande vista en Hungría durante mucho tiempo. Una 
vez casada la condesa tuvo cuatro descendientes; el primero, una niña, Erzsébet, 
nació hacia 1585, llegando después Orsolya, Catherine y Pál, este último nacido 
después de 1596. Asimismo existen rumores sin confirmar sobre la existencia de 
otros hijos. 
 Fue un gran impacto para la sociedad húngara el descubrimiento en 1611 de 
los crímenes cometidos por la condesa, y el rey Matías II ordenó que no se hablase 
en publico sobre sus terribles actos, ordenando que todos los hechos referentes al 
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proceso fuesen ocultados. De esta forma tuvieron que pasar casi doscientos años 
para que los crímenes fuesen divulgados. Sería Michael Wagner, de Austria, quien 
primero narraría los macabros detalles de la vida de Erzsébet en su libro Beitrage 
Sur Philosophischen Anthropologie, publicado en 1796. A finales del siglo XVII un 
sacerdote jesuita llamado Laszlo Turoczy, localizó algunas copias de los 
documentos originales del juicio y reunió varias historias orales que se había 
transmitido entre los habitantes del lugar donde se encontraba el castillo de la 
condesa. Más tarde los acontecimientos fueron adornados y exagerados hasta 
convertirse en leyenda. 
 
Los castigos de la condesa 
 Ya durante su matrimonio Erzsébet Báthory mostraba un peculiar placer 
por humillar y torturar a sus sirvientas para satisfacer deseos oscuros y 
perversos. Se cuenta que Ferencz, su marido, entró en cierta ocasión en un pequeño 
jardín privado de su fortaleza, quedándose sorprendido al encontrar desnuda, 
atada a un árbol y cubierta de miel, a una joven pariente suya. Ferencz, 
impresionado por la situación en que se encontraba (presa del pánico a causa de 
los insectos, que atraídos por la miel, cubrían su cuerpo), preguntó a su esposa el 
motivo por el cual la muchacha se encontraba en tan lastimero estado. Erzsébet le 
respondió altivamente y le dijo que la jovencita había sido castigada de esa manera 
por robar una fruta. Teniendo en cuenta la poca frecuencia con la que Ferencz 
frecuentaba el castillo y la compañía de su mujer debido a sus continuas ausencias 
optó por pasar el asunto por alto desinteresándose del mismo. Todo parece indicar 
que al honorable Ferenc Nadásdy no le importaba el comportamiento de su esposa 
con la servidumbre (En otra versión se dice que fue Ferencz quien cubrió a la 
muchacha de miel para que fuera atacada por los insectos). En cualquier caso, 
Ferencz estaba al corriente de lo que ocurría tras los muros de su castillo y a 
pesar de que llegó a quejarse por la conducta de su esposa, no actuó con firmeza 
para corregir el demente comportamiento de su mujer, a la que terminó por 
ignorar completamente. Se dice que para no aburrirse durante las largas 
ausencias de su marido la condesa solía organizar frecuentes orgías. 
 Por lo visto si Erzsébet tenía un “buen día” cualquier error cometido por las 
criadas era pasado por alto sin darle mayor importancia, aunque so sí, nada 
libraba a la responsable de ser desnudada para regresar sin ropa a sus labores, o 
bien debía permanecer de pie en un rincón, siempre a la vista de la condesa. Este 
castigo, el ser desnudada y expuesta a la vista de los residentes del castillo era 
considerado una aberración por las sirvientas. Incluso los criados, cuando debían 
entrar por necesidad en las estancias donde se encontraban las criadas castigadas 
de esta forma, desviaban la mirada para no contemplar su desnudez. 
 De cualquier modo este castigo puede ser considerado uno de los más leves 
de la condesa, ya que si ésta, por el motivo o la razón que fuese, no se hallaba 
“serena”, la responsable de la falta era sometido a un desmesurado castigo. Se 
contaban historias espeluznantes en las que el “escarmiento” propinado superaba 
cualquier límites sospechado, como el de las sirvientas que se apropiaban de una 
monedad y eran descubiertas; se las obligaba a sostener sobre una de sus manos 
una moneda al rojo vivo. 
 En el caso de la lencería planchada incorrectamente era la plancha la que 
era calentada en extremo y se ponía sobre la boca, la nariz o la cara de la torpe 
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planchadora. En una ocasión, no se sabe si fue por este motivo, la condesa le 
introdujo una plancha hasta la garganta a una desafortunada criada. En otro 
episodio se dice que después de abrasarle los pies a una doncella por haberla 
calzado inapropiadamente le dijo, que de esa manera, ella también tenía unos 
hermosos zapatos de suelas rojas. También se comentaba que si las mujeres 
encargadas de bordar conversaban al tiempo que realizaban su trabajo Erzsébet 
atravesaba con agujas los labios de las más habladoras. 
 Si la condesa estaba preocupada o de mal humor ¡ay de aquélla muchacha 
que hubiera cometido algún error en la labor! Tarde o temprano se encontraba un 
dobladillo mal cosido y acto seguido se buscaba a la costurera encargada del 
mismo; en caso de que nadie admitiera ser la autora del trabajo se escogía a dos o 
tres costureras para que fueran torturadas durante horas. Para ello se 
empleaban sistemas como el de cortar la piel situada entre los dedos, o una vez 
desnudas, clavarles alfileres en los pezones. 
 Aunque en aquella época los comportamientos y castigos crueles de los 
poderosos hacia los sirvientes y pobres eran comunes el nivel de crueldad de la 
condesa era excesivo e inoportuno, e incluso parece que buscaba excusas para 
infringir castigos y deleitarse con la muerte de sus víctimas. 
 Ilona Harczy era conocida por su espléndida y melodiosa voz, una voz que 
deleitaba a todo aquél que tenía la oportunidad de escucharla tanto en la iglesia 
como en el castillo. No pasó mucho tiempo hasta que Erzsébet se la llevó a Viena, 
donde también quiso disfrutar del placer de oírla. Y parecer ser que tampoco pasó 
mucho tiempo antes de que empezara a torturarla. Cuando la condesa regresó al 
castillo de Csejthe lo hizo con Ilona muerta, aunque hubo quien comentó que ésta 
todavía se encontraba viva a pesar de las vejaciones y el daño que había sufrido. 
La cuestión es que nada más regresar, Erzsébet ordenó a un capellán que 
organizara las honras fúnebres, al que también pidió que dijera en el sermón que 
la muerte de la cantante era el castigo por haber desobedecido. El pastor, llamado 
Ponikenus, rehúso hacerse cargo del funeral y del sermón, hecho que desembocó en 
un entierro sencillo y discreto y una relación bastante tensa entre el capellán y 
la condesa. Ésta incluso llegó a amenazarle, advirtiéndole que no se inmiscuyera 
en los asuntos de su castillo ya que ella no lo hacía con los referentes a la 
Iglesia. 
 
Los crímenes de la condesa 
 Cuando enviudó (su marido falleció el 4 de enero de 1604 a los 49 años), las 
torturas de Erzsébet se incrementaron en intensidad; comenzó a quemar distintas 
partes del cuerpo de sus víctimas, a las cuales ejecutaba en su mayoría. 
Normalmente utilizaba un atizador para quemar los pechos, las mejillas…aunque 
no podía resistirse a insertarles alfileres bajo las uñas al tiempo que profería 
insultos y frases violentas. Si la infeliz joven se atrevía a sacarse los alfileres la 
señora ordenaba que fuera golpeada y que le cortaran los dedos. 
 De todos modos, estuviera de buen o mal humor siempre encontraba tiempo 
para de cuando en cuando abrirle la boca a alguna muchacha tirando con sus 
dedos con tal fuerza que terminaba por desgarrarle las comisuras. No es de 
extrañar que ante semejantes torturas la sangre llegara a encharcar el suelo del 
dormitorio de Erzsébet, por lo que frecuentemente se debían cubrir los charcos 
con ceniza para que la propia condesa no se manchara. 
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 En los años que siguieron a su viudez la condesa ejerció sus caprichos 
sádicos y sexuales a cada oportunidad. Era claro que disfrutaba infringiendo 
dolor y siendo inmisericorde con las criadas que no complacían sus caprichos. 
Parecía creer que al ser una aristócrata tenía derecho a hacer lo que quisiera 
con los campesinos, a los cuales no consideraba seres humanos. Tenía 43 años al 
morir su marido, y las arrugas de la incipiente vejez ya no podían disimularse. 
Para una mujer que según se rumoreaba, no podía vivir sin la adulación y la 
atención de los hombres, redobló sus esfuerzos para preservar su apariencia y 
atraer nuevos pretendientes. 
 Su pasión por la sangre (según muchas versiones) se despertó un día en que 
era peinada por una de sus doncellas. El cabello de Erzsébet había sido ya 
recogido y fue entonces, mientras le era colocada la redecilla de perlas, cuando 
la criada, sacando mechones a través de cada rombo de la pequeña red, la ahuecó 
inadecuadamente con la punta de un bastoncillo. La condesa vio el “estropicio” que 
su dama le había causado y, reaccionando instintiva y violentamente, golpeó a la 
muchacha en el rostro. El golpe hizo brotar sangre, que salpicó el brazo de 
Erzsébet y una de sus manos. La sangre se coaguló sobre la piel de la condesa a 
pesar de la rapidez con la que las criadas se apresuraron a limpiarla. Y fue al 
quitar el rojo líquido coagulado cuando Erzsébet se maravilló al observar que la 
zona de su cuerpo que había sido salpicada se encontraba en un excelente estado. 
En otras versiones se dice que la ira de la condesa se despertó ante un comentario 
de una doncella sobre un fallo en su peinado. El golpe que siguió a continuación 
salpicó el rostro de Erzsébet, que creyó que su cara aparecía más joven y suave 
donde las manchas la habían tocado. Y fue este suceso lo que hizo que se formase 
la idea de bañarse en sangre para aumentar su belleza. 
 Otros autores atribuyen orígenes oscuros y mágicos al interés de la condesa 
por la sangre, que se dice fue iniciaa en la brujería por su intendente y amante, 
Thorbes, que la esposó con el mismísimo diablo y le enseñó los ritos mágicos de El 
pájaro negro (una sociedad secreta de hechiceros), rituales cuyo objetivo último 
era la conquista de la inmortalidad. Se dice que Erzsébet, su nodriza, el 
mayordomo, sus dos sirvientas Dorkó y Kataline y Thorbes realizaban rituales de 
magia negra. 
 Erzsébet no tardó en expulsar del castillo a los servidores de su difunto 
marido, incluso a su propia madre, con el propósito de llevar a cabo los ritos en 
los que su amante y maestro la había iniciado. Pero hay que señalar que la mayor 
parte de sus crímenes, por lo menos aparentemente, no tenían nada que ver con el 
sacrificio ritual, y sí más bien con su supuesto “tratamiento rejuvenecedor”; sin 
descubrir que la condesa creyó que al torturar a sus sirvientas los dolores de 
cabeza que la aquejaban constantemente desaparecían. Cuando no se sentía bien 
solía agarrar a una de las criadas para morderla en las mejillas, los pechos o los 
hombros, cebándose en ella para mitigar sus instintos más oscuros y perversos. 
 Para conseguir sangre para satisfacer sus apetitos y su búsqueda de 
juventud comenzó a atraer muchachas vírgenes bajo engaños. Se dice que llegó un 
momento en el que morían hasta cinco jóvenes por semana, atraídas al castillo 
bajo la falsa promesa de formar parte del servicio. 
 Una de las muchas historias que se crearon en torno a la condesa afirma 
que en una ocasión, ésta invitó a un banquete a unas sesenta damas de honor, todas 
de ellas muy hermosas. Al concluir la celebración, la condesa ordenó que se 
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cerraran las puertas y que todas sus invitadas, sin excepción, fueran degolladas. 
Cuentan que después se dio un “relajante” baño con su sangre. 
 Cierto día la condesa partió a la ciudad de Bicse en carruaje, invitada a la 
celebración de una boda, y mandó traer a una de las criadas. La chica acudió 
llorando, segura de que su inminente futuro no era muy halagüeño. Obligada a 
entrar en el carruaje fue pellizcada y mordida por Erzsébet, hasta que la condesa 
cayó en uno de sus epilépticos “trances”. Mientras las damas de compañía se 
ocupaban de la señora, la víctima aprovechó el momento para huir y alejarse. Su 
primer impulso fue aplicar nieve a las heridas que le había ocasionado la condesa. 
Desafortunadamente fue sorprendida en el campo durante su huida y llevada de 
nuevo en presencia de Erzsébet. Los sirvientes sacaron entonces agua helada de 
los fosos del castillo de Ilava, donde se encontraban y la mantuvieron en pie en el 
terreno nevado. El suplicio dio comienzo: la empaparon de agua helada, que se 
congeló sobre el cuerpo desnudo. Murió por congelación y la enterraron al borde 
del camino real. 
 Hanus Ponikenus, el sacerdote luterano que se había enfrentado a la 
condesa afirmaba que el castillo de la condesa estaba lleno de gatos, y que todo 
parecía indicar que las brujas ayudaban con sus ungüentos y pociones a que 
Erzsébet no perdiera su belleza. Fue una bruja, Erzsi Majrona, la que como otra, 
la que le ayudaba en su búsqueda de la belleza eterna y la que le dijo que debía 
bañarse en “sangre azul” para mantener su juventud. La sugerencia de que 
necesitaría sangre noble para preservar su belleza sería el primero de los errores 
que llevarían a su detención. La cuestión es que el consejo de la bruja avivó la sed 
de sangre de la condesa, la cual mandó secuestrar a las hijas de los campesinos 
nobles (conocidos como zémans), de los caballeros y de los barones. Se estima que 
la cifra de jóvenes de sangre noble que desaparecieron y perecieron a manos de 
Erzsébet y sus secuaces fueron aproximadamente unas 25. Otras versiones dicen 
que en 1609 Erzsébet, incitada por las brujas, aceptó a 25 jóvenes para prepararlas 
e instruirlas en las “gracias sociales”. Pero explicar las desapariciones de las 
chicas nobles no era lo mismo que justificar las de los campesinos. 
 Parece que una misteriosa mujer vestida de muchacho visitaba a la condesa 
de cuando en cuando, compartiendo con ella las torturas que infligía a las 
muchachas del castillo y las cercanías. En una ocasión una sirvienta sorprendió a 
ambas torturando a una chica que tenía los brazos atados y cubiertos de 
abundante sangre (por aquel entonces Erzsébet tenía 45 años). Ambas fueron 
sorprendidas, condesa y amiga, al menos en dos ocasiones más. En una de ellas se 
las encontró desmenuzando con pinzas el busto de una muchacha en uno de los 
aposentos del castillo de Erzsébet. El lacayo y la sirvienta que contemplaron la 
escena por error se alejaron al momento horrorizados. 
 A pesar de su gusto por la compañía femenina, Erzsébet Báthory no 
desdeñaba la masculina. Se rumoreaba que se acostaba con un campesino que había 
sido ennoblecido por su marido Ferencz Nádasdy. También se dice que pasaron por 
la alcoba de la hermosa condesa notables señores como Thurzó y Ladislado Bende, 
aunque este último desapareció algún tiempo después en extrañas circunstancias.  
 Entre los enseres de tortura que empleaba Erzsébet destacaban una jaula de 
metal de forma cilíndrica y la famosa doncella de hierro. Dorkó, una sirvienta 
que actuaba cómplice de los crímenes de la condesa arrastraba a las jóvenes 
desnudas hasta el sótano, donde Erzsébet, vestida de blanco, tomaba asiento bajo 



 - Documento No oficial -  Autor: Magus – insomnio@iespana.es 

2005 - La Biblioteca de Cartago – http://www.bibliotecadecartago.com Página 14 

la jaula donde era confinada su víctima. Dorkó utilizaba un atizador ardiendo o 
un hierro agudo con el que acuchillaba a la muchacha encerrada, y ésta, al 
intentar evitarlo, se golpeaba contra las púas internas de la jaula. La sangre que 
se derramaba caía sobre la condesa, que disfrutaba con la agonía. Estos 
espectáculos se llevaban a cabo de noche, cuando nadie rondaba por los oscuros 
pasillos del castillo, evitando inoportunas interferencias. Mientras la condesa 
Báthory, con su vestido blanco manchado de rojo volvía a su alcoba, era la 
sirvienta Kateline Beniezy, otra de sus cómplices la que se encargaba de quitar la 
sangre y limpiar la estancia. Las muchachas morían agónicamente desangradas por 
las heridas recibidas durante el suplicio. Después de la limpieza llegaba la 
encargada del entierro, que envolvía el cuerpo de la muchacha muerta en un 
sudario. Durante la época en que la condesa vivía en Viena las víctimas eran 
enterradas en los campos cercanos, siempre durante las horas nocturnas. Entre 
las excusas ante las frecuentes desapariciones siempre se pretendía hacer creer 
que había surgido una epidemia en el castillo. 
 La doncella de hierro de la condesa era un autómata metálico construido 
por un relojero alemán, del tamaño de una gran persona, en cuyo interior había 
afilados puñales. El aspecto externo de este artilugio era un joven desnuda con un 
maquillaje que resaltaba las hermosas facciones de su rostro. Lucía una larga 
cabellera rubia que caía sobre la espalda del artefacto hasta casi alcanzar el 
suelo y supuestamente había sido elegida por la condesa. La boca enseñaba dientes 
humanos y abría los ojos cuando se activaba el mecanismo. Tocando una de las 
piedras del collar del artilugio comenzaba a funcionar. Se deslizaban a los lados 
dos grandes planchas rectangulares, los brazos se levantaban y abrazaban por 
sorpresa a la víctima, sin posibilidad de desasirse. Al mismo tiempo los puñales de 
su interior surgían lentamente del torso, allí donde los senos eran la decoración 
principal. De esta manera, la víctima abrazada por la compleja maquinaria de 
aspecto femenino, era atravesada por los puñales. Otra piedra del collar 
desactivaba la “doncella”: la boca y los ojos se cerraban y los brazos se dejaban 
caer. 
 La sangre obtenida mediante este artefacto caía por un pequeño canal que 
daba a una bañera o un recipiente similar. Dicho contenedor mantenía una 
temperatura cálida por lo que la sangre no llegaba a enfriarse. También hay quien 
se dice que la sangre de las muchachas derramada por la “doncella de hierro” era 
volcada sobre Erzsébet, que aguardaba sentada y desnuda en un oscuro 
subterráneo. 
 En Viena, donde acudía invitada por la nobleza austríaca, no se privaba de 
continuar sus crímenes. Según las crónicas de la época las gentes del lugar al 
caminar por la Blutgasse (callejuela cercana a la casa donde se hospedaba la 
condesa) por la mañana temprano decían: “Esta noche han vuelto a ordeñar a 
alguien”, al ver la sangre que en ocasiones salpicaba la calle. 
 
El proceso 
 Finalmente la tigresa o la ogresa de Cjethe (como también era conocida la 
condesa) fue descubierta. Según las distintas versiones en 1610 cuatro cadáveres de 
muchachas fueron desenterrados por los lobos, lo que hizo que la justicia 
húngara comenzara a indagar en el asunto. Otros dicen que la condesa se limitaba 
a arrojar los cadáveres desde las murallas para que los lobos terminaran con 
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ellos, pero que en una ocasión unos campesinos los encontraron antes que los 
animales y denunciaron el suceso. 
 En noviembre de 1610 una de las prisioneras de la condesa escapó antes de ser 
asesinada y contó todo lo ocurrido al rey Matías II, el cual dejó el caso de la 
condesa en manos de Gyorsy Thurzó. Este último partió al castillo de Csejthe y 
llegó en diciembre. Allí el Conde Thurzó y sus hombres hallaron vasos en cuyo 
interior había restos de sangre en estado líquido, encontrando además una joven 
agonizante a causa de múltiples y terribles torturas.; también hallaron el cadáver 
de otra muchacha. 
 En otra versión se cuenta que cuando los soldados encabezados por el 
gobernador de la localidad entraron en el castillo de Erzsébet, la sorprendieron 
con otros acompañantes celebrando el año nuevo. En ese momento estaban bebiendo 
la sangre de una jovencita. Hay quien afirma que en ese momento la condesa 
Báthory lanzó una maldición invocando a los gatos de su castillo en su ayuda, 
momento en el que el sacerdote que acompañaba a los soldados, al subir unos 
escalones del castillo, fue atacado por los felinos; cuando los soldados los 
persiguieron los animales desaparecieron por arte de magia. 
 Otros autores aseguran que el rey Matías II acudió con sus cortesanos al 
castillo de Csejthe, sin que la condesa fuera notificada de la visita. El Conde 
Thurzó, primo y amante ocasional de la condesa, la acusó delante de varias 
personas. Ella, segura en un principio, lo negó todo, aunque no tardaría en 
emprender una frenética huida. Las investigaciones sacaron a la luz un libro 
donde se anotaban los nombres de las víctimas (unas 650), así como los utensilios e 
instrumentos de tortura, pruebas que la inculpaban. 
 También se dice que fueron encontradas dos muchachas torturadas hasta lo 
indecible, y cerca de ellas, el cadáver de una tercera. Destacó el hallazgo de unos 
pucheros con sangre seca en su interior, la cual apareció también en una especie de 
cuba. Quizás lo más espantoso fue el lamentable estado en el que se encontraban 
las desafortunadas “prisioneras”, muertas de hambre y de miedo ante el macabro 
escenario manchado con la sangre y la carne putrefacta de sus compañeras. Un 
nauseabundo hedor inundaba la estancia. 
 Se dice que el pastor Ponikenus envío a la corte un mensaje en el que 
detallaba los horrores que la condesa cometía en su castillo y que tras recibirlo 
el conde Gyorsgy Thurzó, gobernador de la provincia y primo de la condesa asaltó 
el castillo en diciembre de 1610. 
 El 2 de Enero de 1611 comenzó el proceso contra Erzsébet Bathory (la cual no 
estuvo presente) y cuatro cómplices acusados de cooperación en las diversas 
torturas y crímenes. Las identidades de los cómplices eran Dorottya Sientes 
(conocida como Dorkó), Ujvary Yános (apodado Ficzkó), Kataline Beniezsky y Jó 
Ilona, los cuales fueron interrogados por el alcalde de Bicse, Gaspar Bajary, y 
actuaba como escribano Gaspar Cardos. El juez Teodosio Sirmiensis, procedente de 
Presburgo, estuvo acompañado de más de quince jueces. Comparecieron trece 
testigos y no intervino la Iglesia, cuyo único representante era Gaspar Nágy, 
pastor de Bicse. El acta fue redactada por Daniel Erdög y el procedimiento 
concluyó el 7 del mismo mes. 
 La suerte de los cómplices de la condesa era previsible. El 7 de enero fueron 
ejecutados. Ficzkó decapitado por el verdugo y su cadáver arrojado a la hoguera; 
Jó Ilona y Dorkó sufrieron martirio previo a las ejecuciones (les fueron 
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arrancados los dedos con tenazas) para después ser arrojadas, también, al fuego 
de la hoguera. 
 El Tribunal perdonó la vida a Erzsébet debido a su procedencia noble (se dice 
que no existió tal perdón, sino que el rango de la condesa impedía condenarla a 
una muerte violenta, directa y declarada en público; tenía el derecho o la opción 
de no recibir el mismo castigo que los condenados pertenecientes al pueblo llano). 
Su castigo consistió en el emparedamiento en una de las torres de su propio 
castillo. Fue encerrada en su cuarto donde se tapiaron todas las ventanas, 
dejando en lo alto una pequeña ranura por donde penetraba el agua y la luz y se 
construyó un muro ante la puerta dejando una pequeña ventanilla para 
introducir comida para la reclusa. En las esquinas del castillo se colocaron 
cuatro cadalsos, uno en cada esquina, anunciando la presencia en su interior de 
una persona condenada a muerte. La condesa pasó allí unos tres años hasta 
fallecer la noche del 21 de agosto de 1614. Fue enterrada en la tierra de los 
Báthory. 
 Sobre ella se cernió la leyenda y, según se cuenta, una loba la siguió dócil y 
sumisa durante toda su vida. Tras su muerte la leyenda no cesó, incluso algunos 
que el diablo había enviado a un servidor infernal para estrangularla. Como dato 
curioso, en el emblema de los Báthory figuran tres dientes de lobo, propio de una 
estirpe brava y guerrera. 
 Los motivos de tal sentencia fueron sacados a la luz en 1908. La sentencia 
expone que Erzsébet había acabado con la vida de 610 muchachas aunque, como en 
todo, hay quien sugiere que superó esa cifra alcanzando las 650. El suceso se dio a 
conocer como el caso de La Condesa Sangrienta. 
 
 
 
 

GILLES DE RAIS, “BARBA AZUL” 
 
 El castillo de Tiffauges (departamento de La Vendeé, Francia) es el único 
lugar conocido en el mundo cuyo dueño legal sería el mismísimo demonio. Su 
anterior propietario fue el tristemente célebre Mariscal de Francia, Gilles de 
Rais, más conocido como “Barba Azul”. Este personaje sentía una predilección 
malsana por los niños y los adolescentes, hasta el punto de que se le atribuyó 
nada menos que la muerte de unos 200, tal vez más. Al parecer, “Barba Azul” 
habría hecho testamento legando parte de sus bienes a Satanás –incluyendo el 
citado castillo-, pero reservándose su vida y su alma…, al menos así lo quiere la 
leyenda, que no la historia. De cualquier modo, en las escrituras de la propiedad 
del castillo figura como titular el propio diablo; sin embargo, cuando los 
turistas, llevados por la curiosidad, preguntan a los lugareños por el dueño de 
aquellas ruinas, éstos responden invariablemente que es “invisible”. 
 Gilles de Rais fue un caso sorprendente. A la vez que héroe nacional de la 
Guerra de los Cien Años, fue un perfecto modelo de villano; formó en torno suyo 
un grupo muy restringido de personas (familiares y servidores), lo que significaba, 
de una u otra forma, que todos ellos estaban profundamente involucrados en sus 
abominables delitos. 
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 Nacido entre 1400 y 1404 en el castillo de Machecoul, descendía de una de las 
tres familias más ricas y poderosas de Francia (era sobrino del célebre jefe 
mercenario Bertrand Duguesclin). Su padre, Guy de Montmorency, cambió este 
ilustre apellido por el de Rais, a fin de heredar la cuantiosa fortuna de su prima 
Jeanne de Rais. Casado con Marion, única hija de Jean Craonn, se desentendió un 
tanto de la educación de Gilles y de su hermano René de la Suze. No obstante, el 
jovencísimo Gilles recibió una esmeradísima formación tanto intelectual como 
militar, algo de suma importancia en aquellos tiempos, lo que haría de él un 
personaje culto y enérgico, poseedor de una gran inteligencia (por lo que cuesta 
comprender su comportamiento posterior). 
 Cuando sólo tenía diez años, su padre murió durante una cacería de jabalíes, 
y al poco tiempo su madre contrajo un nuevo matrimonio. Por tal motivo ambos 
hermanos estuvieron sometidos desde su infancia a la influencia de su  
irresponsable abuelo materno, junto con hombres de escasos escrúpulos y dudosa 
moralidad. La muerte de su padre le había convertido en uno de los jóvenes más 
ricos del país, y merced a las intrigas del señor de Croan sus bienes se 
incrementaron. En noviembre de 1420 se casó con una rica heredera, su prima 
Catherine de Thouars, poniendo a la Iglesia en un serio apuro –por motivos de 
parentesco y por no haber pedido la dispensa papal-, teniendo que resolverlo el 
Papa Martín V en persona. Fruto del matrimonio en 1429 nació una niña que no 
vivió mucho tiempo. Dos años más tardes fallecería su abuelo Jean Craon, 
entrando también en posesión de buena parte de sus bienes. 
 Participó de forma tan activa como valiente en la Guerra de los Cien Años 
contra los ingleses, luchando en varias ocasiones junto a Juana de Arco. Cuando 
en 1422 el Delfín (Carlos VII), que había sido excluido de sus derechos al trono, 
reclamaba la realeza de Bourgues, siendo coronado rey de Reims, a Gilles de Rais 
le fue concedido el alto honor de ir a la abadía de Saint-Rémy a recoger el pomo 
que contenía el óleo empleado para ungir a los monarcas franceses. A los 24 años 
Gilles fue nombrado Mariscal de Francia, algo sorprendente en una persona tan 
joven. 
 Tras la captura y muerte de Juana de Arco en 1430 y sufrir algunas 
contrariedades en la complicada vida política de la época, se aisló de la corte y se 
retiró a sus posesiones de Machechoul, en donde vivió en medio de las más absurdas 
extravagancias, dilapidando su enorme fortuna; se rodeó de una guardia de 200 
caballeros –mejor armada y equipada que el propio rey-, disponía de capilla 
privada y era dueño de una de las mejores colecciones de manuscritos de Occidente, 
teniendo en cuenta la escasa difusión y el elevado precio que alcanzaban los 
libros en el siglo XV. Baste añadir que su capilla privada estaba dotada de los 
mismos ornamentos que una catedral, y que la amplió añadiéndole un gran coro. 
 Se le estimaban –por lo bajo- unas 60.000 libras tornesas (moneda de plata 
acuñada en la ciudad de Tours, equivalente a unas diez veces el patrimonio de los 
hermanos del duque de Bretaña, de los que se puede decir que no vivían con 
estrecheces. Tan sólo el mobiliario de sus castillos estaba tasado en más de 
100.000 escudos de oro. Sin embargo, ni siquiera una fortuna semejante pudo 
soportar los despilfarros de Gilles, que pronto comenzó a endeudarse y a vender 
sus tierras, que el duque Juan V de Bretaña y su canciller Jean de Malestroit, 
obispo de Nantes, adquirían, con la intención de aprovecharse de su ruina –ya que 
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no le estimaban y siempre le habían envidiado-, no teniendo, por otra parte, ningún 
interés en su recuperación. 
 En 1435 todavía le quedaba dinero más que suficiente para remediar su 
situación; pero lo consumió en una gran fiesta, con la que pretendió –los fines no 
parecen estar muy claros- rememorar el sitio y la liberación de Orleáns como 
homenaje a Juana de Arco. Para tal representación utilizó a 140 actores, más de 
500 comparsas y fastuosos ropajes y decorados. Después se apartó definitivamente 
del mundo, refugiándose en uno de sus castillos con unos pocos allegados y 
servidores… 
 Deseando recuperar sus riquezas mediante la obtención de la “piedra 
filosofal”, de Rais fue embaucado por una serie de charlatanes, carentes de 
escrúpulos, que se enriquecían a su costa. El último y el más nefasto fue Francesco 
Prelati, sacerdote florentino que había abandonado su ministerio, y quien –sin 
duda- le inició en las prácticas de la magia negra, la invocación de demonios y el 
aberrante pacto con el diablo, al que era preciso ganarse cometiendo los más 
atroces pecados, sin reparar, incluso en el derramamiento de sangre inocente…Lo 
malo era que aunque Gilles seguía las indicaciones del florentino al pie de la 
letra, más pobre se encontraba; por lo que esperando agradar a tan terrible amo, 
perseveró en sus aberraciones, ya no tanto para propiciar riquezas y favores, ni 
tampoco para invocar al demonio, sino por el goce de perversión que inspiraban 
las perversiones en sí mismas, el goce experimentado de quien ve su vida 
derrumbarse y desata escarnio e injurias contra todo lo sagrado. 
 Hacia 1432 reinaba una sorda inquietud en las chozas de las tierras del 
barón de Rais. En ese mismo año, un niño de ocho años “muy hermoso y muy blanco”, 
desapareció sin dejar rastro. Era hijo de una pobre viuda llamada Johanne Edelin, 
y vivían con su abuela en el pueblo de Machecoul, cerca del castillo señorial. 
Cierta mañana partió para la escuela parroquial, en la que destacaba como un 
“niño muy hábil” y no regresó jamás…Ésta no sería ni la primera ni la última 
desaparición de niños o adolescentes, y a medida que pasaba el tiempo éstas se 
multiplicaron. 
 Muy pocos se atrevieron a dirigirse al caballero Gilles de Sillé –pariente 
del Mariscal Gilles de Rais-, quien respondió que podrían haber sufrido algún 
accidente, abundaban los terrenos pantanosos, o podían haber sido secuestrados 
por alguna cuadrilla de bandidos (sin embargo los desaparecidos pertenecían a 
familias muy pobres que no hubieran podido pagar ningún tipo de rescate). 
 Como las tierras de Gilles de Rais se encontraban cerca del ducado de 
Bretaña, tierra clásica de mitos y leyendas, no tardaron en circular explicaciones 
disparatadas, como el que algún hechicero los hubiera convertido en animales u 
objetos repugnantes…Sin embargo, casi nadie creía tales despropósitos, empezando 
por los propios súbditos del señor de Machecoul, a los que parecía más plausible 
la explicación dada por el caballero de Sillé, y no faltaron quienes especularon 
con la posibilidad de que hubieran caído en manos de los ingleses para ser llevados 
al otro lado del estrecho en calidad de pajes; así, algunas familias campesinas se 
consolaron de que si bien no volverían a ver a sus hijos, éstos recibirían un buen 
trato y cierta educación, por lo que no cabía lamentar su destino. 
 En el verano de 1438 desaparecieron algunos muchachos de la misma ciudad 
de Nantes (situada en la confluencia del Loira con el río Endre, y actualmente 
capital del Departamento del Loira-Atlántico), y de pueblos de los alrededores, 
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circunstancia que no pasó desapercibida para sus habitantes; por otra parte, la 
mayor parte de las desapariciones ocurrían cerca de la mansión del barón de Rais, 
y los más avispados observaron que, además, coincidían con las estancias de éste en 
sus castillos de Champtocé, Machecoul y Tiffauges. “Sin embargo, poco se veía al 
barón en las calles de Nantes o en las aldeas del bajo Loira”-Según escribe el 
historiador y diplomático Jean du Salt. En cambio era corriente ver allí a 
personas de su séquito, sobre todo a sus criados Henriet y Poiton, y a su primo 
Roger de Bricqueville. Eran unos personajes extraños, pero amables, por otra 
parte, con los habitantes del país, aunque con la condición de que éstos no se 
mostraran excesivamente curiosos sobre lo que ocurrían en los castillos de su 
señor. A menudo hablaban con los niños y les ofrecían golosinas y, generalmente, 
aquéllos que parecían haberles llamado la tención desaparecían el mismo día o 
poco después…” 
 Durante cinco años Gilles de Rais cometió los actos más repugnantes e 
increíbles con los pobres niños que hacía raptar y llevar a su castillo. De su 
primera víctima, un pequeño niño, conservó su sangre para utilizarla en los 
conjuros, accesorios ornamentales y de aparente validez para sus propósitos 
diabólicos. Sin embargo, pronto comenzó a matar y torturar por el mero placer de 
hacerlo, extrayendo un perverso goce sexual de los cadáveres de sus víctimas y 
eyaculando sobre ellas. Era un sádico maníaco, un necrófilo, y aunque no bebía la 
sangre, le agradaba su visión, hasta el punto de que le deleitaba bañarse en ella. A 
veces enseñaba las cabezas cortadas a los cómplices que compartían sus crímenes y 
les preguntaba qué cabeza era más hermosa, la de hoy la de ayer o la de anteayer. 
Durante varios años secuestró violó y despedazó con ayuda de sus servidores lo 
mismo niñas que niños, aunque prefería a estos últimos, sin que la magnitud de sus 
crímenes pusiera freno a sus ansias y ferocidad. 
 Poco a poco las sospechas se fueron centrando en torno a sus castillos 
pero nadie se atrevía a acusarle, ya que aunque empobrecido, seguía siendo un 
noble muy poderoso, y sus víctimas, en cambio, personas muy humildes. 
 A principios de 1440 llegaron los rumores hasta la corte del duque Juan V 
de Bretaña, quien ordenó abrir una investigación, y más que por las evidencias 
presentadas se debió a un curioso incidente. Durante la misa de Pentecostés Gilles 
de Rais había hecho apalear y encerrar a Jean le Ferrón, clérigo hermano de 
Guillaume le Ferrón, tesorero del duque. Furioso, Juan V encomendó de manera 
oficiosa a Pierre de l´Hospital, una investigación paralela a la ya emprendida por 
el obispo de Malestroit, llegando ambos a idénticas conclusiones. 
 Gilles de Rais fue detenido en Machecoul por un grupo de soldados al 
mando del capitán Jean Labbé (13 de Septiembre de 1440), sin oponer resistencia 
alguna. 
 Tras su arresto el duque de Bretaña le hizo comparecer ante la justicia con 
sus cómplices acusándoles de haber hecho perecer brutalmente entre 140 y 200 
niños, inmolados en prácticas diabólicas. El 28 de septiembre de 1440 fue juzgado y 
acusado de “hereje reincidente, brujo, sodomita, conjurador de espíritus malvados, 
adivino, asesino de inocentes, apóstata, servidor de ídolos, desviado de la fe y 
enemigo de la misma, augurador y maestro hechicero”…además del atropello contra 
el sacerdote Jean le Ferrón. Se afirmó que en una torre de propiedad en Machecoul 
habían sido hallados los cuerpos despedazados de 50 adolescentes. 
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 Se le inflingieron todo género de torturas para obligarle a confesar sus 
crímenes, que se obstinaba en negar pese a las evidencias; pero fue sólo la amenaza 
de la excomunión lo que le indujo a hacerlo detalladamente, afirmando ante los 
magistrados que “en los cargos que se le imputaban no había intervenido nadie más 
que él, ni había obrado bajo la influencia de otras personas, sino que siguió el 
dictado de su propia imaginación con el único fin de procurarse placer y deleite 
carnales”. Realmente no fue así, ya que tal cantidad de raptos, asesinatos y 
ocultación de cuerpos no podía haber sido obra de un solo hombre, especialmente 
conocido por todo el mundo. Es muy posible que hubiera querido exculpar a sus 
cómplices, recabando para sí la responsabilidad de los hechos.  
 El día anterior al cumplimiento de su sentencia (la pena capital) el obispo de 
Malestroit le administró los últimos sacramentos, enviándole a fray Juvenal, para 
que le prestara los pertinentes auxilios espirituales. 
 Al amanecer del 26 de octubre fue llevado a un descampado junto con dos de 
sus más destacados cómplices. Fue ahorcado y su cuerpo entregado a las llamas de 
la hoguera. En el patíbulo manifestó públicamente su arrepentimiento, instando a 
todos los presentes a no seguir su ejemplo y pidiendo humildemente perdón a los 
padres de las víctimas y aferrado desesperadamente a su fe cristiana, murió con 
dignidad y en paz espiritual; accediendo a las súplicas de algunos de sus parientes 
el cuerpo parcialmente quemado fue retirado de la hoguera y enterrado en un 
convento. Sus bienes fueron confiscados en beneficio del duque de Bretaña y de la 
Iglesia, lo que pone en duda la leyenda sobre el “extraño” propietario del castillo 
de Tiffauges. 
 A Gilles de Rais se le conocía por el mote de “ Barba Azul “, por el color 
azulado de su barba, y erróneamente se ha pretendido que su biografía sirvió de 
base al cuento escrito por Charles Perrault de ese título. Sin embargo, el celoso 
protagonista del relato poco tiene que ver con el sanguinario Gilles de Rais. En 
1502 la casa de Rais se extinguió. Un cronista de la época manifestó al respecto: 
“Por fin el Dios Creador no ha hecho ningún favor más a esa casa que una vez fue 
tan poderosa, y no salió de allí ningún niño y fue condenada a desaparecer”. 
 
 
 
 

IVAN IV VASILIÉVICH, “EL TERRIBLE” 
 
 Otro extraño sujeto –que caminaba en el filo de la locura- fue Iván IV 
llamado “El Terrible”. Mientras en Europa Occidental se desenvolvía el 
Renacimiento, con todo su esplendor, y en España comenzaba el Siglo De Oro, en 
Rusia se vivía una época de atrocidades. 
 A principios del siglo XVI los lituanos y sus aliados se vieron obligados a 
reconocer la soberanía de Iván III como príncipe de Todas las Rusias, quien casó –
hecho de enorme importancia- con Sofía Paleólogo (sobrina del último emperador 
bizantino)..: Desde aquel momento el soberano moscovita, que se conformaba con 
los relativamente modestos títulos de Príncipe y Gran Duque, se consideró 
heredero de Roma y Bizancio, adoptando como emblema el águila bicéfala. En su 
testamento, designó como su sucesor al hijo habido con Sofía, Basilio III Ivanovich, 
Gran Duque de Moscú, relegando a los demás príncipes –sus otros hijos- a poco más 
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que simples boyardos (personajes ilustres, generalmente dueños de feudos y 
latifundios, que llegaron, con el tiempo, as ser muy poderosos), y a los que el 
nuevo monarca (1505-1533 privó de gran parte de sus privilegios, prefiriendo 
rodearse de clérigos y de gentes de condición humilde, con tal de que fueron fieles 
y buenos colaboradores. Tras una guerra victoriosa contra Lituania, Basilio III 
contrajo matrimonio con Elena Glinski (sobrina del príncipe vencido), de la que 
tuvo como hijo a Iván IV Vasiliévich (1530-1584), que habría de pasar a la posteridad 
como “Iván el Terrible”. 
 Basilio III murió cuando su hijo contaba sólo tres años; su madre asumió la 
regencia, manteniendo a raya a los boyardos, que deseaban recobrar sus antiguas 
prerrogativas, con ayuda del príncipe Miguel y de su ministro y amante Iván 
Telepnev. Cuando el pequeño Iván tenía ocho años, Elena Glinski murió –según 
parece, envenenada-, lo que suponía el desquite de los aristócratas, y el motivo del 
desorden de su educación posterior. Iván IV fue una persona amante de la cultura, 
pero cruel y violento, no teniendo inconveniente en obrar de mala fe y recurrir a 
los más innobles engaños. Tales irregularidades de su carácter habría que 
buscarlas en su infancia, bastante desdichada. El pequeño, ya huérfano, fue 
encomendado a un “Consejo de Boyardos”, que poco o nada hicieron para ocuparse 
de su educación. 
 Si bien en las ceremonias oficiales los boyardos –por guardar las 
apariencias- lo trataban con gran respeto, en la vida privada le hacían objeto de 
graves desacatos, ya que le despreciaban. Creció triste y desconfiado, sin 
verdaderos amigos, mostrando desde muy niño su condición dura y sanguinaria. 
Además, en calidad de príncipe se veía obligado a presenciar las torturas y penas 
impuestas a los enemigos del Estado o a vulgares delincuentes, crueles 
espectáculos que contribuyeron, en mucho, a fomentar sus malas inclinaciones. 
 A los doce años comenzó a maltratar animales domésticos por diversión, 
arrojando al vacío perros y gatos desde las murallas del Kremlin, para verles 
estrellarse contra el duro suelo. A los 13 años, por una discusión ordenó 
torturar a uno de sus mejores amigos, Verontzev, e instigado por sus tíos 
maternos ordenó que fuese arrojado vivo a una jauría de perros hambrientos al 
príncipe Chuiski, dirigente de una facción política. A los 14 formó una pandilla con 
algunos de sus compañeros de juegos –a menudo impuestos-, dedicándose a recorrer 
la ciudad por las noches, maltratando y asustando a los que tenían la mala 
suerte de encontrarse con ellos o pretendían defenderse. 
 Mientras en la corte, los “boyardos”, divididos en partidos irreconciliables, 
despilfarraban los recursos del Estado para cumplir sus venganzas personales y 
saciar su sed de poder. A los 16 años, siguiendo una vieja costumbre, hizo reunir a 
todas las doncellas casaderas de la clase de los boyardos para elegir a una como 
esposa. El 16 de Enero de 1547 se hacía coronar solemnemente en la Catedral de la 
Asunción de Moscú. Pero en lugar de asumir el título de Gran Duque, quiso ser 
llamado “zar”, o se “emperador”, siendo el primer soberano ruso que llevó tal 
título. Creó un Consejo para oponerlo a la Duma (en manos de los boyardos), y 
poco después contrajo matrimonio con la hermosa Anastasia, hija de un notable, 
que pudo haber tenido alguna influencia benéfica sobre el carácter cruel del 
monarca. 
 Ya en el trono prosiguió dando increíbles muestras de crueldad. Cierto día, 
recibió en audiencia a una delegación de setenta burgueses de la ciudad de Pskov 
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(ubicada junto al lago del mismo nombre), para quejarse del gobernador. Iván, para 
divertirse, los hizo encadenar, vertió vodka sobre sus cabelleras y barbas, y les 
prendió fuego; y estaba disfrutando del espectáculo cuando vinieron a 
comunicarle que una de las mayores campanas del Kremlin se había precipitado a 
tierra, por lo que, abandonando a sus víctimas, se dirigió al lugar. 
 Al día siguiente se declaró en la capital un incendio que no sólo ocasionó 
cuantiosos daños materiales, sino también la muerte de más de 2.000 
personas…curiosamente el que mejor salió beneficiado del incendio fue el propio 
Iván. El pueblo, irritado, atribuyó el hecho a los boyardos y se amotinó contra los 
miembros de la familia Glinski (el partido nobiliar más poderoso en aquel 
momento). Harto de sus prepotencias, Iván hizo ajusticiar, en medio de terribles 
suplicios, a los que consideró más peligrosos, pero no consiguió –por el momento- 
que desistieran de su propósito de dominar el país. En 1550 el zar, decidido a 
terminar con la situación, convocó en Moscú una Asamblea Popular y organizó la 
lucha contra los aristócratas: en sólo ocho años fueron bárbaramente 
ajusticiados más de 4.000 boyardos y sus partidarios, y un gran número adicional 
encarcelados o desterrados. 
 Eliminado el poder de los boyardos, Iván IV llevó a cambio ciertas reformas 
encaminadas a vigilar el cumplimiento de las leyes del Estado, aun cuando no 
reparase en los medios la reorganización del ejército o de la Iglesia Ortodoxa 
(publicó el Código Sto-Glav o de los Cien Artículos), que limitaba la adquisición 
de bienes por los eclesiásticos, y mejoró la administración local. 
 También se ocupó de ampliar sus dominios a expensas del imperio tártaro y 
trató de conseguir una salida al mar Báltico. En 1552 conquistó la importante 
ciudad de Kazán después de una espantosa carnicería, y tres años después, la 
ciudad de Astrakán (en la desembocadura del Volga), con lo que las fronteras de 
su reino llegaron hasta Crimen. 
 En 1555, para celebrar estos éxitos, ordenó la construcción de la Iglesia de 
San Basilio en Moscú, quedando tan complacido de la obra que ordenó cegar a sus 
arquitectos, Barma y Postnik, para que jamás pudieran realizar otro templo tan 
hermoso. 
 No le sonrió la suerte en sus guerras en el oeste, al tratar de obtener un 
acceso al Báltico. Declaró la guerra a Livonia, y consiguió arrasar el país, 
provocando la reacción de la Orden de los Caballeros Teutónicos. 
 Por aquellas fechas había contraído una grave enfermedad, y los boyardos, 
dando su muerte por segura, estuvieron a punto de hacerse con el poder. Las 
conspiraciones junto a la muerte de su esposa Anastasia (1560), que creyó había 
sido envenenada, desquiciaron sus nervios, por lo que se entregó a la embriaguez y 
a toda clase de caprichos, y se hizo todavía más cruel y astuto. 
 Mientras tanto el Gran Maestre de la Orden Teutónica se apresuró, 
aprovechando los desórdenes en el reino ruso a erigirse en Duque de Curlandia. 
Livonia, con Riga, pasó a Polonia; la isla de Osel a Dinamarca, y la ciudad de 
Reval a Suecia (1561). De este modo, sin pretenderlo, Iván IV se encontró en guerra 
con Polonia y Suecia, cosechando una serie de derrotas militares, agravadas por 
la traición de algunos nobles, como el príncipe Kurbski, que se pasaron al enemigo.  
 Iván IV poseía un carácter muy difícil, inteligente y culto, pero desconfiado, 
no tuvo inconveniente en unirse con varias mujeres tártaras e bajísima ralea, cuya 
nefasta influencia agudizó sus crueldades. Carente de escrúpulos, tenía 
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extraordinaria habilidad para disfrazar sus acciones. Para imponerse a los 
boyardos y príncipes ideó una argucia: se retiró, sin previo aviso, con sus más 
íntimos al monasterio de San Sergio, situado a unos 100 km de Moscú, tras lo cual 
envió una carta al Metropolitano ortodoxo de la ciudad, anunciando su 
abdicación. En el documento elogiaba al pueblo al mismo tiempo que denigraba a 
los aristócratas, aunque de forma poco sincera. En todo caso Iván IV consiguió 
sus propósitos, ya que el pueblo se congregó en masa ante el monasterio, 
rogándole –sin condiciones- que regresara al trono. 
 Instalado nuevamente en el poder, Iván IV se otorgó el derecho de constituir 
una “Oprichnina” (una Reserva territorial y personal), creando una fuerza 
policíaca (1565) que pronto llegó a contar con más de 6.000 miembros, con la que 
instituyó un verdadero imperio del miedo, agudizado según aumentaban los 
desastres militares y su desconfianza hacia quienes le rodeaban, ya rayana en lo 
patológico. Los polacos, al mando del soberano Segismundo II Augusto, llegaron 
hasta las cercanías de Moscú, obligándole a renunciar a la salida al Báltico, 
objetivo que no sería conseguido hasta siglos más tarde, hasta el reinado de Pedro 
I el Grande. 
 Mientras tanto, en 1568 hizo descuartizar en el patio de su palacio a su 
pariente, el príncipe Federov, ante su mujer e hijos, a los que luego hizo asesinar 
junto con el resto de sus familiares. Poco después hizo estrangular al arzobispo 
Felipe, por haberse atrevido a censurar su conducta. 
 En 1569 decidió volver a casarse, por lo que ordenó que todos los nobles (los 
que se negaban se exponían a ser ejecutados) que enviaran a Moscú a sus hijas en 
edad de casarse. Unas 1.500 jóvenes fueron reunidas en un gran edificio, donde 
dormían doce en cada habitación, aunque si bien tal cosa representaba una cierta 
incomodidad, eran tratada con todo género de consideraciones. Tras 
inspeccionarlas a todas, el zar hizo su elección, despidiendo a las demás, tras 
obsequiarlas con un hermoso pañuelo bordado con oro y gemas. La “agraciada”, al 
conocer la noticia, enfermó de pánico, falleciendo pocos días después de la boda, 
sin llegar a consumarse el matrimonio. 
 En 1570 sospechó –sin motivo alguno- que los habitantes de Novgorod 
pretendían traicionarle. Acudió rápidamente al frente con sus tropas y de su 
terrible organización paramilitar, sometiendo a refinados suplicios a los más 
notables de sus habitantes, ejecutando personalmente a otros y saqueando los 
bienes de todos en su propio beneficio; se dice que fueron entregados a los 
verdugos más de 60.000 personas…Luego regresó a Moscú y marchó 
tranquilamente al monasterio de San Nicolás a rezar y “dar gracias a Dios”, no sin 
antes haber ordenado un buen número de ejecuciones de presos políticos y comunes; 
así como de las mujeres de algunos de éstos. 
 Aunque años antes había logrado señaladas victorias contra los tártaros, 
éstos aún no estaban vencidos, y al año siguiente el Khan de Crimen se presentó 
con sus tropas ante Moscú: Iván demostró su falta de valor al huir de la ciudad, 
que ni se molestó en defender. Los tártaros la incendiaron y saquearon, dando 
muerte a gran parte de sus habitantes y esclavizando a otros muchos. Cuando los 
invasores se retiraron, regresó a la capital y ordenó hacer todo género de 
plegarias, procesiones y penitencias por los “pecados cometidos por los rusos”. 
 Este lamentable incidente, unido a los continuos reveses cosechados en sus 
guerras contra Polonia, puso a Iván IV en la humillante situación de suplicar al 
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Papa Gregorio XIII que sirviera de mediador para lograr una paz honorable con 
tan poderoso adversario, a lo que el Pontífice accedió, no tanto por evitar el 
derramamiento de sangre, sino por creer que así lograría la adhesión de la Iglesia 
ortodoxa a Roma, lo que no llegó a realizarse. 
 Tras las atrocidades cometidas, Iván el Terrible solía atravesar curiosas y 
repentinas crisis de arrepentimiento: se levantaba de madrugada a rezar y hacía 
tocar las campanas convocando a los moscovitas a la oración. Otras veces, 
acudía a la catedral y allí pasaba horas enteras postrado ante el altar mayor, 
golpeando las losas con la frente, hasta producirse sangrientas y dolorosas 
heridas. 
 No admitía la crítica, aunque fuese constructiva, ni que se discutiesen sus 
órdenes. De esta manera, hizo envolver en una piel de oso al arzobispo Leónidas y 
arrojarle a los perros para que le devoraran, y por similar delito hizo arrojar a 
la hoguera al príncipe Vorotinsky. En 1581 su hijo mayor se atrevió a recriminarle 
públicamente –en forma sumamente respetuosa- por los errores cometidos en las 
campañas contra los polacos, e Iván que no se separaba de un gran bastón de 
plata, golpeó con él al desafortunado zarevich, que falleció al poco tiempo, sin 
que los médicos pudieran hacer nada por salvarle la vida. 
 Su muerte en 1584 fue consecuencia de una larga enfermedad, amargado por 
los remordimientos. Su reinado fue bastante negativo para Rusia y abrió una 
larga crisis (cerca de 30 años) en la que el terror cedió paso a la anarquía. 
 Muchas son las terroríficas anécdotas que se cuentan sobre su reinado, y 
curiosamente muchas coinciden con las que se cuentan sobre la carrera del 
príncipe Drácula. 
 
 
 
 

SAWNEY BEANE 
 
 Sawney Beane era hijo de un modesto labriego de la localidad de East 
Lothian, próxima a Edimburgo (capital de Escocia desde mediados del siglo XV). 
Era tenido por un vecino normal hasta que sin razón que pareciese justificarlo él 
y su novia huyeron de sus respectivos hogares paternos y se refugiaron en una 
gran cueva, muy próxima a la costa de Galloway (promontorio montañoso en la 
costa del condado de Wigtown, Escocia, conocido también como Mull of Galloway). 
 La pareja, para sobrevivir, se las arregló para atraer a los viajeros que se 
aventuraban en tan inhóspitos lugares, ofreciéndoles hospitalidad. Una vez que 
los tenían en su “casa” procedían a asesinarles, les despojaban de sus pertenencias 
y comían su carne. 
 Evidentemente la desaparición de personas debió promover algunas 
investigación por parte de las autoridades locales, pero sin resultado alguno, ya 
que su cueva discuría por una serie de corredores subterráneos que se adentraban 
casi un kilómetro por debajo del océano. 
 Beane y su novia tuvieron ocho hijos y seis hijas que heredaron idéntica 
afición por el canibalismo y que, a su ve, transmitieron a sus numerosos sucesores 
que vivieron en la mayor impunidad durante muchos años. No se sabe a ciencia 
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cierta cómo fueron descubiertos, pero los miembros de la familia fueron prendidos 
y ejecutado en Edimburgo en 1435 en medio de los más atroces suplicios. 

 
 
 

EL CONDE STRUCC, EL TERROR DEL AMPURDÁN 
 
 Corría el año 1212 y en tierras hispanas árabes y cristianos batallaban por 
el predominio en la península ibérica. España se encontraba dividida en diferentes 
reinos aunque tanto cristianos como musulmanes se hacían la guerra sin respetar 
religión ni familiaridad. 
 El Papa Inocencio III, uno de los más destacados pontífices medievales, si 
bien más interesado en la espada que en los rezos, viendo que el califa almohade 
Al-Nasir Mohamed ben Yakud conquistaba terreno cristiano y quemaba iglesias y 
santuarios, llamó a todos los fieles cristianos a una cruzada contra los 
sarracenos. 
 Encabezados por el obispo de Narbona, Arnaldo Amalrico, y por el belicoso 
Teobaldo de Blasón, gentes de Nantes, Poitou, Britania, e incluso de las frías 
tierras del Imperio Germánico acudieron, lanza en ristre, a luchar junto a 
catalanes, castellanos y navarros. 
 El fruto de esta cruzada, que debido a ciertas rencillas antes de empezar vio 
como muchos caballeros desertaban o regresaban a sus tierrs, sería la más famosa 
batalla de la Edad Media española, las Navas de Tolosa. 
 Fueron muchos los caballeros cristianos que acabaron tendidos en el campo 
de batalla antes de obtener la victoria, pero entre los que sobrevivieron algunos 
alcanzaron una gran fama, y uno de ellos fue Strucc, de posible origen germano. 
 Hombre batallador y piadoso, ganó honores ante los ojos del rey catalán 
Pedro el Católico de Aragón, que le ofreció como premio por sus servicios un 
feudo en tierras del actual Alto Ampurdán, lo cual llenó de gozo al germano, 
pues aquellas fértiles tierras le recordaban su patria lejana. 
 En su castillo recién otorgado, Strucc hizo valer su fama de piadoso y 
valiente, y luchó contra bandidos y musulmanes, e incluso, como persona muy 
religiosa, no dudó a la hora de quemar a las brujas que acudían a aquellos 
parajes. 
 Su feudo fue todo un ejemplo de convivencia, todos sus vasallos le 
respetaban, pero un mal día el noble conde languideció y murió de una enfermedad 
desconocida. Algunos aseguran que fue víctima de la maldición de unas brujas 
quemadas por orden suya. 
 Fue en aquel maldito momento cuando el que fuera ejemplo de virtudes y fe 
cristiana se convirtió en un vampiro que aparecía por las noches, atacaba y 
mataba en ocasiones a sus antiguos súbditos e incluso al ganado y sembraba el 
terror en toda la región. Las cosechas se pudrían, los animales quedaban 
infértiles y la desgracia económica asolaba la zona. 
 Su sombra se paseaba por las noches por los caminos y hacia que la gente 
huyera del pequeño feudo presa del terror. Capellanes, soldados, sabios, todos 
intentaron acabr con el vampiro, pero nadie lo consiguió. Debieron pasar algunos 
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años para que un ermitaño de origen judío que vivía en la prarroquia rural de 
Sant Pere de Figueres y que además era teúrgo consiguiera, después de una dura 
batalla y largos y misteriosos rituales que algunos autores asocian con la 
cábala, que el no muerto descansara en paz. 
 Hasta aquí la leyenda, que tiene casi tantas variantes como investigadores 
la han estudiado. Pero algunos hechos son históricos y parece que indican que el 
personaje real sí existió. Muy probablemente este Strucc, conde vampiro que habitó 
quizá en la población de Llers (o en sus cercanías), se tratara en verdad de 
Arnalii Estrucionis, un noble que casó con Arnaldeta Sitjar, la cual fue 
enterrada en el año 1214  (solamente dos años después de la batalla de las Navas de 
Tolosa) en la ex -colegiata de San Félix y cuyo bello sepulcro todavía se conserva 
adosado a los muros exteriores del antiguo templo gerundense. 
 El investigador Salvador Sanz asocia a este conde vampiro con otro 
personaje medieval, concretamente con Guifred Strucc, el cual vivió en tiempos del 
reinado de Alfonso el Casto, casi medio siglo después. Este personaje era oriundo o 
al menos vivía en la laboriosa ciudad de Reus y fue enviado por su rey a Llers 
para combatir a un peligroso grupo de herejes seguidores de la vieja religión. 
 Sobre el castillo que habitó durante años este vampiro se cree que pudo ser 
en el de Llers, salvajemente destruido en la Guerra Civil Española. Pero también 
pudo haber estado situado en las actuales fortalezas de Montmarí, Torrent, 
Molins e incluso en el castillo del Hortal. 
 
 
 
 
 

JACK EL DESTRIPADOR 
 

 Varias veces, al menos en cinco o seis ocasiones, un hombrecillo pulcramente 
vestido y de aspecto vulgar se deslizó entre el bullicio nocturno del barrio de 
Whitechapel (Londres) en 1888. Otras tantas habló con mujeres de calle que 
infelizmente murieron acuchilladas. 
 Si hubiera que otorgar un título al criminal más famoso de la historia (más 
por la naturaleza y circunstancias de sus asesinatos que por su número), tal 
distinción recaería, sin duda alguna, en un hombre del que todavía se desconoce su 
identidad, y que se hacía llamar “Jack the Ripper (el Destripador)”. Nada tiene 
pues, de particular, que aún ignorándose la verdadera personalidad del mismo el 
caso haya ejercido una increíble fascinación durante más de un siglo, siendo 
recordado una y otra vez, por la novela, el cine y la televisión a través de 
diferentes épocas. 
 A Jack el Destripador le cabe el dudoso “honor” de haber inaugurado de 
manera oficial una nueva modalidad en la historia del crímen, el llamado “crimen 
patológico”. Sus hazañas marcaron un giro en el aspecto de la aberración sexual,  
y debido a la ausencia de motivos aparentes, sus asesinatos sumieron a los 
londinenses en el espanto, ante la perspectiva de cruzar ciertas calles de la 
ciudad durante los últimos meses de 1888. 
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 Innumerables detectives e investigadores (profesionales y aficionados) 
expusieron sus teorías respecto al hombrecillo anodino, pero hasta el momento la 
cuestión no ha podido ser resuelta de manera definitiva. Ni en nuestros días se ha 
borrado el desconcierto y el temor producido por sus crímenes, cuyas 
circunstancias permanecen aún en el misterio. No faltan quienes suponen que sus 
asesinatos se prolongaron durante años, lo que no parece probable. Más cierto es 
que de hecho tuvieron  lugar entre los meses de agosto y noviembre, aunque no ha 
sido posible establecer la exactitud del número de crímenes que cometió en 
realidad. 
 El barrio East End, en el Londres de la época victoriana, era la prueba más 
evidente de la miseria y la desigualdad, en medio de la despreocupación y opulencia 
de una sociedad llena de prejuicios, más preocupada, como dijo cierta personalidad 
británica “de la igualdad de los caballos que de las desigualdades de los hombres”; 
allí parecían haberse reunido todas las lacras y miserias morales y sociales… Al 
anochecer, los callejones, los patios y las esquinas eran oscuros antros, sin más 
iluminación que la proporcionada por algunas velas o quinqués que asomaban por 
los ventanucos. En el interior de los chamizos, los desheredados de la fortuna 
trataban de acomodarse como podían. Fuera, en las insalubres calles, hombres, 
mujeres y niños arrastraban una vida miserable, delictiva y, con frecuencia, 
rayana en lo criminal. Su único alivio consistía en el olvido que podía 
proporcionarles una botella de pésima ginebra por unos cuantos peniques… Para 
muchas mujeres la prostitución era el único medio de vida… 
 Jack el Destripador penetró en este hervidero humano en 1888…Con él 
llegaron el miedo y el terror…El que se considera –sin pruebas- su primer crimen 
tuvo lugar en Gunthorpe Street, en la persona de Martha Turner, una prostituta 
de mediana edad cuyo cadáver fue hallado a las cinco de la madrugada en un 
portal de dicha calle. El cuerpo presentaba 39 puñaladas y, sin duda, el criminal 
había utilizado dos armas diferentes, una de ellas un cuchillo de hoja larga y, la 
otra, un instrumento de cirugía. Algunos criminólogos no consideran a Martha 
Turner víctima del Destripador porque el cadáver no presentaba las mutilaciones 
habituales y sistemáticas que más tarde se hicieron características en sus demás 
víctimas… ¿Tal vez fue un ensayo preliminar? 
 Otra prostituta, Mary Ann Nicholls, de 42 años, tuvo la mala suerte de 
encontrarse con el hombrecillo en la callejuel de Buck´s Row, en la madrugada 
del viernes 31 de agosto…La encontró un cartero no lejos de allí, en un patio 
interior del East End, con el cuerpo destripado y un corte en la tráquea. 
 El siguiente asesinato tuvo lugar el 8 de septiembre; la víctima fue otra 
ramera, Annie Chapman, de 47 años. Un dependiente del mercado de Spitalfields 
encontró el cuerpo en un patio de Hanbury Street. La cabeza, casi completamente 
separada del cuerpo, había sido atada con un pañuelo alrededor del cuello para 
mantenerla fija. Sus sortijas, algunas monedas y otros pequeños efectos 
personales, había sido esparcidos, tal vez intencionadamente, entre los 
nauseabundos restos. Había sido totalmente destripada: le faltaba un riñón, los 
ovarios y dos dientes, todo ello realizado de forma tal que revelaba que el asesino 
o asesinos poseían considerables conocimientos anatómicos y quirúrgicos. 
 Por entonces no se había podido evitar que Whitechapel fuera un hervidero 
de rumores. Se decía que el asesino llevaba cuchillos en una pequeña bolsa de 
cuero negra, lo que produjo no pocos tumultos –en los que hubo de intervenir 
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Scotland Yard- donde las gentes, histéricas, perseguían a cuantos deambulasen 
por ahí con bultos parecidos al descrito, por otra parte, muy comunes y propios de 
diferentes profesiones. Grupos de espontáneos vigilantes, armados con garrotes y 
negándose a disolverse recorrían las calles principalmente por las noches; la 
propia policía detuvo a varios inocentes…Sólo se pudo inferir que el criminal 
parecía ser zurdo y que tenía notables conocimientos de medicina (lo que no era 
gran cosa). Uno de los cirujanos que intervino en las investigaciones judiciales 
llegó a la conclusión de que las salvajadas habían sido realizadas con gran 
habilidad y destreza. 
 El 28 de septiembre, la Agencia Central de Noticias recibió una nota 
firmada…¡por el propio Jack el Destripador! Y que sería la primera de una larga 
serie de misivas de las que existen razones más que suficientes para creer que en 
realidad eran firmadas por el asesino en persona, y cuyo contenido era: “Odio a las 
prostitutas y seguiré destripándolas hasta que me canse”. El conocimiento de este 
hecho incrementó el pánico, mientras se fracasaba en los intentos de hallar al 
asesino por parte de la policía, que incluso llegó a utilizar perros. 
 La noche del 30 de septiembre Jack el Destripador llevó a cabo una nueva 
carnicería –esta vez se cebó en dos mujeres-,  y dejó la única y poco consistente 
pista de su brutal carrera. Tras el número 40 de Berner Street, fue encontrado en 
un patio el cadáver de la sueca “Long Liz Stride”, vertiendo aún sangre a 
borbotones por la garganta, pero sin presentar ninguna mutilación de órganos. 
Posiblemente corrió el riesgo de ser sorprendido antes de llevar a cabo sus 
atroces y obscenas prácticas, y, furiosos por el “fracaso” y con el deseo despierto 
pero no satisfecho, se encaminó al Oeste de Whitechapel; allí se encontró con 
Catherine Eddowes, de 43 años, cuyo cuerpo fue apuñalado de forma tan atroz que 
era prácticamente irreconocible, apareciendo a escasos metros de Mitre 
Square…Un vecino declaró haber visto a un hombre huir del lugar de los hechos 
portando un maletín negro. 
 Un reguero de sangre se extendía desde el cuerpo mutilado hasta un portal 
próximo, donde alguien había escrito con tiza: “Los judíos no tienen la 
culpa”…¿Quizá fuera el criminal un judío que se vengaba de un mundo que le había 
perseguido…? Pero, ¿qué le habían hecho aquellas prostitutas…? También cabría 
la posibilidad de que se trtase de cargar los asesinatos en la cuenta de esta 
comunidad… ¿Racismos…? ¿Política…? El caso es que estas palabras, que deberían 
haber sido estudiadas con suma atención “in situ”, no fueron apreciadas en su 
valor, ya que, de forma misteriosa e inexplicable, el jefe de la policía, Charles 
Warren, ordenó que fueran borradas (ni se calcaron ni se fotografiaron). 
 Al día siguiente la misma Agencia recibió una nueva carta escrita –esta vez- 
en tinta roja y en la que el criminal manifestaba haber sido sorprendido cuando se 
disponía a mutilar a su primera víctima, y que la segunda había estado a punto de 
descubrirle al gritar (detalle corroborado por un vecino). La nota fue depositada 
en correos poco después de haber sido cometidos los asesinatos. 
 Con el doble delito todo Londres vivía atemorizado y los rumores corrían 
de boca en boca; algunos eran auténticos disparates: que el “Destripador” era un 
médico vesánico, un exiliado polaco furibundo o un agente secreto ruso que 
trataba de poner en ridículo a Scotland Yard. Para otros era un puritano 
autoerigido en erradicar el vicio de la capital (¡trabajo no le iba a faltar!). Se 
llegó incluso a pensar que se trataba de una comadrona lunática impulsada por 
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un odio irracional hacia las prostitutas… Nadie sabía nada en concreto, y el 
asesino permanecía en libertad, hasta que, el viernes 9 de noviembre, actuó 
nuevamente. 
 La última persona (aparte del criminal) que pudo ver viva a la infortunada 
Mary Jeannette Nelly, de 25 años, también dedicada a comerciar con su cuerpo, fue 
un transeúnte llamado George Hutchinson. Según sus declaraciones, estaba 
acompañada por un hombre pequeño y bien vestido, bigote rubio y sombrero de caza 
(no resulta imposible para cualquier mujer, colocándose un adorno capilar 
postizo, disfrazarse de esta manera). A primera hora de la mañana encontraron su 
cadáver tendido en su domicilio, una miserable habitación alquilada en Millers 
Court, y a la que seguramente ella misma había conducido al asesino. Apareció 
desnuda y ensangrentada: la cabeza casi separada del cuerpo y el corazón 
depositado sobre una almohada; sus entrañas colgaban del marco de un cuadro. 
Esta última atrocidad evidenciaba una depravación tal que ha pasado a la historia 
como uno de los crímenes llevados a cabo con la mayor barbarie asesina. 
 Mary fue al parecer la última víctima del Destripador, ya que según 
algunos estudiosos se cometieron otros tres asesinatos que pudieron haber sido 
obra suya; aunque, según otro, no parece probable que fueran cometidos por él, si 
se basaban en ciertos detalles…¿Cambio de método o la obra de algún “imitador”…? 
Todo lo demás en torno a tan terrible personaje no pasa de leyendas y teorías con 
escasísimo fundamento. 
 En cualquier caso, Jack el Destripador apenas dejó rastros apreciables para 
el nivel técnico de la policía de aquella época –bastante bajo-; después de cada una 
de sus fechorías se las arreglaba para desvanecerse entre la bulliciosa multitud 
de Whitechapel…Si era un indigente, ¿cómo adquirió los conocimientos y la 
experiencia necesarios para realizar su abyecta cirugía?... Si era rico, ¿por qué no 
destacaba –por vestuario y modales- entre la extrema pobreza de East End?...¿Cómo 
se las componía para no llamar la atención cuando los especialistas en cirugía de 
la época afirmaban que sus diabólicas “operaciones” requerían más de una hora? 
Estos y otros interrogantes se hallan aún sin respuesta y, aunque cueste creerlo, 
la policía cerró el archivo sobre su caso pocos meses después de la muerte de Mary 
Nelly –lo que podría parecer un tanto precipitado- y, aunque numerosos 
investigadores han seguido estudiando desde entonces los diversos indicios, sus 
conclusiones no han pasado de simples conjeturas. 
 Las hipótesis más aceptables respecto a la identidad del asesino parecen 
basarse en las notas de un tal Melville Macnaghten, que ingresó en Scotland 
Yard un año después de los crímenes. Según Magnaghten, la labor policíaca se 
centró especialmente en tres sospechosos: un médico rusos acusado de asesinato 
llamado Miguel Ostrog; un judío polaco, apellidado Kosmanski, que aborrecía –
por alguna causa patológica- a las mujeres; y especialmente sobre un abogado 
corrupto, Montague John Druitt. 
 Los más próximos familiares de Druitt estaban persuadidos –aunque sin 
pruebas- de que éste y el Destripador eran la misma persona. Uno de sus primos, el 
Dr. Lionel Druitt, tenía una clínica de cirugía en Whitechapel Minories, a sólo 10 
minutos del más alejado de los lugares donde el asesino cometió sus crímenes…Sin 
embargo, el tal Druitt debía de ser lo suficientemente listo para burlar la 
vigilancia policial, la de los vecinos de East End, la de sus más próximos parientes, 
entrar y salir –según su conveniencia- de la clínica para apoderarse del 
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instrumental, utilizarlo, regresar, limpiarlo bien y dejarlo todo tal como estaba, 
y todo ello sin ser visto y sin dejar la menor huella… En todo caso, la madre del 
abogado estaba loca y no es improbable que éste no anduviera lejos de la demencia. 
 En todo caso, Druitt ni fue interrogado ni mucho menos detenido. Poco 
después del último asesinato desapareció repentinamente…el 31 de diciembres de 1888 
se halló su cuerpo flotando en el Támesis…¿Se suicidó, “le suicidaron” o fue a su 
vez víctima de un crimen? Si Montague John Druitt había sido el carnicero en 
Whitechapel, su final no estuvo muy en desacuerdo con sus actos. 
 Otros aseguran que el Destripador era un famoso médico, deseoso de vengar 
la muerte de uno de sus hijos, consecuencia de una “enfermedad vergonzosa”, 
nombre que daba la farisaica sociedad victoriana a los males contraídos a causa 
de frecuentes relaciones con las profesionales del amor, suposición que parece más 
producto de la imaginación popular de la época, que realidad. Hay quien supone 
(nos remitimos a la descripción del testigo ocular Hutchinson), que el asesino, 
probablemente fuera una mujer… ¿Pero qué móviles podría tener para obrar de tal 
forma…? 
 Finalmente, para otros, se trataba del hijo de un aristócrata encerrado 
algún tiempo en un manicomio de las proximidades de Ascot (aunque no parece que 
Scotland Yard realizase investigaciones en tal sentido). Tesis muy arraigada, casi 
hasta la actualidad, de las clases populares que creían que la policía conocía de 
sobra la verdadera identidad de Jack el Destripador, pero deseaba mantenerla en 
el anonimato porque –al parecer- pertenecía a la nobleza o aristocracia médica. 
 En realidad, sólo una persona supo la verdad de todo: el propio Jack el 
Destripador. 
 
 
 

NICOLAE CEAUCESCU 
 
 El delirio de grandeza y el culto a su figura se revelaron en el dirigente 
comunista Nicolae Ceaucescu, conocido por su afinidad al vampirismo. Nicolae 
Ceaucescu era el conducator de Rumanía, la patria de Drácula, a quien sus 
súbditos llamaron con acierto “Draculescu”. Como corroboran numerosos libros 
publicados después de su derrocamiento –aunque puede que muchos traten de 
desprestigiar su figura-, Nicolae profesaba una profunda admiración por Vladimir 
Tepes. Por orden suya los historiadores del partido comunista rumano lo 
convirtieron en un héroe nacional, minimizando todos sus actos de crueldad. El 
500 aniversario de la muerte de Drácula (1976) fue celebrado fastuosamente en 
toda Rumanía, y los jefes del partido dieron órdenes de tocar himnos para 
ensalzar al príncipe de los Cárpatos, asimismo se le rindieron homenajes con 
monografías, novelas, retratos, una película y un sello conmemorativo. 
 Nicolae Ceaucescu llevó su culto personal a límites absurdos, rebasando a 
Hitler, Mussolini y Stalin. Ocultándose tras una fachada de ideología igualitaria 
él y su clan familiar eran unos explotadores de la peor calaña. Para satisfacer su 
tren de vida, Ceaucescu desangró al pueblo rumano. Su enriquecimiento personal 
superaba al de los monarcas absolutistas. 
 Entre sus excentricidades se manifestaba una extraña perversión por la 
caza; durante las batidas, miles de animales, muchos de ellos narcotizados, eran 
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obligados a desfilar delante de él y luego, sediento de sangre, los mataba en masa 
para ser agasajado como un gran cazador. 
 Pero Ceaucescu no sólo vivía de la sangre de los demás en sentido figurado, 
sino también real. El vampiro rojo mandaba que le administraran por vía 
intravenosa sangre purificada de lactantes. Esta práctica se perpetuó durante al 
menos cinco años, un mes tras otro, en sesiones de unas dos horas A cientos de 
bebés se les extrajo la sangre con la finalidad de mantener al dictador joven y 
sano, y si no podía conseguir la inmortalidad por lo menos disfrutaría de una 
larga vida. 
 A pesar de las mentiras propagandísticas de Ceaucescu haciéndose llamar 
“gran hijo del Pueblo”, “gran revolucionario sagaz”, “pensador instruido y 
humanista” e incluso “titán de los titanes”, finalmente la balanza de la verdad y de 
sus crímenes se volvió hacia él. Después de un breve proceso celebrado el 25 de 
Diciembre de 1989 él y su mujer fueron fusilados por un tribunal militar en un 
abrir y cerrar de ojos. Ya desde años antes vivía atormentado por un miedo 
paranoico a tener una muerte violenta. Por una ironía del destino cuando los 
rumanos enfurecidos se rebelaron contra él, huyó en un avión hacia Snagov, no 
muy lejos del lugar donde se encuentra la tumba de Drácula. Desde Snagov se 
dirigió a Tirgoviste, donde se encontraba la residencia principesca de Vlad Tepes, 
siendo detenido por militares rebeldes poco después. 
 
 
 

FRANÇOIS BERTRAND, EL SARGENTO “MUERTE” 
 
 En 1849, en el cementerio de Montparnasse y en otros de París, se dieron 
numerosas profanaciones de tumbas.  Durante meses, todos los cementerios de 
París y sus alrededores fueron escenario de una espantosa ola de violencia, 
profanaciones de tumbas y sepulcros, violación de cadáveres, cuyos restos eran 
desperdigados por el suelo, cadáveres recientes que presentaban huellas de 
mutilaciones… el pánico afectaba a todos los parisinos. Como no cesaban, el 
coronel Mansejón dispuso una estricta vigilancia con la seguridad de encontrarse 
con los llamados resurrecionistas o ladrones de cuerpos. Pero las condiciones en 
las que eran encontrados los cadáveres hicieron abandonar esta hipótesis, pues no 
sólo estaban salvajemente mutilados, sino que además presentaban unas 
características poco comunes. 
 Se pusieron guardias especiales en los cementerios, pero “el vampiro” 
cambiaba con ligereza del lugar de acción, por lo que las autoridades no podían 
apresarlo. En una ocasión pudieron verlo y apreciaron que vestía uniforme 
militar. En otras ocasiones, tras una fugaz persecución, se encontraron restos de 
ropas castrenses. 
 La vigilancia se hizo más intensa y una noche explotó una especie de 
granada, a la cual siguieron disparos de pistolas. Cuando acudieron al lugar se 
encontraron rastros de sangre y trozos de traje militar. 
 Esa misma noche tuvo que ser ingresado en el hospital militar un oficial, el 
sargento François Bertrand. La policía fue advertida por un grupo de soldados 
del 74º regimiento. Éste confesó ser el causante de las profanaciones, después de 
las cuales, mutilaba y violaba los cadáveres (no todas las versiones afirman la 
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violación de cadáveres). Dijo que actuaba dominado por un impulso irresistible, 
aunque dándose cuenta de lo que hacía, y que sólo destruía los cadáveres de 
varones porque se enojaba al no encontrar cuerpos de mujeres y poder satisfacer 
así sus repugnantes tendencias. De esa forma, un hombre cuya personalidad era 
agradable, alegre, franca...y del que nada hubiera hecho sospechar de él como 
autor de tales hechos, fue conocido en Francia desde ese momento con el nombre de 
El Vampiro. El tribunal lo condenó a un año de prisión. Durante su encierro 
escribió algunas cartas en las que explicaba su necesidad de “trabajar” con 
cadáveres y aseguró que después de cada violación entraba en coma (algo muy 
parecido a lo que le sucedía a su paisano Gilles de Rais). 
 
 
 

HENRI BLOT 
 
 Tenía 26 años cuando fue procesado por vandalismo y necrofilia en 1886. 
Decían que era atractivo, de piel cetrina, con el pelo caído sobre la frente, ojos 
negros y con un fino bigote sobre el labio.  
 En la noche del 25 de marzo de 1886, llegando la media noche, Henri entró en 
el cementerio de Saint Ouen; se dirigió a una de las fosas en las que eran 
enterradas las personas que no podían costearse una tumba individual y allí 
encontró, al abrir un ataúd, el cuerpo de Fernande Mér, de 18 años, enterrada la 
tarde anterior. Henri sacó el cuerpo de la caja y copuló con la muchacha. Tras 
consumar el acto se quedó dormido y cuando despertó a la mañana siguiente, ya no 
pudo volver a colocar el cadáver en su sitio por temor a ser descubierto. El 12 de 
junio, otra vez por la noche, volvió a profanar otro cadáver; pero en esta ocasión 
no se despertó a tiempo, por lo que fue descubierto y detenido. El 27 de agosto 
declaraba ante el tribunal y sorprendió al magistrado que lo juzgaba al declarar: 
“¿Qué quiere usted? Cada uno tiene sus pasiones y la mía son los cadáveres”. Fue 
condenado a dos años de prisión. 
 
 
 

VINCENT VERZENI, EL VAMPIRO DE LOS ORGASMOS 
 
 Cada país ha contado con su vampiro más famoso, y en Italia este “mérito” se 
lo llevó indudablemente el terrible Vincent Versen, el “vampiro de los orgasmos”. 
Sus horribles crímenes fueron llevados a cabo en tierras italianas durante los 
movidos años 1867-71. Se trataba de un individuo extraño aunque, cuando lo 
apresaron, los forenses que lo examinaron aseguraron que no tenía 
características psicóticas graves. 
 La característica principal de sus asesinatos era siempre la misma: agarraba 
con sus fuertes manos a las víctimas por el cuello, las ahogaba al tiempo que les 
inflingía heridas con sus afilados dientes y, seguidamente, bebía su sangre caliente, 
lo que le llevaba al orgasmo. 
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 Versen fue acusado solamente de dos asesinatos aunque actualmente se 
supone que cometió algunos más, varios “asaltos vampíricos” y diversos intentos de 
asesinato, siempre a mordiscos. 
 Su primera víctima fue una adolescente de catorce años llamada Johanna 
Motta. La joven salió a hacer unas compras a una aldea vecina durante una 
mañana de diciembre y no volvió a su casa. 
 Pocos días después se descubrió su cadáver tendido al lado de un camino. Se 
encontraba totalmente desnuda y su cuerpo se hallaba horriblemente mutilado, su 
asesino además, en un extraño ritual, le había llenado la boca con tierra. Los 
dientes del criminal le habían desgarrado los muslos y le habían arrancado 
asimismo los intestinos y los genitales, los cuales fueron hallados algo más tarde 
cerca del lugar. La policía comprobó que faltaba una parte de la pierna derecha 
de la pobre muchacha, la cual fue encontrada poco después envuelta en una tela 
bajo un montón de paja. 
 El pavor se cernió sobre gran parte de Italia, aunque poco a poco los 
ciudadanos se fueron olvidando el caso. Pero el siguiente verano, concretamente 
en agosto, una mujer joven y madre de familia, apellidada Frigeni, salió a trabajar 
al campo de su propiedad. Al anochecer no regresó a su hogar. Todos se pusieron a 
buscar a las mujer de 28 años, muy querida en la región, y cuando encontraron su 
cadáver totalmente desnudo pudieron ver horrorizados cómo su cuerpo estaba 
mutilado, en su cuello se veían también rastros de una correa y, al examinar la 
policía más de cerca el cuerpo, pudieron percatarse de que unos dientes, 
posiblemente humanos, habían desgarrado su abdomen con el propósito de extirpar 
sus intestinos. 
 Pocos días después, una joven de 19 años, María Previtali, salió al campo 
para ir a trabajar, cuando observó que su primo Verzeni la seguía. María, aunque 
confiaba en su pariente se asustó, pues existía una verdadera psicosis a raíz de las 
muertes anteriores y algunas extrañas desapariciones. María corrió pero su 
primo, un joven de 22 años y fuerza superior, la agarró del cuello y la tiró al 
suelo. Forcejearon y la muchacha logró librarse del asesino al que primero 
amenazó y luego rogó para que la dejara, lo que increíblemente Verzeni lo hizo. 
 María corrió a avisar a las autoridades de lo que había sucedido y éstas 
apresaron al criminal. La confesión del vampiro fue recogida por Krafft-Ebing, de 
la cual se transcribe una parte: 
 “La comisión de aquellas hazañas le producían un placer indescriptible, casi 
lascivo, acompañado de erección y eyaculación. Tan pronto como asía a su víctima 
por el cuello experimentaba sensaciones sexuales. Lo mismo las sentía si la mujer 
era vieja, joven, fea o guapa. Usualmente, apretar sólo el cuello ya le satisfacía, 
en cuyo caso les perdonaba la vida; en los dos casos (conocidos) de asesinato, la 
satisfacción sexual se retrasó, y entonces continuó apretando hasta matarlas. 
Aseguraba que la complacencia experimentada en estos actos era mayor que el 
placer de la masturbación. Las magulladuras en las piernas y en los muslos de 
Johanna Motta fueron producidas por sus dientes cuando les succionaba la sangre 
con el mayor de los placeres. Desgarró un poco de la carne de una pantorrilla y 
se la llevó consigo para asarla en casa, pero por el camino decidió esconderla 
debajo de un pajar por miedo a que su madre sospechara de él. También se llevó 
restos de ropa e instestinos a cierta distancia, pues le producía placer olerlos y 
tocarlos. La fuerza que poseía en los momentos de placer sexual era enorme. No 
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era tonto, pero cuando cometía semejantes crímenes, jamás observaba nada a su 
alrededor (probablemente como resultado de una gran excitación sexual). Después 
de cada uno de estos crímenes se sentía sumamente dichoso. Nunca tuvo 
remordimientos de conciencia, ni se le ocurrió tocar los genitales de las mujeres 
asesinadas (aunque esto parece ser mentira pues llegó en uno de los casos a 
extirparlos con los dientes) y tampoco violaba a sus víctimas. Se contentaba con 
asaltarlas y chuparles la sangre.” 
 Cuando se le sentenció a cadena perpetua, Verzeni aceptó tranquilamente el 
veredicto y aseguró que, si algún día volvía a salir a la calle, volvería a hacer lo 
mismo con las mujeres que encontrara. 
 Alguien consiguió entrevistarlo en la cárcel, donde se masturbaba 
constantemente, y “el vampiro” le contó que cuando tenía solamente doce años su 
juego favorito era retorcer el cuello a las gallinas y después achacar estas 
muertes a las comadrejas. Seguidamente explicó con orgullo: 
 “Siento una delicia inefable al estrangular a las mujeres, y durante este 
“trabajo” siento placeres sexuales y erecciones. Me place más que masturbarme, y 
me complace chuparles la sangre caliente, pero lo que más placer me da es quitar 
los alfileres de la cabeza de mis víctimas.” 
 El  comportamiento de este sujeto fue sin duda de lo más repugnante, pero el 
diagnóstico de los médicos, que no vieron síntomas psicóticos en él, es más 
vergonzoso todavía. 
 Más de un siglo después de su muerte en la cárcel, aún los italianos 
recuerdan con horror al “vampiro de los orgasmos”. 
 
 
 

HENRI DESIRÉ LANDRÚ 
 
 La especialidad de Henri Desiré Landrú era el asesinato, pero cuando fue 
juzgado en 1919 no se encontró ningún rastro identificable de sus víctimas. Sin 
embargo, se estableció sin lugar a dudas que, después de cumplir siete condenas de 
cárcel por estafa, este francés de clase media, de apariencia perfectamente 
respetable, había comenzado a publicar, en los periódicos locales, anuncios en 
busca de esposa. Once mujeres, por lo menos, contestaron a la demanda, y las 
actividades de cada una pudieron se reconstruidas hasta el momento en que 
visitaron a Landrú en su villa. Después, nada más volvió a saberse sobre ellas. Un 
registro de la casa y en los alrededores sólo permitió descubrir unos fragmentos 
de huesos en la cladera y los restos de tres perros enterrados en el jardín. 
 Landrú se comportó con aplomo ante el tribunal, hasta el punto de ofrecer 
su asiento en el estrado a una mujer que se había quedado de pie, y aseguró que las 
pruebas que demostraban su normalidad mental, también establecían su inocencia, 
puesto que los crímenes de los que se lo acusaba sólo podían haber sido cometidos 
por un demente. Pero las pruebas del fiscal fueron demasiado abrumadoras y fue 
declarado culpable a pesar del discurso de su defensor, que duró dos días y se 
centró en la imposibilidad de localizar los restos de las víctimas. Landrú fue 
guillotinado el 23 de febrero de 1922. 



 - Documento No oficial -  Autor: Magus – insomnio@iespana.es 

2005 - La Biblioteca de Cartago – http://www.bibliotecadecartago.com Página 35 

 A diferencia de Jack el Destripadro, los crímenes cometidos por este 
personaje no fueron exclusivamente de carácter patológico, sino que estuvieron, 
además, presididos por el más ruin ánimo de lucro. 
 Nacido en París hacia 1870, destacó ya en la escuela por su inteligencia, muy 
por encima del resto de sus compañeros. No se conocen con exactitud muchos 
detalles sobre sus primeros años. En 1900 cumplió su primera condena por un 
delito de estafa, llegando a intentar suicidarse en la prisión, lo que no está claro 
es si fue el pesar o una treta para ver reducida su condena lo que le llevó a 
adoptar tal resolución. 
 En los años anteriores a 1914 volvió a reincidir y, como es natural, volvió a 
ser encarcelado (mientras tanto, su madre había muerto en 1910 y poco después su 
padre se suicidaba ante la conducta desordenada de su hijo). Lo que tampoco está 
muy claro es si fue la soledad, la Gran Guerra o la codicia, lo que llevó a 
cometer una serie de espantosos crímenes. 
 En 1914 conoció a una viuda de 39 años y posición desahogada, madame Cochet, 
que tenia un hijo de 16 años. Landrú alquiló un chalet en Vernouiller, llamado 
Ville Ermitage, donde fueron a vivir los tres… A partir del mes de enero de 1915 
nadie volvió a ver ni a la viuda ni a su hijo. 
 Entre 1915 y 1919 se fueron sucediendo sus atroces crímenes. Landrú, 
valiéndose de las circunstancias que hacían que una gran cantidad de ciudadanos 
varones estuviesen en los campos de batalla, se dedicó a insertar anuncios en los 
más leídos diarios, solicitando amistad con personas del sexo opuesto de la forma 
más desinteresada posible y, además, con posibles fines matrimoniales. Como era 
natural, el éxito coronó sus esfuerzos, y algunas mujeres solitarias y en edad 
madura creyeron en la sinceridad de sus intenciones. 
 Landrú, antiguo estafador, adoptando personalidades diferentes, supo 
ganarse rápidamente la confianza de sus cuitadas, que no dudaban en confiarle 
sus ahorros y demás pertenencias, con lo que firmaban su sentencia de muerte. 
 Las víctimas, en número de once, fueron engrosando sus ahorros, y si bien no 
reunió una fortuna, podía permitirse el vivir con cierta holgura y sin privarse de 
nada. 
 Posiblemente su carrera criminal hubiera seguido por algunos años más, 
hasta que las familias de dos de las desaparecidas, sospechando algo raro, 
pusieron los hechos en conocimiento de la policía, la cual procedió a detener a 
Henri Desiré Landrú el 12 de abril de 1919, en su apartamento del 76 de la Rue 
Rochechouart (París), donde vivía haciéndose pasar por el ingeniero Lucien 
Guiliey, con su amante, de 26 años de edad, Fernande Sagret, empleada en unos 
almacenes de peletería, poseedora de algún dinero y que muy posiblemente hubiera 
terminado siendo la duodécima víctima. 
 Entre sus efectos fue encontrado un cuaderno de tapas de hule negro que 
contenía abundantes anotaciones sobre las diez mujeres desaparecidas y el hijo de 
madame Couchet, y que sería la prueba fundamental esgrimida contra él en el 
proceso. Sin embargo, en el registro efectuado en Ville Ermitage, salvo algunos 
residuos, que no parecían demostrar gran cosa, no fue posible hallar evidencias 
definitivas acerca de las personas desaparecidas. 
 Landrú se negó a cooperar con la policía, alegando que estaba en su derecho 
y convencido de que la justicia tendría que absolverle por falta de pruebas, al no 
encontrar por lo menos uno de los cadáveres de las desaparecidas, dejó su defensa 
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en manos de un abogado competente mientras él se encerraba en sí mismo a fin de no 
traicionarse. 
 Se le juzgó en Versalles, entre los días 7 y 30 de noviembre de 1921 (dos 
largos años habían transcurrido desde su detención). Algunos testigos 
declararon que de la chimenea de su chalet salía, en ocasiones, un humo espeso, 
negro y fétido, pero no podía probarse nada en concreto. Mucha gente opinaba que 
Landrú, aun siendo culpable, saldría relativamente bien librado del trance; pero 
el jurado le consideró autor de los crímenes y fue condenado a la pena capital. 
 Durante todo este tiempo, Landrú demostró un excelente dominio de sus 
nervios. Cuando era interrogado y no podía encontrar una explicación razonable 
para determinados hechos, se encerraba en el más absoluto silencio, alegando que 
la ley francesa le concedía tal derecho. Poco antes de su ejecución rehusó recibir 
la ayuda de un sacerdote. 
 
 
 

J.H. CASO Nº 28 DE PSYCHOPATIA SEXUALIS 
 
 El médico Krafft-Ebing cita, en su Psychopatia Sexuales, en el caso nº 28, a 
un joven, J.H., de 26 años, que le visitó en 1883. Dice de él que era un compulsivo 
onanista, lo cual recuerda al caso de Vincent Verzeni. Ocurrió cierto día que una 
de las criadas de su madre se hizo un corte en la mano con un cristal que se había 
roto mientras limpiaba las ventanas. Pero “mientras ayudaba a la criada a parar 
la hemorragia él no pudo evitar chupar la sangre que manaba de la herida, y en 
este acto experimentó una extrema excitación erótica, con completo orgasmo y 
eyaculación”. A partir de semejante incidente continuamente intentó saborear la 
sangre de mujeres jóvenes, para lo cual nunca forzaba u ocasionaba dolor. Al 
principio lo conseguía con una joven sirvienta, la cual le permitía que le pinchase 
en un dedo con un alfiler, pero cuando su madre se enteró despidió a la chica. 
“Entonces tuvo que acudir a las prostitutas como sustituto. Debido a sus 
dificultades nerviosas visitó muchos sanatorios, y estuvo dos veces de paciente 
voluntario en instituciones sanitarias”. 
 
 
 

FLORENCIO FERNÁNDEZ, EL VAMPIRO DE LAS 
VENTANAS 

  
 En el año 1960 gran parte de la zona norte-central de Argentina vivió un 
tiempo de terror, principalmente las féminas. Como mínimo quince mujeres habían 
sido atacadas por un “vampiro” que se introducía en las ventanas mientras 
dormían y, tras atarlas en la cama, les mordía el cuerpo, principalmente la 
garganta, y bebía su sangre. Se desconoce si después las violaba, pues la policía no 
quiso dar información al respecto, pero parece ser que no, aunque sufría 
erecciones mientras torturaba a sus víctimas. 
 La gente sentía gran temor ante el “vampiro”, que se presentaba siempre 
vestido de negro. 
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 Un catorce de febrero, un policía que hacía su ronda por la calle oyó unos 
gritos y, al dirigirse a la casa de donde salían los espeluznantes alaridos, vio 
cómo de una de las ventanas salía un sujeto vestido de negro. El agente lo siguió 
con cautela hasta una cueva cercana y una vez allí, buscó ayuda. 
 Se reunieron varios agentes que decidieron entrar en la lúgubre cueva. Sus 
linternas alumbraron en su interior a un individuo vestido con una capa negra y 
sombrero de copa del mismo color que estaba sumido en un estado parecido al 
coma, aunque bien podría tratarse también de un estado catatónico. La policía se 
echó sobre él y se lo llevaron detenido. Resultó ser un hombre joven, de unos 25 
años de edad, llamado Florencio Fernández. 
 Ante el juez reconoció su “vampirismo”, pero se negó reiteradamente a 
explicar por qué lo hacía. Tampoco, como es habitual en este tipo de sujetos, se 
arrepintió de sus fechorías. 
 
 
 

SALVADOR AGRÓN, EL VAMPIRO DE NUEVA YORK 
 
 En esta ciudad norteamericana vivió y mató, en tiempos relativamente 
recientes, un extraño personaje al que los especialistas conocen como “El Vampiro 
de Nueva York”. 
 Su verdadero nombre era Salvador Agrón y cuando fue detenido contaba 
solamente con diecisiete años. Era de origen hispano, más concretamente 
puertorriqueño.  
 No se sabe exactamente a cuántas personas llegó a matar, pues los crímenes 
en Nueva York son tan numerosos cada día que resultaba imposible llevar un 
control, pero entre los que se le achacaron se daba la extraña circunstancia de 
que siempre se encontraba a la víctima clavada en la puerta de su casa con un 
bastón estoque atravesándole el corazón. 
 La policía averiguó que Agrón tenía un ayudante de su misma edad y 
procedencia, que respondía al nombre de Antonio Tony Hernández y hacía para 
Agrón las funciones de acólito. 
 Sus víctimas eran apuñaladas con una daga ritual y se desconoce si bebía su 
sangre, aunque parece ser que los motivos de estos crímenes eran totalmente 
vampíricos, pues cuando el 3 de septiembre de 1959 la policía neoyorquina atrapó a 
Salvador, éste dijo textualmente: 
 “Yo soy Drácula, rey de los vampiros, por lo tanto vosotros nada podéis 
contra mí. Yo soy invencible e inmortal. Si me lleváis a la silla eléctrica me da 
igual. Cuando creáis que estoy muerto, yo ya me habré reencarnado en otro 
muchacho que también será vampiro.” 
 Al ser llevado a la cárcel, los policías pudieron observar que sobre su 
robusto pecho llevaba un extraño tatuaje en el que se podía ver a Jesucristo en la 
cruz todo él bañado en sangre. Curiosamente, este tatuaje era muy similar a las 
imágenes que se le aparecieron en los sueños que John George Haigh, más conocido 
como “El Vampiro de Londres”, tenía antes de asesinar y beber la sangre de sus 
víctimas. 
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JOHN GEORGES HAIGH, EL VAMPIRO DE LONDRES 
 
 Posiblemente de entre todos los “vampiros reales” del siglo XX, el que más 
popularidad alcanzó fue John Georges Haigh. Esta popularidad le vino sin duda a 
raíz de la gran cantidad de artículos que la prensa americana, británica y 
francesa publicó sobre este asesino, pero además, y sobre todo en los países de 
habla hispana, por el libro que Fritz Straffer escribió sobre él hace más de treinta 
años, en el que recogía sus entrevistas con dicho “vampiro” cuando éste se 
encontraba en la cárcel. 
 Haigh nació el 24 de Julio de 1909 en la industriosa ciudad de Standford, en 
el condado de Lincolnshire. De origen muy humilde, al parecer sus padres 
pertenecían a una extraña secta conocida como la “Hermandad de Plymouth” lo 
que los hacía puristas y disciplinados hasta el fanatismo: le prohibían toda clase 
de juegos y diversiones, e incluso leer en los periódicos y jugar con otros niños. 
Pese a todo ello Haigh, hombre inteligente como era, consiguió el título de 
ingeniero. En 1934 se casó con Beatrice Hamer, que lo abandonaría algún tiempo 
más tarde al averiguar que era un estafador. 
 Haigh fue encarcelado por ese motivo y, al salir de la cárcel en 1936, conoció 
a William Donald McSwan, que sería tiempo más tarde su primera víctima. A lo 
largo de los siguientes siete años fue encarcelado en varias ocasiones, siempre por 
estafa. En 1944 volvió a encontrarse con Donald, con el que mantenía algunas 
relaciones empresariales, y el 9 de septiembre lo asesinó. Según la propia confesión 
de Haigh lo mató a golpes, seguidamente le abrió el cuello con una navaja y trató 
de recoger la sangre caliente en un recipiente, pero no lográndolo, acercó sus 
labios a la herida y la absorbió directamente con “profunda satisfacción2, según él 
mismo confesó. 
 Una prostituta a la que llevó a su casa para disfrutar de sus “servicios” fue 
también asesinada por él, que bebió su sangre con una pajita de refresco. Ese mismo 
día mató también a los padres de su primera víctima, Donald, y se bebió también su 
sangre. 
 En el frío y lluvioso mes de febrero de 1948, el “vampiro de Londres” fijó sus 
ojos y apetitos en un joven médico llamado Archibald Henderson y, de paso, en su 
preciosa y joven esposa Rosse, a los que mataría para beber igualmente su sangre. 
 Lo mismo hace con una joven, Mary, a la que conoce durante unas vacaciones 
estivales y a la que seguirá una anciana de setenta y dos años, Olive Durand 
Deacon, a la que mató el 18 de febrero de 1949 dándose, con su sangre, un 
verdadero festín. 
 Haigh aseguró después que lo movía una “fuerza superior” y que los nueve 
asesinatos que había llevado a cabo, como citamos textualmente “harán posible que 
yo parta fuera de este mundo terrenal”. 
 Apresado por la policía, fue juzgado y, mientras se desarrollaba el juicio, 
como siempre aseguraría después: “se había aburrido terriblemente”. Durante el 
proceso, el “Vampiro de Londres” declaró: 
 “Yo tenía quince años. Era un adolescente que llevaba una vida solitaria y, 
por añadidura, educado por unos padres fanáticos y obsesionados con el temor del 
infierno. A veces tenía pesadillas, y en éstas se veía un bosque cubierto de cruces 
hasta donde se perdía la vista, y de todas las cruces rezumaba sangre. Era como si 
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tuviera un destino que cumplir, cada vez que mataba a una víctima le hacía una 
incisión en la garganta y bebía su sangre.” 
 También reconoció que ya de pequeño, con apenas diez años y tras cortarse 
en la mano en un pequeño accidente doméstico y chupar su propia sangre, descubrió 
su pasión por el vital líquido. Después, ya adolescente, mientras besaba a una 
amiga en la boca le mordió los labios y bebió con placer unas pocas gotas de 
sangre. Terminado el juicio, el “vampiro” fue condenado a “ser colgado del cuello 
hasta morir”. 
 A finales de 1979 y principios de 1980, también en el Reino Unido, le salió a 
Haigh un “heredero” que obligó a Scotland Yard y su “vedette”, el inspector 
William Palmer, a buscar durante un tiempo a un “vampiro” que mató como mínimo 
a una muchacha  y desangró a otra. 
 
 
 

STANISLAW MODZIELIEWKSKI, EL VAMPIRO 
BASURERO 

 
 Stanislaw Modzieliewkski era basurero municipal en la ciudad industrial de 
Lodz, más concretamente en el humilde suburbio de Galkowiek, y fue acusado de la 
muerte y violación de siete mujeres a las que, después de morder profundamente en 
el cuello, succionó ávidamente la sangre. 
 Modzieliewkski inició sus asesinatos en el verano de 1952, siempre iba vestido 
con un sombrero de ala ancha y máscara de color negro. 
 Además de matar a sus víctimas y violarlas, les pasaba antes de morir un 
hilo eléctrico alrededor del cuello, y ese detalle fue precisamente lo que le llevó 
ante la justicia, pues en uno de sus asesinatos, concretamente el de la dueña de la 
sencilla casa de huéspedes en la que habitaba en 1967, se dejó olvidado el hilo que 
le servía de arma en el bolsillo de su chaqueta. Un día la hija de la fallecida 
dueña del establecimiento, que aún se encontraba traumatizada tras la violación y 
muerte de su madre, se dirigió a limpiar la pequeña habitación donde vivía 
Stanislaw y cual no sería su sorpresa al observar que allí, justo delante de sus 
ojos, se encontraba el hilo eléctrico que muy posiblemente había servido para 
acabar con su madre. 
 Inmediatamente llamó a la policía, que registro el cuarto hallando muchos 
recortes de prensa en los que se recogían los diferentes asesinatos que Stanislaw 
había realizado y que, al parecer, el vampiro basurero coleccionaba. 
 Durante el juicio aquel individuo confesó sin demasiados remordimientos 
haber violado y matado a siete mujeres e intentado matar a siete más. El porqué de 
sus crímenes se supo después. Había leído la novela Drácula de Bram Stoker, y 
creyó de principio a fin lo que en ella se decía, como también creyó, sobre todo en 
la existencia de los vampiros. Aseguró estar convencido de la fuerza y poder del 
vampirismo y, en una de sus últimas declaraciones, dijo: 
 “Somos animales, comemos animales, y eso no conmueve a nadie. La socieda 
mata…y hay que vivir.” 
 Polonia, una tierra de vampiros, volvía a sufrir la pesadilla de un bebedor 
de sangre. 



 - Documento No oficial -  Autor: Magus – insomnio@iespana.es 

2005 - La Biblioteca de Cartago – http://www.bibliotecadecartago.com Página 40 

 

FRITZ HAARMANN, “EL CARNICERO DE HANNOVER” 
 
 Nacido en esta ciudad en 1879, siendo el más pequeño de seis hermanos, ya 
desde muy niño su madre, a la que idolatraba y que casi siempre estaba enferma, le 
había educado con excesiva permisividad, siendo su afición preferida los juegos con 
muñecas. Desde su infancia concibió un odio tan grande como injustificado contra 
su padre, maquinista de tren y posteriormente propietario de una pequeña fábrica 
de cigarrillos. 
 En la escuela fue un fracaso y no consiguió terminar ninguno de los cursos 
que comenzó. En 1896 llevó a unos escolares menores de edad a un sótano para 
abusar de ellos sexualmente. Acusado de corrupción de menores a los 17 años, y 
tras un examen psiquiátrico, fue enviado a un manicomio en Hildesheim. Aquella 
situación le horrorizaba, por lo que huyó y se refugió en Suiza, reapareciendo 
tres años después en Hannover. Posteriormente se enroló en el ejército –pese a sus 
antecedentes-, y fue destacado como soldado en Breisgau, donde destacó como el 
mejor tirador de su compañía, siendo satisfactoria su conducta hasta 1903, año en 
que fue expulsado debido a su “demencia epiléptica”. Entretanto había muerto su 
madre, y el joven Haarmann vagaba de aquí para allá  vivía en discordia con su 
familia. Su padre lo consideraba un holgazán y sólo su hermana Emma le brindaba 
cierta confianza. Tras la ruptura de un compromiso matrimonial intentó volver al 
ejército pero fue rechazado. Desde entonces recibió una pequeña renta vitalicia 
por sus servicios y su condición mental.En 1905 salieron a la luz sus contactos 
homosexuales, y desde esa fecha pasó varias temporadas en prisión por la comisión 
de diversos delitos que iban desde atentados contra la moral, hasta hurtos y 
robos. 
 Fue puesto en libertad en 1918, tras cumplir una pena de cinco años, se unió a 
una banda de contrabandistas, con la que prosperó rápidamente en el negocio del 
comercio ilícito de carne, durante el período inmediatamente posterior a la 
Primera Guerra Mundia, cuando terminada la guerra y derrotada Alemania, todo 
el país sufría los efectos de la carestía de alimentos y el “mercado negro” se 
enriquecía con la situación. Además, Haarmann se convirtió en confidente de la 
policía, lo que le daba mayor confianza y le dejaba libre de sospechas para seguir 
cometiendo sus fechorías. 
 Fritz Haarmann solía acudir a la estación de la ciudad, principalmente de 
madrugada y haciéndose pasar por un inspector de policía, para abordar a 
adolescentes que se hubieran fugado de casa o que procedieran de algún tren de 
refugiados. Les ofrecía alojamiento por una noche, con motivaciones obvias, ya que 
era un pervertido. En la estación se le conocía como “señor criminal” y tenía 
entrada libre a las salas de espera. Uno de los primeros en aceptar su oferta fue 
un tal Friedel Rothe, de 17 años. Cuando sus padres denunciaron su desaparición a 
la policía, ésta concibió algunas sospechas y llevó a cabo un registro en la 
vivienda de Haarmann, pero sin resultado alguno. 
 Poco después fue detenido y condenado a nueve meses de cárcel por 
“conducta indecente”. Cuando salió, en septiembre de 1919, se instaló en un piso de la 
Neustrasse de Hannover, continuando con su actividad de carnicero clandestino. 
Por aquella época se asoció con otro homosexual, Hans Grans, con el que trabajó 



 - Documento No oficial -  Autor: Magus – insomnio@iespana.es 

2005 - La Biblioteca de Cartago – http://www.bibliotecadecartago.com Página 41 

desde entonces en complicidad, tanto para los asuntos de negocios como en la 
satisfacción de sus bajos instintos y en la comisión de diversos crímenes. 
 Por extraño que parezca, no se empezó a sospechar de la conducta de 
Haarmann hasta 1924. En mayo de ese año unos muchachos que jugaban a las 
orillas del río Leine, encontraron un cráneo humano, y más tarde, al cabo de unas 
semanas, aparecieron otros dos junto a un estremecedor hallazgo: un saco lleno 
de huesos humanos entre los que se encontraba otro cráneo…Comenzaron a correr 
siniestros rumores por la ciudad: se sabía que muchos jóvenes habían desaparecido 
sin dejar el menor rastro; por otra parte, había indicios razonables para afirmar 
que se había estado vendiendo carne humana en el mercado clandestino. La policía, 
muy alarmada, hizo dragar el río, siendo extraídos en un solo día más de 
quinientos huesos humanos. Por si fuera poco, el examen de éstos reveló, sin duda 
alguna, que pertenecían a 22 huesos distintos, todos ellos de muchachos 
adolescentes. 
 La noche del domingo 22 de junio, Haarmann fue detenido casualmente debido 
a una pelea en la estación y sólo entonces la policía tomó en serio los rumores que 
corrían sobre él en el casco antiguo. Quiso la suerte que al registrar su piso se 
pudiera observar que las paredes estaban manchadas de sangre que resultó ser 
humana, y no de reses como él trataba de justificar; además se encontraron ropas y 
algunos objetos personales de las víctimas que el asesino y su cómplice no habían 
conseguido vender. 
 Para conseguir que Haarmann confesara la policía ideó un macabro 
procedimiento: mientras estaba ausente colocaron en su celda cuatro cráneos de 
sus víctimas en cuyas cuencas vacías pegaron papel rojo y el interior colocaron 
velas encendidas. Cuando Haarmann regresó a su celda tembló de miedo creyendo 
que las almas de los muertos volverían a sus restos mientras no confesara su 
culpabilidad. Sólo ante su confesión fue retirado el fúnebre decorado de su celda. 
 Ante las evidencias y el miedo, Haarmann decidió confesar y se dio inicio el 
juicio –que constituyó tema de conversación y artículos de prensa durante 
bastante tiempo –en Hannover (4 de Diciembre de 1924), prolongándose durante 14 
días y en el que prestaron declaración más de 130 testigos. Al parecer, Fritz 
Haarmann, se excedió en sus declaraciones mientras los jueces se esfozaban por 
disipar la reputación homosexual de la ciudad de Hannover. Por otra parte, los 
abogados trataban de desviar la atención sobre la acusación que recaía en casi 
todos los habitantes de la ciudad: la acción conjunta de canibalismo, en tanto los 
ciudadanos no habían tenido reparos en adquirir los géneros del carnicero 
clandestino. 
 Después de su detención Haarmann se había mostrado abatido y solía llorar 
mucho, pero cuando comenzó a confesar comenzó a mostrarse eufórico y alegre, 
diciendo insensateces propias de un niño, dando muestras de carencia de educación 
y de sensibilidad mental, a la vez que, según los psiquiatras, ocultaba una astucia 
espectral y calculadora al servicio de sus instintos sexuales.  A todo esto había 
que añadir su fanfarronería. Los psiquiatras tuvieron que escuchar sus 
megalómanos discursos en los que aludía a sus delitos como si fuera a ser 
coronado con la inmortalidad por el cine y la comercialización de sus crímenes, 
aunque su impertinente vanidad tuvo cierta razón a raíz de su fama póstuma. 
Según las propias manifestaciones del asesino “sus crímenes no eran para sacar un 
beneficio con la venta de la carne humana, sino motivados en un momento de 
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frenesí erótico que le conducía a matar para satisfacer sus irrefrenables deseos”.  
En lo que concierne a los detalles permaneció silencioso, quizás mostrando un 
macabro pudor sobre sus hábitos. Los informes elaborados por el psiquiatra Ernst 
Schultze apenas tocan esta cuestión, declarándolo plenamente responsable de sus 
actos. 
 Fue juzgado por la muerte de 24 jóvenes, pero se cree que había dado muerte 
a más de 50, ya que ni el propio acusado fue capaz de indicar con exactitud el 
número de sus víctimas, a bastantes de las cuales les mató de un salvaje mordisco 
en la garganta,  para a continuación beber su sangre. Descuartizaba los 
cadáveres separando escrupulosamente la carne de los huesos. Ni la estación 
central, ni su vivienda en el casco antiguo de Hannover donde consumaba sus 
carnicerías, eran lugares solitarios, practicando un deplorable comercio con la 
ropa y la carne. A principios de 1925 fue decapitado (durante el juicio y hasta el 
momento de su ejecución expresión su último deseo: que en su tumba figurase la 
inscripción: “Aquí descansa el Exterminador”. Con plena conciencia de sus actos 
escribió de su puño y letra “Para la eternidad. En memoria del asesino de masas 
Fritz Haarmann y sus víctimas. Los huesos deben ser enterrados todos conmigo y 
todo el mundo debe hablar de mí incluso dentro de mil años”. 
 En cuanto a su cómplice, Hans Grans, se le condenó a cadena perpetua, pena 
posteriormente reducida a sólo doce años de prisión. 
 
 
 

PETER KÜRTEN, EL VAMPIRO DE DÜSSELDORF 
 
 En febrero de 1929, en la ciudad alemana de Dusseldorf, unos trabajadores 
descubrían el cuerpo de una niña de ocho años, parcialmente quemado y con 13 
puñaladas en el pecho. La niña se llamaba Rosa Ohliger, y a su asesinato siguieron 
numerosos ataques a paseantes de Dusseldorf efectuados con arma blanca o 
martillo. A lo largo del año se encontraron otros cadáveres asesinados 
violentamente sin que se pudiesen detectar unas pautas comunes. 
 La lista de los sospechosos llegó a los 900.000 nombres hasta que 
finalmente en mayo de 1930 el misterio de los “monstruos” asesinos fue desvelado. 
Todos los crímenes eran obra de la misma persona, Peter Kürten, a quien los 
medios de comunicación habían bautizado como “El Vampiro de Dusseldorf”. 
 
El Sádico 
 Al ser detenido, Peter Kürten recibió la visita del eminente psicólogo, 
profesor Karl Berg. Kürten habló con él con inusitada franqueza desvelando 
todos los detalles de los crímenes que se le imputaban y otros de los que no se 
tenía noticia. Las entrevistas de Berg con Kürten –sin duda las primeras de este 
tipo con un asesino en serie-, sirvieron al psicólogo para escribir el apasionante 
retrato de su mente criminal en “Der Sadist”. 
 Kürten dio muestras de poseer una privilegiada memoria selectiva. Capaz de 
recordar mínimos detalles de sus crímenes en cambio otros datos de su vida los 
había enviado al limbo del olvido. Al principio se llegó a pensar que para Kürten 
era muy fácil fantasear y detallar crímenes imaginarios, pero los detalles 
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aportados demostraron claramente su implicación directa en un centenar de 
delitos que inició ¡cuando todavía no había cumplido los 9 años! 
 Peter Kürten había nacido en Colonia-Mulheim el 26 de Mayo de 1883, el 
tercero de trece hermanos que vivían en una pobreza extrema. El padre, que 
trabajaba fabricando moldes en una fundición, era un alcohólico violento que 
forzaba a su mujer en presencia de sus hijos. El joven Peter, testigo de esas 
explosiones de sexo y violencia, no dudó en imitarlas, tratando de violar a una de 
sus hermanas. 
 Cuando el padre fue encarcelado tres años por tratar de abusar de su hija 
mayor, el propio Peter retomó la incestuosa relación donde su padre la había 
dejado. Por esa época se sitúa el primer asesinato –doble-de Peter: desde la balsa 
donde se encontraban tiró a un compañero de clase al río para que se ahogase; 
cuando un amigo del “accidentado” se lanzó al agua para ayudar al que se 
ahogaba, Peter lo mantuvo bajo la balsa hasta que también se ahogó. 
 La “educación sentimental” de Peter tuvo un decisivo empuje cuando la 
familia, que se había mudado a Dusseldorf, tuvo que tomar un inquilino para 
ayudar a pagar la vivienda. Éste era un empleado de la perrera municipal que 
enseñó al joven Peter a masturbar perros y a torturarlos. Tal como relataría 
Kürten, en esa época descubrió que si apuñalaba ovejas o cabras mientras mantenía 
relaciones sexuales con ellas aumentaban su excitación y placer. 
 A lo largo de la adolescencia Peter siguió con su bestialismo asesino hasta 
iniciar en 1899 una relación con una prostituta masoquista que le doblaba la edad. 
De este modo traspasó su creciente sadismo de los animales a las personas. 
 Por otra parte Kürten cometía pequeños hurtos e incendios. Algunos de esos 
delitos lo llevaron a la cárcel en 27 ocasiones, una de ellas por un período de 
ocho años. La experiencia carcelaria fue muy traumática para Kürten. Educado en 
un ambiente tan amoral y violento como el que lo había rodeado no consideraba 
que sus actos fuesen merecedores de semejante castigo. Sus crímenes posteriores, en 
cierto modo, eran su forma de hacer pagar al mundo por su sufrimiento en prisión. 
 “Nunca sentí remordimiento; nunca llegué a pensar que lo que hacía estaba 
mal, aunque la sociedad lo condene. Mi sangre y la de mis víctimas pesará sobre las 
cabezas de mis torturadores. Debe haber un Ser Supremo que creó la primera 
chispa de la que surgió la vida. Ese Ser Supremo juzgará que mis actos han sido 
buenos ya que he vengado la injusticia. Los castigos que he sufrido han destruido 
todos mis sentimientos como ser humano. Por esa razón no tenía piedad con mis 
víctimas.” 
  
Los primeros crímenes 

Entre condena y condena Kürten siguió sobreviviendo con el fruto de los 
robos cometidos, sobre todo en establecimientos comerciales cuyos dueños tenían 
la vivienda en el piso sobre la tienda. En una de esas incursiones en Colonia, el 25 
de Mayo de 1913, cometió el primero de sus sangrientos crímenes, el que despertó su 
placer por la sangre. 
 “Entré en una casa de la Wolfstrasse –una taberna propiedad de Peter 
Klein- y subí a la primera planta. Abrí diferentes puertas y no encontré nada que 
mereciese la pena robar; pero vi, en una cama, a una niña de unos diez años 
durmiendo, cubierta con un grueso edredón.” 
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 Después de dejarla inconsciente al tratar de estrangularla Kürten extrajo 
de su bolsillo “una pequeña navaja, sujeté la cabeza de la niña y le corté el cuello. 
Oí la sangre salir a chorros y cómo goteaba en la alfombra junto a la cama. Salía 
formando un arco, directo a mi mano. Todo no duró más de tres minutos. Después 
cerré de nuevo la puerta y volví a mi casa en Dusseldorf”. 
 Al día siguiente del asesinato de Christine Klein, Kürten regresó al lugar 
del crimen y se sentó en un bar próximo. Todos los que le rodeaban hablaban del 
sangriento crimen y  “el horror y la indignación que provocaba en la gente me 
hacía sentir bien”. 
 Un nuevo delito lo llevó a presidio por un largo período de tiempo –hasta 
1921- tras el cual vivió durante un tiempo como un ciudadano respetable, 
trabajador en una fábrica, sindicalmente implicado y con aspiraciones políticas. En 
1925 regresó a Dusseldorf y durante el viaje asistió a una puesta de sol 
especialmente espectacular. “Al volver a Dusseldorf, el cielo era rojo”. Para él 
fue una clara señal de su destino. 
 Durante un período de cuatro años “limitó” sus actos criminales a algunos 
incendios –“Provocaba incendios por la misma razón: tendencia sádica. Sentía 
placer al ver elevarse las llamas y al oír a la gente pidiendo auxilio”- un 
inconcreto número de ataques a transeúentes y la violación y “asesinato” de una 
mujer cuyo cuerpo no fue localizado. Se cree que la víctima salió con vida del 
ataque y no denunció el asalto. 
 Por otra parte, Kürten había contraído matrimonio con una mujer por la 
que sentía un profundo amor y respeto. Ese amor fue el que durante un tiempo 
sirvió para aplacar su instinto criminal. Pero éste despertó de nuevo 
violentamente a principios de 1929. 
 
Quince meses de terror 
 El 9 de febrero se encontró el cuerpo de la niña de ocho años Rosa Ohliger. 
El cadáver, completamente vestido, había sido rociado con petróleo y había 
empezado a quemarse, lo que indicaba que el crimen se había cometido pocos 
minutos antes. A través del abrigo, la zona del corazón había sido apuñalada 
trece veces. La ropa interior –con gotas de semen- ocultaba a primera vista otra 
puñalada en la vagina. 
 La policía, en principio no vio relación entre este asesinato y el ataque 
sufrido seis días antes por la señora Kühn, a quien un desconocido le clavó unas 
tijeras provocándoles 24 heridas superficiales. Tras su detención, Kürten no sólo 
se declaró también el autor de ese ataque: “Por la tarde visité dos veces el lugar 
donde había atacado a Frau Kühn y después lo hice varias veces más. Al hacerlo a 
veces tenía un orgasmo”. 
 Sin duda los asesinatos y delitos provocaban una excitación y placer sexual 
en Kürten que raras veces se materializaba en violación, tal vez recordando que 
eso había llevado a su padre a la cárcel. Prefería las relaciones sexuales 
consentidas: “Aquella mañana, cuando rocié de petróleo el cuerpo de la niña Rosa 
Ohliger y le pegué fuego, tuve un orgasmo al ver subir las llamas.” 
 Aquel mismo febrero, pocos días después del ataque a la pequeña Ohliger, un 
mecánico de 45 años, Rudolf Scheer murió tras recibir veinte cuchilladas en la 
cabeza y el cuello. Al día siguiente Kürten fue al lugar del crimen y se puso a 
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comentar el caso con uno de los detectives que, meses después, reconoció a Kürten 
durante el juicio, confirmando la osadía del criminal. 
 Apenas unos días más tarde, Stausberg, un joven con discapacidad mental, 
asustó a dos mujeres con una soga. Al ser detenido y acusado de los crímenes 
ocurridos, Stausberg confesó. Pero a la vista de su desequilibrio mental fue 
encerrado en un centro psiquiátrico. Esto desvió, durante un tiempo, la atención 
sobre el verdadero “Düsseldorfer Massenmörder”. 
 De nuevo en el mes de agosto se iniciaron los ataques indiscriminados a gente 
que regresaba a su hogar por la noche o acudía al trabajo a primera hora. Golpes 
en la cabeza –con lo que resultó ser un martillo- heridas con navajas y tijeras…En 
algunos casos un desconocido se dirigía a las víctimas, las saludaba cortésmente y 
después las apuñalaba en el pecho o en la espalda. 
 El 23 de agosto, con el pueblo de Flehe en fiestas, Kürten se acercó a dos 
hermanastras, Gertrude Hamacher de cinco años y Louise Lenzen de catorce. Con 
alguna excusa solicitó a la mayor que le comprase tabaco mientras él cuidaba de 
la pequeña. Mientras Louise iba a comprar los cigarrillos, Kürten estranguló y 
degolló a la pequeña. Después estranguló y decapitó a Louise. 
 A la noche siguiente Kürten se acercó a una joven sirvienta a la que trató 
de convencer para que tuviese relaciones sexuales con él. Gertrude Schulte 
respondió que “antes prefería morir”. Afortunadamente sobrevivió a las 
cuchilladas que le propinó Kürten y pudo dar a la policía una detallada 
descripción. 
 Las diferentes características de los dos ataques sucedidos en menos de 24 
horas hicieron pensar a la policía que se trataba de diferentes criminales. De 
hecho la lista de posibles criminales había llegado a incluir 900.000 nombres de 
los cuales 12.000 fueron vigilados. 
 Los ataques indiscriminados siguieron en los siguientes meses. Además las 
víctimas mortales seguían aumentando: Ida Reuter fue violada y golpeada hasta 
morir en septiembre y Elizabeth Dossier, otra joven sirvienta, asesinada a golpes. 
Künter, que conocía a la perfección los crímenes de Jack el Destripador de 
Londres empezó a actuar como él en su personal Otoño de Terror. 
 En noviembre envió una carta a un periódico con un mpa señalando el lugar 
donde se encontraba el cuerpo de la niña de cinco años Gertrude Albermann, 
acuchillada 35 años. Este gesto sirvió para aumentar la confusión de la policía. 
Más de 200 personas se autoinculparon de los crímenes cometidos y un buen 
número de cartas con pistas falsas, imitando a la de Kürten, fueron recibidas en 
las comisarías. 
 La policía alemana, viendo comprometido su prestigio, llevó a cabo 
continuas redadas entre los delincuentes, que no faltaban en aquella época, 
transtornando el mundo del crímen de tal manera, que los propios delincuentes 
tuvieron tanto interés en la captura del asesino como la propia policía. 
 
Captura accidental 
 El terror provocado por los incesantes ataques de Kürten llegó a su fin a 
mediados de 1930 de una forma casi accidental. El 14 de mayo de 1930 la joven Maria 
Budlick, que buscaba trabajo como sirvienta, viajó hasta Dusseldorf. En la 
estación se le acercó un desconocido que se ofreció gentilmente a acompañarla 
hasta un hostal. Por el camino la joven recordó todo lo que se comentaba sobre el 
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asesino y prefirió marcharse sola, especialmente ante la insistencia del 
desconocido acompañante. 
 Al ver a los dos enfrascados en una discusión se acercó un tercer personaje 
que se ofreció a ayudar a la joven. El desconocido, intimidado, se marchó dejando 
sola a María con el recién llegado: Peter Kürten. 
 Kürten llevó a la joven hasta un cuartucho que tenía alquilado y donde 
ésta dejó claro que no deseaba mantener relaciones sexuales con él. Camino de 
vuelta, la llevó por los jardines de Grafenberger donde, cogiéndola por el cuello 
volvió a solicitar a María “sus favores”. 
 “Pensé que en aquella situación accedería y así fue. Después la llevé hasta 
cerca de la parada del tranvía, pero no la acompañé por miedo a que informase a 
la policía de que estaba allí. No tuvo intención de asesinar a Budlick porque no 
ofreció resistencia.” 
 Kürten creyó que la joven sería incapaz de orientarse y encontrar la casa 
en Mettmanner Strasse a la que la había llevado, pero se equivocaba. María había 
memorizado el nombre de la calle y el número exacto. Además había escrito a una 
amiga explicándole todo lo sucedido. 
 La carta fue entregada por equivocación a otra mujer de nombre similar que 
abrió el sobre y al leer el contenido acudió a la policía. Tras localizar a Maria 
Budlick, los inspectores interrogaron a la joven y ella los acompañó hasta el 71 de 
Mettmanner Strasse, reconociendo de inmediato el cuarto al que la había llevado 
Kürten. 
 Mientras los policías de paisano esperaban en las inmediaciones del edificio, 
Kürten acudió a su refugio y se cruzó con Maria Budlick. Aunque sobre Kürten, 
por el momento, sólo pesara la acusación de posible violación, él sabía que no 
tardaría en descubrirse su vinculación con los ataques y asesinatos que habían 
aterrorizado a la ciudad. 
 En una primera confesión a su esposa le relató el encuentro con Maria y al 
día siguiente amplió la confesión: “Hoy, 23 por la mañana, le he contado a mi mujer 
que también soy el responsable del ataque a Gertrud Schulte, añadiendo el 
habitual comentario de que eso puede suponer para nosotros una separación de 
diez o más años: tal vez para siempre. Mi mujer lloraba desconsoladamente. 
Hablaba de desempleo, falta de medios económicos y una vejez en la pobreza 
absoluta. Me recriminaba a gritos diciendo que debía suicidarme, así ella haría lo 
mismo ya que su futuro no tenía ninguna esperanza. Después, ya por la tarde, le he 
explicado que podía ayudarla.” 
 Kürten le relató a su mujer todos sus crímenes y después le explicó que 
ofrecían por su captura una fuerte recompensa. Si ella acudía a la policía y lo 
denunciaba podía obtener una importante suma de dinero: “Por supuesto, no fue 
fácil para mí convencerla de que no se trataba de una traición, sino todo lo 
contrario: estaba haciendo un gran bien a la humanidad y a la Justicia. No fue 
hasta muy tarde, ya por la noche, que me prometió hacer lo que le pedía y no 
suicidarse. A las 11 nos separamos. Yo me fui a mi habitación alquilada, me metí en 
la cama y me dormí de inmediato”. 
 Al día siguiente, el 24 de mayo de 1930, la señora Kürten acudió a la policía, 
les contó que su marido era el asesino que estaban buscando y que se iba a 
encontrar con él a las tres de la tarde frente a una iglesia. A la hora señalada 
Kürten se entregó a la policía que rodeaba la zona sin ofrecer resistencia.  
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La muerte del vampiro 
 Los cargos contra Kürten no eran, ni por asomo, tan extensos como la lista 
de delitos que él describió minuciosamente, desde el primero hasta el número 79. 
Kürten –que disfrutaba al ver los gestos de terror de la taquígrafa que tomaba 
nota de las confesiones- dejó claro que su voluntad al detallar todos sus 
crímenes no era por arrepentimiento o para lograr una siniestra notoriedad sino 
para asegurar el futuro económico de su esposa. 
 “Cuando me di cuenta de que la policía iba tras de mí supe que mi vida estaba 
acabada. Quería asegurar una veja sin preocupaciones a mi mujer, porque se 
merece, al menos, una parte de la recompensa. Por eso me he declarado culpable de 
todos los crímenes.” 
 Después de los relatos de Kürten sobre sus crímenes –encerrado en una 
cárcel “portátil” especial durante el juicio- al doctor Wehner, asesor del abogado 
defensor, sólo le quedaba tratar de demostrar la enfermedad mental de su 
defendido en contra de lo declarado por varios psiquiatras: “Para mí Kürten es un 
enigma que no puedo resolver. El criminal Haarman sólo asesinó hombres, Landrú 
y Grossman sólo mujeres, pero Peter mataba a hombres, mujeres, niños y animales; 
mataba todo lo que se encontraba”. 
 Durante el juicio se dedicó a escribir terribles cartas a los padres y 
familiares de las víctimas: “¿Qué quiere usted, señora? –decía a la madre de una 
niña de pocos años- yo necesito sangre, del mismo modo que otros el alcohol…” sin 
dejar muy claro si pretendía justificarse o aumentar el dolor de los parientes de 
sus víctimas. 
 En poco menos de media hora el jurado consideró que Kürten era culpable de 
todos los cargos que se le imputaban y fue condenado a nueve penas de muerte. El 2 
de julio de 1931, a las 6 de la mañana, se dirigió a la guillotina montada en el patio 
de la prisión de Klingelputz en Colonia. 
 De camino al patíbulo le preguntó al psiquiatra de la prisión: “Después de 
que me corten la cabeza, ¿podré escuchar, aunque sea por un momento, el sonido de 
mi propia sangre brotando del cuello cortado? Ése sería el placer definitivo”. 
 
 
 

KUNO HOFFMANN, EL VAMPIRO DE NUREMBERG 
 
 Nació en el año 1932. Parece ser, según afirma el propio Hoffmann, que su 
sordera y mudez eran debidas a las continuas palizas que, de niño, había recibido 
de su padre. Estas deficiencias le condujeron a una institución para sordomudos 
cuya finalidad era la de proporcionar una educación eficiente. Cuando creció se 
convirtió en una persona tímida que no se acercaba demasiado a las mujeres. No 
era muy agraciado físicamente, según dicen; se afirma que era poco atractivo, feo..l 
 Hoffmann poseía un libro de magia negra; quizás fuera de éste de donde sacó 
la convicción de poder incorporarse a la belleza de aquellas personas a las que 
bebía la sangre. Tal vez fuera eso, sumado a su coeficiente intelectual inferior a 
la media, lo que le condujo finalmente a cometer sus crímenes. 
 Fue un asiduo visitante del depósito de cadáveres y del cementerio de 
Nuremberg-Sur, donde se dedicaba a beber la sangre que yacía en los cuerpos de 
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las personas fallecidas recientemente. Visitaría después los depósitos y 
cementerios de Hamburg-Ohlsdorf y el de Flensburg. Con tales movimientos 
pretendía que las profanaciones no se pudiesen relacionar entre sí, hecho que le 
proporcionaba una considerable ventaja ante las investigaciones de la policía. A 
pesar de ello se excedió en sus visitas “vampíricas” al cementerio de Nuremberg-
Oeste, y la noche de mayo de 1972 un guardián estaba esperando el momento de 
encontrarse con él. Pero Hoffmann iba armado y disparó al vigilante. 
 Otro suceso protagonizado por el Vampiro de Nuremberg se dio cuando éste 
encontró, en las afueras de Liederberg, a una pareja durmiendo en el interior de 
un Mercedes. Disparó al muchacho y seguidamente a su compañera. Después, se 
dice, bebió la sangre de ambos. Fue al abandonar el lugar cuando le vio un guardia 
forestal, el cual sólo pudo apreciar que el criminal escapaba en una motocicleta 
roja. 
 La policía de Nuremberg, tras una ardua búsqueda, dio con un dependiente 
que informó sobre un mozo de almacén sordomudo que poseía una moto roja y el 
cual se había despedido del trabajo para ir a otra localidad. Conociendo los datos 
proporcionados por el dependiente Kuno fue rápidamente detenido. Tenía 39 años 
cuando esto sucedió, y no opuso resistencia alguna en narrar los crímenes por él 
cometidos añadiendo, además, que le era necesario beber cada día un litro de 
sangre. También confesó realizar prácticas mágicas mediante las cuales obtenía la 
fuerza o apariencia que los cadáveres habían tenido en vida. Su principal objetivo 
era ser alto, fuerte y hermoso, siendo la magia su medio para conseguirla. 
 Con más de 35 violaciones de tumbas que se le atribuyeron fue encerrado en 
la cárcel. Allí reclamaba, cada día, un litro de sangre originaria de una muchacha 
virgen. Su cuerpo se debilitaría, argumentaba, si no la ingería. Sin embargo, se le 
suministraba sangre de buey. Además, en prisión, continuaba leyendo libros de 
magia negra. Se le juzgó y fue considerado un perturbado mental peligroso por lo 
que, en vez de ingresarlo en un hospital psiquiátrico, acabó interno en la 
penitenciaría de Straubing. 
 
 
 
 

EL VAMPIRO DE FRANKFURT 
 
 Durante varios años un joven de la ciudad de Frankfurt llevó a cabo 
prácticas vampíricas sobre mujeres. Y fue precisamente una de ellas, su última 
“víctima”, la que lo denunció. 
 Una jovencita de 15 años de Frankfurt contó a su madre que en casa del 
joven, de 22 años, éste le propuso extraerle algo de sangre con una jeringa para 
después tomarla en una copa de licor. A la joven no le agradó semejante 
proposición, siendo entonces cuando él la trató de forma brusca, drogándola para 
facilitar así su labor. Pero la muchacha, sin caer inconsciente de todo, pudo 
acordarse de lo sucedido, y se lo contó después a su madre. Ésta denunció el caso a 
la policía, que interrogó al sujeto. En un principio, negó lo ocurrido. A pesar de 
ello la policía registró su apartamento y encontró un juego de jeringuillas, 
frascos farmacéuticos (algunos conservaban restos de sangre), cuatro cuchillos 
de carnicero, drogas suaves y varias obras sobre el vampirismo y la sangre. 
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 El joven estudiante confesó lo sucedido. Dijo, que en ocasiones, llevaba a su 
casa a jovencitas a las cuales drogaba con el objetivo de extraerles algunos 
decilitros de sangre. Insistió en que poseía suficientes conocimientos de anatomía 
como para no dañarlas. Decía que algunas de esas muchachas habían sentido 
placer ante esa forma de vampirización, y otras incluso habían vuelto para 
repetir el acto. Otras veces pedía a sus amigas y compañeras de curso que le 
proporcionaran sangre con la excusa de que estaba realizando experimentos sobre 
grupos sanguíneos. Admitió que esto no le proporcionaba tanto placer como el que 
sentía cuando la joven a la que él mismo extraía la sangre en su casa era una 
conquista amorosa. 
 
 
 

RICHARD CHASE, EL VAMPIRO DE SACRAMENTO 
 
 Nació en 1950. Su familia, de clase media, tenía continuas tensiones internas 
debido a que su padre, alcohólico, no cesaba de pelear con su mujer, la cual creía 
que su marido intentaba envenenarla. Chase poseía una inteligencia normal, y fue 
un estudiante corriente en la escuela secundaria, en la cual se graduó a los 19 
años. 
 Cuando Richard tenía 21 años se marchó de casa y vivió con algunos 
compañeros en un piso. Drogado y sucio –parece que nunca se lavaba- se creía 
víctima de una conspiración hacia su persona, llegando incluso a clavar con 
tablas la puerta de su cuarto, del cual entraba y salía por un agujero que había 
abierto al fondo de su armario empotrado. Pronto regresó a vivir con uno de sus 
progenitores después de que se divorciaran. Su comportamiento durante esta época 
oscilaba entre la agresividad y la apatía en distintas ocasiones. 
 En cierta ocasión acudió al hospital porque, según decía, alguien le había 
robado la arteria pulmonar e interrumpido la circulación sanguínea. Ante 
semejantes declaraciones fue ingresado durante un corto espacio de tiempo en un 
hospital psiquiátrico, pero poco tiempo después fue sacado de él y se le concedió su 
tutela a sus padres, a pesar de que los médicos lo consideraban peligroso. Con la 
pensión de invalidez que recibía y la ayuda monetaria que su padre le aportó 
consiguió alquilar un piso en el centro de la ciudad de Sacramento (capital de 
California). Dejó de tomar los medicamentos recetados por los médicos y su 
comportamiento empeoró notablemente. 
 Con 26 años creía que era la reencarnación de un miembro de la banda del 
forajido Jesse James. Ya por aquel entonces pensaba que para poder vivir 
necesitaba sangre fresca, para lo cual compraba conejos cuyas vísceras comía 
crudas y cuya sangre bebía. En ocasiones mezcló sangre y vísceras en la licuadora 
y en otras, a tal composición le añadía Coca-Cola, ingiriéndolo todo como si de un 
cóctel se tratara. Ese mismo año, en 1976, fue visitado por su padre, que lo 
encontró en un estado muy deteriorado, por lo que fue trasladado nuevamente al 
hospital psiquiátrico. Allí los médicos comprobaron que se había inyectado sangre 
de conejo. Como consecuencia se le internó nuevamente bajo el diagnóstico de 
paranoico esquizofrénico y se le consideró muy peligroso. Las enfermeras que se 
encargaban de él en la institución le temían; conocido con el nombre de Drácula se 
dice que mordía la cabeza de los pájaros que capturaba en el jardín. A pesar de 
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todo, una vez más, Chase consiguió salir del hospital y sus padres le alquilaron 
un apartamento para él (más tarde las familias de las víctimas asesinadas por 
Chases denunciaron a los psiquiatras que le permitieron dejar el hospital mental, 
reclamando una indemnización por los daños). 
 Ya en 1977 Chase comenzaba a pensar que sus órganos se desplazaban por el 
interior de su cuerpo y que el corazón le estaba disminuyendo de tamaño, por, 
según él, la falta de sangre; le ocurría también algo a su estómago, asegurando 
que se estaba pudriendo. Ese mismo año mató al gato propiedad de su madre tras 
haber discutido con ella, y ante la misma se cubrió la cara con la sangre del 
animal. Después de marchó a Nevada donde mataba gatos y perros para ingerir su 
sangre y vísceras. Allí fue detenido por pasear desnudo y pintado con la sangre de 
una vaca mutilada por él. A principios de diciembre compró una pistola 
semiautomática y a finales de mes ya se estaba entrenando con ella. Finalmente 
mató de dos tiros a un desconocido en la noche del 29 de diciembre. Sobre este 
primer asesinato dijo posteriormente que fue “una especie de accidente”. 
 El 23 de enero de 1978, Chase entró en una casa cercana a la suya para 
robar. El dueño le sorprendió y Richard consiguió escapar corriendo, no sin antes 
haber tenido el tiempo suficiente para defecar en la cama de uno de los hijos y 
orinar en un cajón (este tipo de acciones son consideradas como típicamente 
fetichistas). Ese mismo día, transcurridas dos horas, vio a una joven embarazada 
de tres meses, Terry Walin, de 22 años de edad. Se encontraba sacando la bolsa de 
la basura cuando Chase le disparó en tres ocasiones. Introdujo el cuerpo 
agonizante de la joven en la casa y allí le abrió el vientre, le arrancó los 
intestinos y los extendió por el suelo. Apuñaló su hígado, cortó el pulmón y el 
diafragma, le extrajo los riñones y los colocó sobre una cama. Apuñaló el cuerpo 
varias veces y se pintó el rostro con la sangre derramada. Después cogió de la 
cocina un bote de yogur para beber más fácilmente la sangre del cuerpo y terminó 
defecando sobre la boca de éste. 
 Sólo cuatro días después entró en el hogar de Evelyn Miroth (36 años). Tras 
dispararle a la cabeza, Chase asesinó a Daniel J. Meredith (52 años y amigo de la 
familia), y a su hijo Jason (6 años). En otra habitación escuchó los lloros de un 
niño con el que acabó de un tiro en la cabeza. Éste (de 22 meses) era el sobrino de 
Evelyn. Tras matar a los cuatro inquilinos cogió el cuerpo de Evelyn y lo llevó a 
un dormitorio. Allí lo desnudó, se desnudó él y se puso unos guantes de caucho. 
Terminó la carnicería, sodomizó el cuerpo, le arrancó un ojo y se bebió su sangre. 
Cuando estaba vaciando el cráneo del bebé en la bañera llamaron a la puerta. 
Chase se vistió rápidamente y llevándose el cuerpo del pequeño huyó en el coche de 
una joven. Ya en casa decapitó el cuerpo, bebió su sangre y se comió el cerebro 
crudo. 
 Ese mismo día, por la tarde, la policía descubrió los cuerpos sin vida. Al día 
siguiente, se organizó la búsqueda del asesino en la ciudad, y dos días después, el 
sábado a las cinco de la tarde, un detective llamó a la puerta de la casa de Chase, 
pero éste no abrió. Pasada una hora salió de la casa con una caja de cartón bajo 
el brazo. Tres policías lo interceptaron y al intentar huir Chase les arrojó la 
caja, de donde cayeron trozos de cerebro, la ropa ensangrentada del bebé y trapos 
manchados de sangre. Chase fue detenido y se registró su apartamento. Al entrar 
la policía percibió un profundo olor a podrido y tanto las paredes como el 
mobiliario mostraban manchas de sangre. Se encontraron huesos humanos y el 
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suelo del dormitorio plagado de materia fecal. En una nevera tenía, dentro de 
recipientes de plástico, órganos humanos y de animales; también encontraron tres 
trituradoras de comida con sangre en ella; collares de perros…Robert K.Resseler 
y Tom Shachtman detallaron que tenía “un calendario colgado en la pared que 
mostraba la inscripción “Hoy” sobre las fechas de los asesinatos de las familias 
Tallin y Miroth-Meredith; la misma inscripción figuraba en cuarenta y cuatro días 
más, diseminados durante todo el resto del año 1978. ¿Habría habido cuarenta y 
cuatro asesinatos? Nunca lo sabremos”. 
 Cuando se le preguntó por qué devoraba los cadáveres dijo: “Mi sangre está 
envenenada y un ácido me corroe el hígado. Era absolutamente necesario que 
bebiera sangre fresca”. Sabía que le estaban envenenando cuando observaba la 
jabonera. Creía que si levantaba el jabón y la parte inferior de la pastilla estaba 
seca, todo iba bien, pero si estaba pegajosa quería decir que le envenenaban. Ese 
veneno hacía que su sangre se convirtiera poco a poco en polvo. Richard Chase, 
ejemplo típico de asesino psicótico paranoide, fue llamado El Vampiro de 
Sacramento. El juicio comenzó a principios de 1979, en el cual se le acusó de seis 
asesinatos. Fue encontrado culpable de todas las acusaciones y el veredicto 
impuesto fue la máxima pena, condenado a muerte en la silla eléctrica. Ingresado 
en la cárcel de SanQuintín no llevaba ni un año cuando se suicidó con una dosis de 
medicamentos el 26 de diciembre de 1980. Había estado acumulando las pastillas 
antidepresivas que le recetaban y luego se las tomó de golpe. Hay quienes no creen 
que esto llegase a ser un suicidio (pues puede parecer contradictorio que un 
individuo que llega a matar a otras personas para poder seguir existiendo acabe 
quitándose la propia vida), sino un accidente al intentar acallar las voces que le 
habían conducido a cometer los asesinatos, voces que volvían a atormentarlo. 
 En las últimas entrevistas antes de su muerte un agente del FBI mantuvo con 
él se consiguió matizar un poco más el móvil de sus actos. Dijo que su sangre se 
estaba volviendo polvo, y que necesitaba otra para reponer la suya. Necesitaba 
sangre para vivir. Habló de que los nazis estaban en contacto con los OVNI, y que 
habían sido los tripulantes de estas naves quienes le habían ordenado por 
telepatía matar a esas personas para así poder reponer su sangre. Se consiguió 
averiguar que Chase no elegía a sus víctimas, sino que cuando oía “esas voces” que 
le decían que debía matar sólo se preocupaba de ir llamando a las puertas, 
entrando en las que le eran abiertas. 
 
 
 

CHARLES MANSON 
 
 Durante el siglo XX ha venido manifestándose, de manera continua y 
creciente, la tendencia hacia el mundo del ocultismo y lo satánico. Entre los años 
sesenta y principios de los setenta del mismo siglo surgieron numerosas sectas en 
los Estados Unidos cuyo denominador común era el culto al demonio, y en medio de 
este aberrante clima se produjeron los atroces y famosos crímenes de Bel Air (Los 
Ángeles), aun recordados con horror, porque aún están vivas parte de las 
personas que de una u otra forma estuvieron relacionadas con los mismos, y que 
fueron cometidos por miembros de una de estas sectas denominada “La Familia”, 
cuya cabeza espiritual era Charles Manson. 
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 Nacido en Cincinnati (Ohio) el 11 de noviembre de 1934, de madre soltera (una 
muchacha de 16 años de hábitos muy liberales). Algunos afirman que el padre de 
Charles fue un militar que convivió con ella durante algún tiempo; pero tal 
aserto fue desmentido por el propio interesado, cuando afirmó que no sabía quién 
era su padre…Poco después su madre se casó con un tal William Manson –hombre 
de avanzada edad-, de quien el jovencísimo Charles tomaría su apellidio. 
 No se sabe gran cosa de su infancia, pero pasó (a los 12 años) por varios 
reformatorios, convicto de robo de automóviles. A los 14 vivía solo y salía 
adelante, mal que bien, realizando algunos trabajos esporádicos, y a los 20 había 
pasado algún tiempo en diversas prisiones. Un año después conoció a una joven que 
trabajaba de camarera, con la que se casó. Nuevamente detenido por robo de 
coches, pasó dos años en la cárcel. Mientras tanto, su mujer tuvo un hijo y pidió y 
obtuvo el divorcio, casándose con otro hombre. 
 Recién salido de la cárcel fue arrestado nuevamente, esta vez por 
falsificación de cheques y con una condena más dura: diez años, durante los cuales 
se produjo una gran transformación en su persona. Siguió, con cierto 
aprovechamiento, un curso de guitarra –por correspondencia-, aprendiendo a 
tocar y a componer. Sin embargo, dedicó la mayor parte de su tiempo (y tenía mucho 
a leer) –sin entenderlos- manuales de hipnosis y libros de ocultismo, con 
resultados no muy difíciles de prever…Finalmente, él mismo terminó convencido de 
haberse convertido en un místico. 
 Cuando recobra la libertad el 21 de marzo de 1967, obtuvo algún dinero con 
la venta de algunas de sus canciones (su voz resultaba agradable), y no tardó en 
marcharse a San Francisco e integrarse al movimiento hippy. Pronto supo la 
manera de hacerse seguir y obedecer, especialmente por las mujeres –a las que 
trataba como esclavas-, fundando una tristemente célebre secta satánica y 
llegando a creerse “un ser sobrenatural”…¡nada menos que una especie de delegado 
del demonio! En su templo (un rancho ruinoso y abandonado) se celebraban 
depravadas orgías a base de sexo y LSD. 
 La noche del viernes 13 de agosto de 1969 condujo a algunos de sus seguidores 
a la villa 10.050 de Cielo Drive para llevar a cabo una tremenda ceremonia, 
sangrienta y demoníaca. Manson reunió a Charles Watson (su lugarteniente) y a 
sus esclavas, Susan Atkins, Patricia Kerwinkel y Linda Kasabian, 
proporcionándoles vestiduras y capuchones negros; así como armas blancas y de 
fuego, cuerdas, tenazas, etc. Por investigaciones posteriores se supo que el ritual 
diabólico no era otra cosa que una venganza contra un tal Terry Melchor, al que 
suponía inquilino de la finca y que se había negado a editarle un disco. Sin 
embargo, los habitantes del chalet de Bel Air eran el matrimonio formado por el 
director y actor de cine de origen polaco Roman Polanski y la actriz Sharon 
Tate…Curiosamente el año anterior Roman Polanski había dirigido La Semilla del 
Diablo, cuyo argumento giraba en torno a una secta satánica y finalizaba de 
forma brutal y aberrante: una sátira contra el histerismo pseudorreligioso al que 
se habían visto abocados algunos sectores de la sociedad americana…En esta 
ocasión, la realidad sería tan o más terrible que la ficción. 
 A primera hora del día siguiente, la encargada de la limpieza descubrió 
horrorizada la espantosa matanza. Los criminales parecían haberse ensañado, de 
forma especial, con Sharon, embarazada de ocho meses –a pesar de que, como ha 
podido establecerse posteriormente, ésta suplicó que le perdonaran la vida hasta 
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el último momento-; un amigo de la familia que había ido a visitarles, el peluquero 
Jay Sebring, que fue asesinado y colgado junto al cuerpo de la actriz. En el jardín 
la policía encontró los cuerpos del polaco Voyteck Frykowsky y de la americana 
Abigail Folger, y dentro del automóvil –tal vez trató de huir-, apareció el cuerpo 
apuñalado de Steve Earl Parent (amigo del criado de la casa). 
 En los cadáveres, aparte del ensañamiento que asombró a la propia policía, 
se advirtieron extrañas marcas (en forma de cruces), hechas al parecer, con 
cuchillos u objetos punzantes, y en distintos lugares del inmueble aparecía 
pintada con sangre la palabra “Pig” (Cerdo); también se hallaron cuerdas y trozos 
de tela negra, seguramente utilizados en el ritual. 
 La noche siguiente, a unos 15 km de allí, se cometió otro crimen, el del 
matrimonio La Bianca…, la misma carnicería, las mismas cruces marcadas en los 
cadáveres, los mismos rastros y la inscripción “Death to pigs” (Muerte a los 
cerdos) escrita con sangre, lo que hace pensar a la policía que los autores de tan 
siniestros actos son los mismos. 
 La policía detuvo a los componentes de “La Familia” bajo la acusación de 
robo de coches; no era posible probar otra cosa…por el momento. Poco después, 
una de las “esclavas”, Susan Atkins, fue encarcelada bajo la acusación de haber 
asesinado a un músico y editor de discos, Gary Hinman (aunque no faltan los que 
opinan que el verdadero autor de este delito debió de ser el propio Manson). 
Cuando llevaba algún tiempo en la prisión, inexplicablemente…, hasta cierto 
punto, Susan contó a otras reclusas los crímenes cometidos en los hogares de los 
Polansky y La Bianca. 
 Manson y su monstruosa pandilla sedienta de sangre fueron detenidos y 
encarcelados, asunto que atrajo la opinión pública mundial, por la magnitud y 
características de los hechos. Sólo Linda Kasabian se libró de la prisión, al 
asegurar reiteradamente que ella no había tomado parte en los 
hechos…Coincidiendo con las actividades de “La Familia”, salieron a la luz 
numerosos casos relacionados con prácticas de hechicería y satanismo, 
especialmente en California. 
 La trágica muerte de Sharon Tate y algunos tropiezos que tuvo el propio 
Polansky con la justicia norteamericana afectaron seriamente su carrera 
cinematográfica y, por algún tiempo, abandonó el país. 
 
 
 

TRACY WIGGINTON 
 
 Nació en 1965. Pronto fue abandonada por su padre, y más tarde, por su 
madre, hasta quedar, casi exclusivamente, al cuidado de sus padres adoptivos. 
Maltratada por su nueva madre y objeto de abuso sexual por su padre adoptivo 
fue haciéndose mayor (con los años llegaría a contraer matrimonio lésbico en una 
ceremonia celebrada por un miembro de la secta Hare Krisna). 
 En Octubre de 1989 en Brisbane (Australia), Tracy Wigginton charlaba con 
otras tres mujeres (Tracy Waugh, Kim Jervis y Lisa Ptaschinski) en uno de los 
clubes nocturnos de la zona conocida como Valle de la Fuerza, un barrio de mala 
fama con numerosos clubes de apuestas, prostíbulos…las cuatro mostraban 
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interés, unas más que otras, por el ocultismo, y Tracy Wigginton, lesbiana, se 
enamoró de Lisa Ptaschinski. 
 Lisa se sorprendió cuando Wigginton, una noche que estaba en la cama con 
ella, le pidió que le dejara beber de su sangre. Tracy le dijo que tenía hambre, que 
nunca comía carne, pero que bebía la sangre que recogía de las carnicerías. Lisa 
quería conservar su relación con Wigginton, quería llevarse bien con ella; era de 
la opinión de que “si estás saliendo con alguien tienes que hacer lo que sea para 
darle gusto”. Y en la cama, tras la petición de suamante, se hizo un pequeño corte 
en la muñeca para dejar que Tracy lamiera y bebiera la sangre que manaba. 
 La personalidad dominante, la vara de mando en el grupo de estas cuatro 
mujeres era la de Wigginton, de la cual dijeron que tenía comportamientos un 
tanto vampíricos al declarar que sólo salía de noche. Tal era la “fuerza” que 
ejercía sobre ellas que sólo cinco días después de haberse conocido ya estaban en 
el piso de una de elas planeando el modo de atraer y asesinar a una persona para 
satisfacer y apagar la sed hemática de Wigginton. 
 Todo estaba planeado, siete días después de haberse conocido; la noche del 
viernes 20 de Octubre de 1989 ya estaban decididas a colaborar en un asesinato. 
Cualquier persona podría ser la víctima aquella noche, y sería Edward Clyde 
Baldock quien ocuparía ese nada deseado papel. 
 Baldock de 47 años, salía de un bar bastante bebido. Wigginton y Jervis lo 
vieron y pensaron que podría ser la víctima idónea. Detuvieron el coche junto a él 
e hicieron su papel de prostitutas proponiéndole una fogosa noche en su compañía, 
tras lo cual subió al asiento trasero. 
 En una zona aislada cerca de un río se detuvieron, y Wigginton y Baldock 
bajaron hasta la orilla, donde se desnudaron. Ella sacó la navaja y le apuñaló. 
Cuando se la terminó de clavar se sentó y le vio morir. Wigginton utilizó dos 
navajas y prácticamente le cortó la cabeza después de las 15 puñaladas que le 
propinó en el cuello. Según declararía su amante, Wigginton bebió la sangre del 
cadáver. Tras su acto vampírico se lavó en el río, regresó al coche y se dirigieron 
a casa de Jervis. 
 Todavía no sabían que lo que ellas pensaban que había sido un crimen 
perfecto sería truncado por una inesperada prueba que delataba su presencia en el 
lugar del crimen. Una tarjeta de banco a nombre de T.A. Wigginton se había 
quedado junto al río, junto al cadáver. Unas horas después eran detenidas las 
cuatro mujeres acusadas de asesinato. 
 Wigginton fue ampliamente psicoanalizada; el haberse confesado autora del 
crimen y la necesidad de aclarar si estaba legalmente sana cuando cometió el 
asesinato hizo que el Tribunal de Salud Mental de Queensland la estudiase, 
además de pedir a varios reconocidos psiquiatras que también hiciesen su 
diagnóstico. Algunos de éstos dijeron que sufría de personalidad múltiple 
(personalidades que salieron y fueron identificadas a través del psicoanálisis y de 
la hipnosis) y que, legalmente, no era culpable de asesinato. Puede resultar de 
interés mencionar que Wigginton no confesó ante el tribunal su pretendida 
aficción por la sangre o que hubiese bebido la del muerto. Fueron sus compañeras 
las que lo declararon. Sí, afirmó su interés por el ocultismo y el satanismo “pero 
ni siquiera hipnotizada confesó nunca su papel de vampiro”. 
 Aún así, después de los numerosos análisis el Tribunal Médico de 
Queensland dijo que la acusada no podía ser considerada como enferma mental, 
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que era consciente de su comportamiento y responsable de sus actos. Declarada 
culpable atrás el juicio, en enero de 1991, fue condenada a cadena perpetua en la 
cárcel de mujeres de Brisbane, al igual que Lisa Ptaschinski. Kim Jervis fue 
sentenciada a 18 años de cárcel y Tracy Waugh salió libre de culpa. 
 
 

MARCELO DE ANDRADE 
 
 Marcelo de Andrade nació en Río de Janeiro y era hijo de padres 
divorciados, que cuando se separaron acabó viviendo con su madre, una vendedora 
de café que, con un salario ridículo, tenía que mantener no sólo a Marcelo, sino 
también a los tres hermanos de éste; lo cual sumaba cuatro bocas jóvenes que 
alimentar. 
 En lo que fue su trágica y terrible infancia, se suele destacar los abusos 
sexuales que su padre ejercía sobre él. Marcelo sería internado en un colegio 
donde no consiguió aprobar una sola asignatura. Ahora, tristemente, recuerda 
esos años escolares diciendo: “Mis compañeros me llamaban retrasado mental”. 
Ejerció la prostitución en el corazón de Río de Janeiro, cuestión por la que, entre 
otras cosas, estuvo varias veces en el juzgado de menores. Finalmente encontró 
empleo fijo repartiendo octavillas a cambio de un salario mínimo, unos 30 € al mes. 
 Es interesante mencionar que en su cuarto tenía revistas pornográficas 
homosexuales y también revistas religiosas. Algo característico de él, según 
comentaba su madre, era una risita sin sentido. “Se reía solo, mirando hacia no se 
sabe dónde”. En una ocasión grabó el llanto de unos niños en una cinta y se pasaba 
horas y horas escuchándola. Cuando su madre le decía que tenía que buscar novia 
y casarse Marcelo le contestaba que “las mujeres eran criaturas del demonio”. 
 Se le atribuyeron 14 asesinatos de niños entre 8 y 12 años, los cuales confesó 
y detalló minuciosamente a la policía. Pero en sus declaraciones nunca habló de 
“matar” o de “muerte”, sino que utilizaba la terminología de “mandar al cielo” o 
“dormir”, añadiendo que cuando los niños morían iban al cielo. Palabras que 
seguramente extrajo y malinterpretó de alguno de los pastores de la Iglesia 
Universal del Reino de Dios, que frecuentaba desde hacía nueve años. 
 Marcelo, con 25 años, fue atrapado porque una de sus víctimas consiguió 
escapar y denunciarle. Se trataba de un niño, Altair (de 10 años por aquel 
entonces) que, junto a su hermano Iván (6 años), fue engañado por Marcelo al 
proponerles que si le acompañaban a poner una vela a San Jorge les daría dinero. 
Ellos aceptaron, pero no fueron a la iglesia. Ellos aceptaron, pero no fueron a la 
iglesia, sino a una playa. Allí Marcelo derribó a Altair y le golpeó la cabeza 
contra unas piedras. Mientras éste yacía en el suelo Marcelo abusaba sexualmente 
de Iván, al que terminó estrangulando. Altair, aunque en el suelo, veía la escena y 
preguntó qué hacía con su hermano, a lo que el agresor contestó que le estaba 
durmiendo. A partir de ahí, Altair, muy inteligentemente, siguió la corriente a 
Marcelo y contestó de forma afirmativa cuando le preguntó si quería vivir con él. 
Al día siguiente Altair consiguió escapar y regresó a casa. Si bien no contó lo 
ocurrido en un principio por miedo a que su madre le pegase, acabó narrando los 
hechos. 
 Se denunció el crimen y cuando la policía fue a arrestar a Marcelo, éste dijo 
que les esperaba. Con frialdad confesó no sólo el asesinato de Iván, sino otros, 
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como el de Odair José Muñiz de Santos (11 años) cuyo cuerpo apareció decapitado en 
un campo de fútbol, o el de Anderson Gomes Goulart (también de 11 años), cuya 
cabeza reventó para beber su sangre, violarle y acabar rompiéndole el cuello. 
Sobre éste dijo: “Bebí su sangre para mantenerme joven y guapo como él”. 
 

GABRIEL 
 
 Con 5 años fue hospitalizado de neumonía, y se cuenta que mientras se 
recuperaba dibujó en numerosos papeles en blanco agujas hipodérmicas que 
goteaban sangre. Algunos afirman que ya en el jardín de infancia dibujaba brujas, 
murciélagos y escenas de violencia con armas. Su profesora, preocupada por tales 
pinturas, llamó a sus padres para hablar con ellos y encontrar un origen a tan 
atroces escenas. 
 Parece ser que a los 13 años ya estaba fascinado por los vampiros, 
comenzando a dibujar mujeres con profundas heridas sangrantes en el cuello. Su 
madre testificó que Gabriel cocinaba en su cuarto partes de animales con ketchup, 
todo mezclado en ocasiones con aceite para ingerirlo después. A veces, por la 
noche, se dedicaba a cazar y matar gatos; con el tiempo admitiría haber bebido 
sangre de los mismos. No tardaría en tomar drogas. Tras ser detenido por robar 
fue ingresado temporalmente en un hospital mental. No pasaría mucho tiempo 
internado, y los problemas para dormir que tenía desde hacía tiempo no fueron 
resueltos. 
 Durante una temporada al menos creyó estar siendo controlado por algún 
ser extraterrestre, el cual le había colocado una especie de transmisor en la 
cabeza. En una ocasión Gabriel llamó a su madre desde otra ciudad para 
comunicarle que algunas personas estaban intentando matarle. Le comunicó haber 
conocido a varios vampiros (uno de ellos tenía 200 años), y haber bebido ya algo de 
sangre. 
 Sus padres se divorciaron, y él quedó bajo la custodia del padre; a partir de 
entonces fue a peor. Una mañana cogió el coche de su padre y fue a casa de su 
abuelo. En el sótano pintó unas balas de dorado y las introdujo en la pistola. 
Llegó hasta la habitación en que se encontraba su abuela y disparó cuatro veces 
en el corazón de ésta. Intentó beber sangre de las heridas producidas aunque no es 
seguro. 
 La razón de este acto era que Gabriel pensaba que su abuela intentaba 
envenenarle, además de creer que la anciana era un vampiro que por las noches le 
succionaba la sangre. Dijo a los psiquiatras haber estado oyendo voces que le 
decían que las demás personas eran vampiros. Las voces le decían que si quería 
llegar a ser un vampiro como todo el mundo tenía que beber sangre; y Gabriel 
quería ser como los demás. Dijo haber intentado luchar con esas voces, pero no 
había podido vencerlas. Éstas insistían en que tenía que matar a alguien para que 
todos los demás vampiros le dejasen en paz. 
 También contó que tenía un amigo vampiro que era alto, con buen cuerpo, de 
bonitos ojos azules y pelo rubio. Él deseó tener tan buena presencia y creyó que 
para adquirirla tenía que beber sangre humana. 
 En un caso en el que se mezclaron muchas cuestiones y muchas ideas de su 
protagonista el jurado lo consideró culpable, y fue ingresado en la cárcel con un 
diagnóstico de paranoico-esquizofrénico. Psiquiatras y periodistas lo han 
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entrevistado con posterioridad y él les ha confesado haber estado bebiendo sangre 
durante diez años de un total de unas 80 personas. Sangre que le había sido más 
fácil obtener en la cárcel que en las calles.  
 
 

FRANCISCO LEONA, EL SACAMANTECAS DE GADOR 
 
 Este caso todavía es recordado por algunas personas mayores que lo 
escucharon de labios de sus padres o abuelos. Todo ocurrió en el mes de julio de 
1910, en el pueblecito de Gador, en la provincia de Almería (España). Por aquel 
entonces vivía un hombre gravemente enfermo de tuberculosis, Francisco Ortega, 
al que todos llamaban “El Moruno”. Cansado ya de los problemas que por su 
entonces grave enfermedad le causaba, acudió a un individuo de la zona con fama 
de curandero, Francisco Leona. Este sujeto aseguró al enfermo que podía curarlo, 
pero con una terapia francamente despreciable, pues tenía que coger a un niño de 
apariencia sana, matarlo, beber toda su sangre y seguidamente ponerse sobre el 
pecho las grasas del infante a manera de cataplasma. El trabajito le iba a costar a 
“El Moruno” la friolera de 3.000 reales de la época. 
 Después de preparar meticulosamente todo el plan, escogieron como víctima 
a un precioso niño de diez años de edad, Bernardo González Parra, y como ejecutor 
del asesinato a un individuo llamado Julio Hernández al que todos conocían por el 
peyorativo alias de “el tonto” ya que no destacaba por su inteligencia. 
 El detestable equipo llevó a cabo su macabro plan y después de meter al niño 
en un saco, lo mataron, le extrajeron la sangre y seguidamente, con un afilado 
cuchillo de cocina, le sacaron la grasa del vientre y el mesenterio, la cual 
colocaron aún caliente sobre el pecho de Francisco Ortega. 
 La policía empezó a investigar la desaparición del niño y al final descubrió 
a los asesinos. El enfermo y el curandero fueron condenados a morir por el 
garrote vil, mientras que “el tonto” fue indultado, ya que los médicos forenses 
aseguraron, después de estudiarlo y entrevistarse varias veces con él, que no era 
dueño de sus actos. Desde entonces se le conoció como “el hombre del saco”. 
 
 

ENRIQUETA MARTÍ RIPOLLÉS, LA VAMPIRA DE LA 
CALLE PONENT 

 
 El siguiente caso policial apareció en todos los periódicos españoles y el 
nombre de su protagonista todavía es recordado en Barcelona. Se trata de una 
mujer que en su vida fue furcia, malvada, raptora y a su manera, “vampira”, 
Enriqueta Martí Ripollés, conocida también como la secuestra niños, la 
sacamantecas, la vampira de la calle Ponent o la salinera. 
 Todo ocurrió a principios del siglo XX en la calle Ponent de Barcelona 
(actualmente Joaquín Costa), muy cerca de donde muchos años después, 
concretamente en 1967, se descubrió un verdadero negocio de niños donde se 
compraban y vendían tiernos infantes. 
 En aquellos años (1900 a 1914) eran muy frecuentes las desapariciones de 
niños y en algunos casos era común el hecho de encontrarlos muertos y sin sangre, 
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por lo que el tema delo “vampirismo” corría de boca en boca y se había producido 
una histeria colectiva, y más a partir de los desgraciados sucesos de la Semana 
Trágica (1909) que terminaron con 2.500 detenidos, 1.700 procesados, 67 sentencias 
de cadena perpetua y 17 penas de muerte (entre ellas la de Françesc Ferrer i 
Guardia) y muchos conventos quemados. 
 En aquellos años se creía en la existencia del “Coche de la Sangre”, una 
tenebrosa berlina tirada por caballos negros que, según sospechaba mucha gente, 
era conducida por unos malvados que se dedicaban a raptar niños y desangrarlos 
para dar el necesario y precioso fluido a los ricos aquejados de tuberculosis (y 
parece ser que por desgracia existió más de uno de estos “Coches de la Sangre” no 
solamente en España, sino en toda Europa y en los Estados Unidos). 
 Nacida en la segunda mitad del siglo XIX, tuvo una infancia que hoy es casi 
desconocida pero que sin duda se perfiló en la más radical pobreza. A los quince 
años comenzó a trabajar en el servicio doméstico, cambiando en diversas ocasiones 
de dueño. De sus amos alguien dijo: “Se trataba de gente tan viciosa como ella 
misma”. Cinco años después, al cumplir los veinte, cambió el rumbo de sus 
actividades y se dedicó de pleno a la prostitución, recorriendo distintos lupanares 
de baja estopa, principalmente en la zona de la vieja y marinera puerta de Santa 
Madrona, hasta que, algunos años después y casi por casualidad, contrajo nupcias 
con un hombre que al parecer era un pobre pintor bohemia que no se caracterizaba 
ni por su carácter ni por su potencia sexual, por lo cual Enriqueta escapó en 
ocasiones de su casa para vivir todo tipo de aventuras, de las cuales regresaba 
finalmente a los brazos de su débil compañero. 
 Ambos decidieron montar en el actual barrio del Raval una casa de 
antigüedades, pero el negocio no funcionó. Viéndose en una posición económica mas 
bien mala, decidió empezar a raptar, alquilar o comprar niños a los que dedicó a la 
mendicidad y a muchos de los cuales, más adelante y para evitarse problemas en 
caso de llegar a ser descubierta, vendió a gitanos, vendedores ambulantes y 
trotacaminos. 
 Se estableció definitivamente en un viejo piso de la calle Ponent y fue allí 
donde entró en contacto con gente de la clase alta, principalmente de la más 
rancia burguesía catalana, en este caso degenerados de ambos sexos que le pedían 
niños y niñas de tierna edad para dar rienda suelta a sus repugnantes vicios. 
 El negocio funcionó, Enriqueta se vistió como una dama a la hora de 
entrevistarse con la gentuza adinerada que eran sus clientes y, seguidamente, se 
arropó de vestidos rotos y sucios, que le abrieron las puertas de los antros del 
hampa barcelonesa y de las clases más pobre, en donde conseguía su “mercancía”. 
 En una de estas maniobras pederásticas uno de los niños perdió la vida y 
parece ser que a partir de aquel momento muchos restos de los niños aparecieron 
por las calles barcelonesas. El escritor Núñez de Prado escribió que mientras su 
rica clientela “se servía del tierno manjar de la infancia”, la degenerada celestina 
“utilizaba la sustancia animal de una de sus forzadas víctimas para hacer 
remedios mágicos, de esos que devuelven la salud a los desahuciados y la virilidad 
a los impotentes”. En el libro Los dueños de los sueños, del abogado leonés Jesús 
Callejo antes mencionado, al hablar de este tema se dice: “tras trocearlos, les 
sacaba la sangre(…) y no desperdiciaba ni el tuétano ni los huesos de sus víctimas. 
 La verdad es que parece ser que la hasta entonces malvada raptora y 
asesina se convirtió en una verdadera sacamantecas, esa especie tan temida en toda 
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España, principalmente por los niños y sus padres. Según se ha contado, en algunas 
ocasiones en las que para sus remedios “mágicos” no podía disponer de grasa y 
sobre todo de sangre humana, utilizaba la de gatos y perros, aunque en pocas 
ocasiones le faltó materia infantil. 
 Un día de invierno de 1912 una vecina suya descubrió, casi por casualidad, 
que la mujeruca tenía secuestrada a la pequeña Teresita Guinard, una niñita que 
había desaparecido unos días antes (posiblemente el 10 de febrero) mientras jugaba 
en la cercana calle de Saint Viçens. Detenida por la policía barcelonesa, 
Enriqueta ingresó en los calabozos para evitar que las gentes indignadas 
efectuaran un linchamiento. 
 Cuando los policías registraron su piso, el horror fue inclasificable y digno 
de una película de terror: en un armario encontraron varias pelucas y trajes de 
lujo, se trataba de los que utilizaba en sus “reuniones de negocios” con los 
pederastas pudientes; junto a ellos aparecieron ropas de seda para niña y tres 
trajes de niño, uno de los cuales estaba manchado de sangre y escondía un cuchillo 
de grandes dimensiones en su interior. 
 Después de atravesar dos habitaciones cochambrosas los policías 
encontraron, en la parte posterior del piso, unas estancias de perfecta decoración 
llenas de los mejores muebles y adelantos de la época. Algunos autores dicen que 
también se encontró en su interior una especie de jaula con dos niños medio 
desangrados dentro, aunque se desconoce la verdad sobre el tema. Un examen 
detenido del piso ofrecía un macabro resultado; tras derribar una pared 
aparecieron multitud de huesos mezclados en horrible batiburrillo que, en el 
posterior examen forense, se concluyó que eran de niñas de corta edad y animales. 
En el registro aparecieron también en francos, sustancias y mezclas que la 
vampira de niños comercializaba. 
 Enriqueta ingresó en la cárcel de mujeres, situada en aquel tiempo en la 
recoleta plaza de la Reina Amalia, y allí, en un día de gran alboroto entre las 
presas (quizá previamente organizado por alguien) parece que fue asesinada por 
sus mismas compañeras, aunque otra versión habla de un misterioso personaje como 
el autor del asesinato, y no puede descartarse que se tratara de un sicario a 
sueldo de uno de sus “aristocráticos” clientes. 
 Fue un justo castigo para una mujer cruel en extremo, pero lamentablemente 
los adinerados y degenerados que pagaban sus servicios y que a buen seguro 
pertenecían a la burguesía catalana, quedaron en el anonimato. 
 Según las declaraciones de algunos investigadores que asistieron a su juicio 
celebrado en el Palacio de Justicia de Barcelona, entre ellos el famoso 
folklorista y escritor catalán Joan Amades, que por aquel entonces vivía en la 
cercana calle Peu de la Creu y que fue acusado de haber comprado parte del 
osario de Enriqueta Martí, la vampira también vendía pan seco y que en el momento 
de ser juzgada intentó ensuciar el buen nombre de algunas personas conocidas (tal 
vez para desviar la atención de sus verdaderos clientes). Joan Amades quedó limpio 
de acusaciones aunque siempre se asociará su nombre no solamente a su formidable 
trabajo como estudiosos de las costumbres y tradiciones catalanas, sino también al 
espeluznante caso de Enriqueta Martí, la vampira de la calle Ponent. 
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PEDRO ALONSO LÓPEZ, EL MONSTRUO DE 
COLOMBIA 

 
 Nacido en 1949, Pedro Alonso fue capturado por un grupo de furiosos 
campesinos en la localidad de Ambato (provincia de Tungurahua, Ecuador), a 
primeros de marzo de 1980. Al ser interrogado confesó su horrendo historial de 
violador y asesino de más de 300 niñas y preadolescentes en Colombia, Perú y 
Ecuador (en este último admitió haber cometido unos 110 crímenes, pudiendo ser 
hallados los cuerpos de 53 de sus inocentes víctimas. 
 

TEÓFILO ROJAS, “CHISPAS” 
 
 Se ha calculado que el número de personas asesinadas en Colombia, 
especialmente por motivos políticos durante la etapa conocida como “La Violencia” 
(1945-1962), fue de unas 300.000, lo cual supone un promedio de 48 homicidios 
diarios. En tan tristes sucesos destacó por su ensañamiento Teófilo Rojas 
“Chispas”, a quien le fueron imputadas más de 600 víctimas. Este famoso criminal 
fue muerto (sólo tenía 27 años) en una emboscada que le tendieron en las cercanías 
de la ciudad de Armenia (Departamento de Caldas –entre las cordilleras Central y 
Occidental de los Andes-, surcado por los ríos Cuaca, Magdalena y San Juan; la 
capital del mismo es Manizales); no obstante hay quien afirma que el verdadero 
número de sus asesinatos no debió bajar de 3500. 
  

JOHN BRENNAN CRUTCHLEY 
 
 En el vídeo-documental Do vampires really exist? una mujer relata que un 
día, siendo las 14-15 de la tarde y no teniendo cigarrillos, salió de casa dirigiéndose 
a la tienda para comprar algunos. 
 No habían pasado cinco minutos cuando alguien la empujó bruscamente al 
interior de una furgoneta donde, después de un breve forcejeo, dice que debió 
desmayarse, pues lo siguiente que recuerda es estar ya en casa del desconocido “Me 
quitó la ropa y me violó. Fue horrible. Entonces él me ató y tapó mis ojos y boca; no 
pude ver nada”. Sigue relatando que notó como pequeños pinchazos o mordiscos en 
su brazo. “Él me dijo que era un vampiro que iba a beber mi sangre”. 
 Tras pensar que su secuestrador estaba loco y que, sin lugar a dudas, la iba 
a matar, pudo, en un corto espacio de tiempo en que éste salió de la casa, llegar 
hasta una de las ventanas y pedir ayuda a los vecinos. Fueron 22 horas las que 
estuvo en cautiverio. 
 Otro caso de una chica víctima del mismo personaje lo cuentan Robert K. 
Ressler y Tom Shachtman. Una joven, de 19 años, desnuda, esposada de pies y manos 
y en extremo debilitada por la pérdida de sangre, caminaba tambaleándose una 
mañana del mes de octubre por una calle, intentando que algún conductor se 
detuviera. Alguien la llevó a su casa y llamó a la policía. 
 Según contó a los agentes, se encontraba el día anterior haciendo autostop 
cuando un individuo se paró y se brindó a llevarla. Sin embargo, con la excusa de 
tener que recoger algo en su casa, el conductor cambió de rumbo y cuando detuvo 
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el coche la estranguló hasta dejarla inconsciente. Cuando se despertó ya se 
encontraba sobre una mesa atada de pies y manos. El sujeto la violó y una cámara 
de vídeo enfocada hacia ellos grabó la agresión. Con unas jeringas le extrajo 
sangre de los brazos y muñecas para, acto seguido, beberla. Le dijo que era un 
vampiro. Al día siguiente, después de haberla violado y extraído sangre en tres 
ocasiones, el atacante salió de casa. Fue cuando la joven aprovechó el momento 
para salir por la ventana del baño hasta alcanzar la carretera. 
 El secuestrador, violador y bebedor de sangre, el hombre que decía ser un 
vampiro se llamaba John Brennan Crutchley, de 39 años; estaba casado y tenía un 
hijo. Era ingeniero informático de la Harris Corporation, una empresa contratista 
de la NASA. Fue rápidamente detenido y acusado de agresión sexual, secuestro, 
lesiones y de posesión de drogas. 
 Durante el juicio se pudo conocer, por los testimonios de amigos y una ex-
esposa, que era un sádico sexual. “Gustaba de experimentación ilimitada en lo que 
se refería al sexo. Esta experimentación sin límites era una de las categorías de 
comportamiento documentada frecuentemente como propias de los asesinos en 
serie”. Fue sentenciado a 25 años de cárcel y a 50 de libertad bajo vigilancia. 
 
  

JUSTINE LAFAYETTE Y MARTIN DUMMOLAND, LOS 
MONSTRUOS DE MONTLUEL 

 
  A finales del siglo XIX Justine Lafayette poseía una casa de huéspedes en 
Lyon, y ninguno de sus inquilinos, en su mayor parte, obreros, llegó a sospechar de 
sus psicóticas tendencias. Esta mujer “enorme” cuya apariencia gigantesca y 
bigotuda podía llegar a resultar, según dicen, repulsiva, era necrófaga. Junto a 
su compañero Martin, de aspecto más corriente y más joven que ella, cometió una 
serie de horribles crímenes. 
 La primera víctima fue una adolescente de 15 años que se encontraba cerca de 
un río. Allí fue asaltada por ambos, que le seccionaron la garganta y le cortaron 
en finas lonchas la parte superior de los brazos. Bebieron su sangre y dejaron el 
cuerpo en el lugar de los hechos. A lo largo de cinco años se sucedieron los 
asesinatos, unos 80 en total. Los cadáveres de las víctimas mostraban señales de 
haber sido asesinadas de la misma manera. Estos asesinatos aterrorizaron a los 
habitantes del lugar, muy especialmente a las jovencitas, que no se atrevían a 
salir de noche. Todas las víctimas aparecieron muertas de la misma manera. 
 El cómo y el porqué se atrajeron entre sí estos personajes no está muy claro. 
Se cree que Martin, excesivamente sugestionable y con un carácter de fácil manejo 
para cualquiera, fue atraído por Justine cuando ésta le hizo creer que tenía 
cualidades especiales para practicar magia negra, un tema por el que Martin 
parecía sentir una irremediable atracción. Aunque también se habla de drogas, a 
las que también era aficionado, como otro de los argumentos que Justine utilizó 
para mantenerlo junto a ella. De cualquier modo se dijo en su momento que ésta se 
aprovechó de la psicosis de Martin con objeto de manejarlo a su antojo y hacerle 
partícipe de sus crímenes. 
 Fueron capturados y llevados a juicio. El veredicto les fue adverso y las 
penas que ambos sufrieron fueron severas. Martin fue internado permanentemente 
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en un manicomio, donde sobrepasó los 40 años de estancia y en el cual parece ser 
que vegetó tranquilamente a pesar de que de cuando en cuando, mostraba cierta 
agresividad. Justine fue condenada a la pena máxima. 
 
 

PEDRO G.P. 
 
 Cuando sólo tenía 13 o 14 años  “pinchó” a una mujer y, como dijo más tarde, al 
ver la sangre se puso a beberla. 
 Internado en un reformatorio no tardó en escaparse para huir a Francia, 
donde pasó unos meses en un hospital psiquiátrico. Después volvió a España. En 
una ocasión, habiendo colaborado en el traslado de unos muebles, tras acabar con 
su trabajo, fue a cobrar. Una mujer le abrió la puerta y de forma accidental le 
golpeó la rodilla. Pasó a la cocina y allí apuñaló a la mujer, de la que bebió su 
sangre. 
 José Antonio García Andrade, el médico que lo trató, dice en su libro 
Psiquiatría criminal y forensek, que era muy agresivo y poseía un carácter 
impulsivo, además de una escasa dotación intelectual que le situaba en la debilidad 
mental. “Siempre resaltó su exaltación ante la sangre, su extraño desconocimiento 
ante la hemorragia mestrual de la mujer, su asociación entre sexualidad y sangre, 
y su necesidad de beber sangre, ya que siempre existió la vehemente sospecha que 
fueran más sus homicidios o al menos sus agresiones, que gozaron del silencio de su 
grupo étnico, y el hecho de que sus dos víctimas conocidas estaban menstruando 
durante la agresión”. 
 

AZIMOV 
 
 En agosto de 1994 un hombre de Uzbekistán llamado Azimov asesinó a, por lo 
menos, cuatro niños, a los cuales bebió la sangre. Confesó que “robaba niños 
pequeños y bonitos, sólo varones. Bebía su sangre y los violaba”. Dijo que estaba 
acostumbrado a ello que había llegado un momento en que no podía vivir sin 
hacerlo. 
 La comisión médica que lo trató afirmó no encontrar en él ninguna 
desviación psíquica. Fue condenado a muerte y él mismo se negó a solicitar indulto 
o revisión alguna de la condena. 
 

SR. X, CASO Nº 23 
 
 El doctor Krafft-Ebing relata otro de los casos que estudió en su carrera 
médica, el del Sr. X, que llegó a su consulta con 25 años y al que describe como un 
individuo débil, de constitución neuropática…Este paciente, cuando sólo tenía 10 
años, sintió un “peculiar y lujurioso” deseo de ver brotar sangre entre sus dedos. 
Por ello empezó a pinchárselos, para obtener satisfacción. Enseguida, las 
erecciones acompañaron a estos actos. También sentía placer cuadno veía la 
sangre de los demás. La imagen de la sangre en su vida sexual fue haciéndose con el 
paso de los días más poderosa, y comenzó a masturbarse imaginando en su mente a 
mujeres sangrantes. 
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JEFFREY DAHMER 

 
 Entre 1978 y 1991, Jeffrey Dahmer mató a dieciséis hombres, casi todos jóvenes 
de color, devorando parte de sus cuerpos. Su vivienda parecía un matadero 
surrealista. Cuando la policía entró en ella encontró los restos de once cuerpos 
humanos: un trono de huesos, tres cabezas, cinco cráneos, cinco esqueletos, cajones 
con manos cortadas, los genitales de un hombre en una cazuela, así como 
pulmones, riñones e hígados en el frigorífico. También había un corazón. Según 
confesó el propio Dahmer consumía los corazones de sus víctimas para que se 
convirtieran en parte de él. 
 

ESTELITA FLORENCIO 
 
 Esta mujer de la provincia de Iloilo, Filipinas, mordía a la gente y chupaba 
la sangre de las heridas. Finalmente fue arrestada en 1952 por intento de 
asesinato. Dijo haber adquirido semejante impulso, que se manifestaba a intervalos 
regulares, de su marido. 
 

ALFRED KÁSER 
 
 En enero de 1965 en Munich, salía a la luz la noticia del asesinato de un niño 
de diez años. El suceso, que se había dado dos años antes, concretamente el 27 de 
Junio de 1963, lo protagonizaba un obrero de 25 años llamado Alfred Láser. 
 Éste golpeó el cuello del chico. Cuando la víctima todavía no había 
fallecido, durante su agonía, Láser bebió con ansia y con codicia la sangre que 
brotaba de las heridas del cuello. Cuando fue detenido confesó haber cometido 
otros dos asesinatos de adolescentes con el fin de beber sangre fresca. 
 

WAYNE BODEN 
 
 Fue arrestado en 1971 por una serie de asesinatos que dieron comienzo en 1968. 
En cada uno de ellos había esposado a la víctima, a la que había violado, mordido 
y chupado la sangre de su pecho. 
 

JOSEPH VACHER 
 
 Nacido en Bourg, Francia, mató al menos a una docena de personas mientras 
recorría el país. Se dice que bebió la sangre a través de mordiscos en el cuello 
hasta que fue capturado. 
 

RICHARD COTTINGHAM 
 
 En 1979 fue arrestado por violar, acuchillar y beber la sangre de una joven 
prostituta. Más tarde se descubrieron otros asesinatos cometidos por él, en 
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muchos de los cuales había mordido el cuello de sus víctimas para lamer la sangre 
que brotaba. 
 

JAMES P. RIVES 
 
 En 1980 disparó a su abuela y bebió la sangre que salía de la herida. Cuando 
fue capturado dijo haber oído, años antes, la voz de un vampiro que le decía qué 
hacer, y el cual le había prometido la vida eterna. 

 
JULIAN KOLTUN 
 
 Este hombre de Polonia fue sentenciado a muerte en 1982 por violar a siete 
mujeres y beber su sangre. Mató a dos de ellas. 
 

DEVORA JOAN FINCH 
 
 En 1992 fue acusada de intentar asesinar a un vecino. Apuñaló a la víctima 
27 veces y bebió la sangre que brotaba. 

 
VÍCTOR ARDISSON 
 
 También llamado el Vampiro de Muy, era necrófilo con las mujeres que había 
amado en vido. Robaba los cuerpos de los cementerios y los guardaba en su casa. 
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